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    Capítulo 1


     


     


    Ashlyn


    —Me temo que tenemos malas noticias —dijo el doctor Hernández. Estaba de pie en la puerta de la habitación de mi madre, en el hospital, pero se acercó a nosotros y se sentó en la silla de cuero falso, cerca de mi madre. 


    Mi madre seguía durmiendo, agotada por el último tratamiento de quimioterapia. 


    Me incliné hacia adelante. 


    —¿Qué pasa? —pregunté. 


    Miró a mi madre, y luego a mí. 


    —Es hora de trasladar a la señora Mayfield. 


    Sabía que esto iba a pasar, pero eso no facilitó las noticias. 


    —¿Lo sabe ella? —Estuve en la oficina todo el día y llegué a la habitación de mi madre a las ocho de la noche. 


    —Sí. Se lo dije en cuanto recibimos los resultados de las pruebas. —El doctor Hernández me dio una sola palmada en el brazo—. Tu hermano estuvo aquí con ella. 


    Mi hermano era detective de policía, y su horario no siempre era predecible, pero casi siempre podía estar con nuestra madre cuando yo no podía. 


    —Gracias —le dije al doctor. Mi madre había estado viendo al doctor Hernández durante años, y siempre había apreciado su amable trato con los pacientes—. Por todo.  


    Me dio las buenas noches y luego me quedé a solas con mi madre. Saqué mi portátil y trabajé en uno de mis casos actuales hasta que ella se movió. 


    —Hola, mamá. ¿Cómo te sientes? —Me levanté del sofá para sentarme en la silla junto a su cama. 


    —No muy mal —dijo—. Supongo que te has enterado de la noticia.


    —Sí. Lo siento mucho. —A mi madre le diagnosticaron cáncer de mama cuando yo era todavía una adolescente, y estuvo en remisión durante unos años. Luego regresó como una venganza. Pero esta vez el tratamiento no había funcionado.  


    Me apretó la mano. A pesar de la quimioterapia y la morfina, su agarre era todavía fuerte. 


    —No, cariño, yo lo siento. No quiero dejarte. 


    Me ardía la garganta, pero estaba decidida a no llorar. Mi madre se había roto el culo para sobrevivir tanto tiempo. Siempre agradecería que hubiera luchado tanto, porque justo antes de ser diagnosticada la primera vez, perdimos a nuestro padre por un repentino ataque al corazón. Era joven y saludable, y todos quedamos en shock. 


    —Te extrañaré mucho, pero estaré bien —le aseguré a mi madre. 


    —Lo sé. Justin cuidará de ti. —Me dio una palmadita en la mejilla.


    No necesitaba que me cuidaran. Mi hermano era devoto de nuestra madre, pero para mí era un idiota prepotente. Supongo que era así por ser seis años mayor que yo, y por haber sido forzado al papel de niñero cuando nuestro padre murió y nuestra madre enfermó. 


    Había pasado mucho tiempo conmigo cuando debería haber salido con amigos, así que traté de ser paciente, pero él me sigue viendo como una niña, a pesar de que soy la directora asistente de la división legal en una prestigiosa empresa de construcción comercial aquí en Springfield, Illinois. 


    —¿Hay algo que pueda traerte? —le pregunté a mi madre. 


    —En realidad, me darán el alta por la mañana. Elegí la opción de paliativos en casa, y van a enviar un trabajador social mañana para discutir los planes... —Su voz se alejó—. Creo que a las once de la mañana vendrá una enfermera o un asistente de salud a casa todos los días.


    —Eso es genial, mamá. —Tendría que comprobarlo con el hospital; la memoria de mi madre no era la mejor, por culpa de toda la medicación. Y eso apestaba, porque siempre había tenido la mente más aguda que nadie. Me puse la mano sobre los ojos. Ahora no era el momento de insistir en la injusticia del cáncer. Tenía que ayudarla. 


    Miré el calendario de mi teléfono. Si cambiaba de lugar algunas reuniones, podía asegurarme de estar allí para reunirme con la trabajadora social. 


    —Hay una cosa —dijo, con la voz más débil. 


    Me acerqué más y le tomé la mano. 


    —¿Qué es?


    —Echas de menos Chicago, ¿verdad? —preguntó. 


    Asentí con la cabeza. Habíamos vivido en las afueras de Chicago cuando yo era una niña. 


    —Lo extraño todo el tiempo. 


    —Quiero volver. Quiero volver a vivir en la ciudad. —Sus ojos se cerraron, pero siguió hablando—. Escuchar los sonidos, y ver las calles transitadas... me encantaría. 


    Ahora vivíamos en un área suburbana a las afueras de Springfield, porque era más barato y teníamos más espacio, pero mi madre había amado la ciudad más que nadie que haya conocido. Había hecho todo lo que había podido por mí, y ahora su último deseo era volver. Juré hacer todo lo que estuviera en mi poder para hacerlo realidad. 
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    A la medianoche del día siguiente, mi madre se instaló en nuestra casa en Springfield, y yo apenas podía mantener los ojos abiertos. Una vez que se durmió, empecé a buscar trabajo en Chicago, pero no encontré nada con un salario cercano al que necesitaría para hacer la mudanza. 


    Justin se dejó caer a mi lado en el sofá. 


    —¿Qué pasa, hermana? 


    —Mamá te dijo que quiere volver a Chicago, ¿verdad? —le pregunté. 


    —Sí. Ya he llamado al departamento de policía de Chicago. Los traslados suelen tardar un tiempo, pero serví en los marines con uno de los actuales detectives, así que va a hablar con el jefe.


    —Eso es genial. Yo aún no he conseguido nada. He enviado un mensaje a algunos amigos de la universidad, pero hasta ahora todos han dicho que el mercado laboral está mal en este momento. —No dije en voz alta lo que ambos estábamos pensando. 


    Mi hermano ganaba un salario digno con su sueldo de detective, junto con los beneficios de sus años en los marines, pero no era suficiente para cubrir la vida en el centro de Chicago, no para el tipo de apartamento que necesitaríamos para nuestra madre. Y no teníamos seis meses para hacer contactos y buscar trabajo. 


    —No vas a herir mis sentimientos, hermana —dijo—. Sé que no gano lo suficiente para pagar el alquiler en Chicago.


    —Ni tú ni la mayoría de la gente.


    Me rodeó con su brazo. 


    —Tengo un amigo que dirige una empresa allí. Hablaré con él. 


    —¿Un amigo de los marines? 


    —No. Un amigo de la universidad —dijo. 


    No tenía ni idea de quién estaba hablando, y estaba demasiado cansada para preguntar. Justin siempre había tenido un montón de amigos, y eso no había cambiado ahora que trabajaba para el departamento de policía. 


    Cerré mi portátil. 


    —Suena bien. Necesitaremos cualquier ayuda que podamos conseguir.


    No podíamos ignorar el último deseo de mi madre. Además, no había mucho que nos uniera a Springfield. Yo vivía allí porque trabajaba mi hermano cuando me gradué de la escuela de leyes, y mi madre se había mudado con él cuando el cáncer regresó. Encontré un trabajo tan pronto como aprobé el último examen. 


    Hice amigos en el departamento legal de nuestra oficina, pero no pasamos mucho tiempo juntos fuera del trabajo. Algunos de ellos se casaron e incluso tuvieron hijos, y eso significaba que no había más ratos en los bares después de salir de la oficina. No me importaba un nuevo comienzo, pero lamentaría perder mi posición en la compañía. Además, tenía una amiga fuera del departamento legal a la que extrañaría terriblemente. 


    Josephine trabajaba en el departamento de contabilidad que tenía una vida muy activa fuera del trabajo. Le encantaba tener citas a ciegas. A mí no me gustaban las citas a ciegas, pero eso nunca le impidió tratar de persuadirme. No teníamos mucho en común, pero me gustaba su compañía.


    Aquí en Springfield, había trabajado duro para ser promovida al puesto de directora asistente legal con solo veintiocho años. En una gran ciudad como Chicago, era probable que tuviera que empezar de nuevo. Pero no me importaba. Tenía décadas por delante para construir mi carrera, y a mi madre solo le quedaban unos meses de vida. 


    Mi hermano me pasó la mano por la cabeza, un hábito que había comenzado cuando yo era una niña y que nunca había dejado, por mucho que yo protestara. 


    —Considéralo hecho —dijo—. Tengo algo de tiempo libre mañana, así que llamaré a mi amigo. Si esto lleva a alguna parte, te lo haré saber.
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    La noche siguiente me encontré con Josephine para cenar en un bar tranquilo. Nos sentamos en el patio, disfrutando del aire fresco del otoño. Pidió un daiquiri Hemingway, que era como un daiquiri normal, pero con zumo de pomelo y licor de cereza. Yo pedí mi vaso habitual de merlot.


    —Nos mudamos a Chicago —dije, tomando un sorbo de vino. 


     Josephine agarró el borde de la mesa y se inclinó hacia adelante. 


    —¿Qué demonios? ¿Por qué te mudas a la ciudad?


    —Es el último deseo de mi madre.


    —Bueno, mierda. —Josephine se levantó de su silla y puso sus brazos alrededor de mí. Normalmente, no teníamos esas muestras de cariño, pero en este caso su abrazo me encantó—. Lo siento —dijo.


    —Sabíamos que iba a pasar, pero no puedo decir que esté lista. Sin embargo, vamos a hacer todo lo que esté a nuestro alcance para llegar a Chicago lo antes posible.


    Se volvió a sentar. 


    —Voy a extrañarte.


    —Yo también a ti.


    —Pero iré a visitarte. —Sus ojos brillaron.


    —Oh, no. ¿Qué estás pensando?


    —Chicago es una ciudad enorme. Piensa en todas las citas a ciegas que podrías tener allí —exclamó. 


    Escondí mi cara detrás de mis manos. 


    —No me importa apoyarte en conseguir citas a ciegas. —Dejé caer mis manos y la señalé—. Pero no esperes que yo participe.


    —Oh, no. —Agitó la servilleta—. Vas a cambiar de opinión una vez compruebes la cantidad de hombres disponibles que hay allí arriba—. Me guiñó un ojo y bajó la voz—. Y podrás tener sexo por una vez en tu vida.


    Yo bufé y ella se rio y se burló de mí, y pasamos las siguientes horas relajándonos, comiendo y bebiendo. Estaba agradecida por su amistad en estos tiempos tan locos. 


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 2 


     


     


     


    Ian


    —¿Señor Spencer? 


    Me di la vuelta para ver a una de las secretarias de mi empresa con una pelota de softball y un guante. 


    —¿Sí? —le pregunté. 


    Se subió las gafas de sol a la cabeza. 


    —Todos están listos para jugar. Quieren que hagas el primer lanzamiento. 


    Extendí mi mano y acepté la pelota y el guante. El tiempo era bueno, veinticinco grados para principios de septiembre, y perfecto para la celebración del día del Trabajo. 


    —Bajo mano, ¿verdad?


    —Sí, señor —dijo. 


    Pensé en decirle que no tenía que llamarme señor, pero era inútil. Echaba de menos los días en los que era el compañero de trabajo de todos, y no su jefe. Si no fuera el jefe, estaría sentado en una silla de camping, bebiendo una Budweiser, animando a todos en el juego. Pero como era el director general, tenía que hacer un buen juego lanzando al primer bateador, que era el jefe de recursos humanos. 


    Diablos, debería dejar de quejarme. Yo fui quien organizó este picnic. Cansado de todos los eventos de etiqueta, quería que mis empleados se relajaran y se divirtieran, y que se conocieran. Y con todas esas parrillas, los perritos calientes, y los niños volando cometas, estaba bastante seguro de que funcionaría. 


    —¡Vamos, Ian! No nos arruines esto, hombre —gritó mi contable principal desde la primera base. 


    Lancé la pelota en un suave arco, justo hacia el bateador. La pelota hizo un fuerte sonido de crujido, y él quedó fuera. Durante los siguientes treinta minutos jugué duro, hasta que sonó mi teléfono con el nombre de Justin Mayfield en pantalla. 


    Durante muchos años, Justin había sido mi mejor amigo. Había sido como un hermano para mí, pero no había sabido nada de Justin desde hacía tres años. La última vez que hablé con él estaba en casa de permiso, a punto de salir en otro despliegue de los marines en el extranjero. 


    Frente a mis empleados, levanté el teléfono y les dije que necesitaba contestar. Uno de los programadores corrió, listo para tomar mi lugar en la tercera base, y me escabullí de la acción. 


    —Justin, ¿qué sucede? —Esperaba que no fueran malas noticias. 


    —Hola, tío, ¿cómo estás? —preguntó. 


    Esquivando un frisbee, me dirigí hacia unos árboles. 


    —Estoy bien. ¿Y tú?


    —Oh. Sí. Estoy bien. Me dieron de baja de los marines después de un accidente menor, así que ahora estoy en casa. He estado trabajando como detective de la policía durante los últimos años.


    No dijo nada más, así que le pregunté: 


    —¿Dónde vives ahora?


    —Quería hablarte sobre eso. Escucha, siento mucho que no hayas sabido de mí en unos años, pero necesito un favor. 


    —Está bien. —Me irritaba que la mayoría de la gente me pidiera favores, especialmente, cuando no se esforzaban por ser parte de mi vida. Pero Justin era diferente. Estuvo a mi lado durante toda la secundaria, el bachillerato y la universidad, y no había mucho que no estuviera dispuesto a hacer por él. Además, había estado sirviendo a nuestro país mientras yo me sentaba en una cómoda oficina y ganaba dinero. Además, sabía lo mucho que odiaba pedir cualquier cosa—. ¿Qué puedo hacer?


    —Mi madre se está muriendo —dijo. 


    Su voz era firme, pero podía oír el dolor detrás de su tono bajo. 


    —Oh, Dios. Lo siento. —Pasé mucho tiempo en la casa de Justin cuando era adolescente, y siempre quise a la señora Mayfield. Incluso cuando estaba enferma y recibiendo quimioterapia, siempre fui bienvenido en su casa—. ¿Es cáncer otra vez?


    —Sí. No le queda mucho tiempo. Los médicos ya la han puesto en cuidados paliativos.


    —Lo lamento —dije—. Tu madre es una persona increíble. —No era justo que la perdieran tan pronto. También sabía lo difícil que era esa situación, pues había perdido a mis padres hace varios años. 


    —Sí, así es. Y quiere volver a Chicago, por eso te llamo.


    En ese momento, el mismo frisbee casi me arranca la cabeza. Me las arreglé para atraparlo, y se lo tiré a los niños que estaban jugando. 


    A lo lejos, pude oír a alguien diciendo: 


    —¡Ian! Es hora del concurso de pesca, ¿dónde estás?


    —Lo siento —le dije a Justin—. Estamos en el parque, en un picnic de la empresa. ¿Puedo llamarte más tarde?


    Yo había insistido en este evento, así que necesitaba aparentar que estaba involucrado en él. Pero le devolvería la llamada a Justin. Mi compañía era una prioridad, pero también lo eran él y su familia. 
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     —Absolutamente, no —dije al teléfono—. Eso no fue lo que discutimos. Además, no está en el contrato. 


    Alguien golpeó mi puerta. Joder. Le dije a mi secretaria que no me molestara. Entonces miré hacia arriba y vi a Justin rondando incómodamente por mi ventana. Le había dicho a mi secretaria que enviara a Justin directamente a mi oficina. De ninguna manera quería dejar a mi viejo amigo esperando en el vestíbulo. Ya era probable que me considerara un imbécil pretencioso, con mi gran oficina, ventanas del suelo al techo y baño privado. 


    —Te tengo que dejar. Necesitas reflexionar sobre este trato si quieres trabajar con nosotros —lo presioné, y finalicé la llamada antes de que el tipo pudiera discutir. 


    Abrí la puerta de un tirón. 


    —Justin —dije. Le di la mano y él la estrechó, pero luego se adelantó y lo abracé fuerte—. Me alegro mucho de verte. 


    Me dio una palmada en la espalda y lo guie al sofá de la esquina de mi despacho. 


    —¿Puedo ofrecerte un trago?


    —Fanfarrón —dijo, con el travieso brillo en sus ojos que no había visto en mucho tiempo.


    —Cállate. —Señalé el bar—. ¿Todavía te gusta el bourbon? ¿O quieres ginebra?  


    Se unió a mí delante de las bebidas. 


    —Recuerdo los días en los que todo lo que querías era una jarra de barril de Coors Lite.


    —No hay nada malo con una Coors —dije.  


    —Lo hay si tienes papilas gustativas. Tomaré el whisky.


    Cogí uno de los vasos de cristal y le serví su bebida. Se aferró a ella esperando, mientras yo me preparaba un gin-tonic. Nos sentamos uno frente al otro, él en el sofá y yo en el sillón. Para las charlas no comerciales era agradable tener un lugar cómodo para sentarse.


    —¿Qué clase de favor necesitabas? —No tenía sentido andarse con rodeos. Lo había llamado ayer por la tarde después de que el picnic terminara, y todo lo que dijo fue que prefería hablarlo en persona. 


    —Mi hermana necesita un trabajo —dijo.  


    —¿Ashlyn? —La última vez que hablé con él, Ashlyn estaba en la universidad. No la había visto desde nuestra graduación del instituto. En mi memoria, era una joven esbelta con pelo largo, negro, y ojos oscuros. Siempre había sido seria y madura para su edad, así que no dudé que sobresaldría en la escuela. 


    —Sí. Ahora mismo estamos viviendo en Springfield, pero nuestra madre quiere volver a Chicago. Yo puedo trasladarme fácilmente en el trabajo, pero ella tiene problemas para encontrar uno.


    —¿Qué está haciendo ahora? —le pregunté. 


    —Es la subdirectora del departamento legal de una empresa de construcción. —Sacudió la cabeza—. Es jodidamente inteligente.


    —Sé que lo es. —Ella había ido a la Universidad de Duke para estudiar Derecho, y era impresionante. Tomé un sorbo de mi bebida. 


    —Así que, si tienes alguna vacante, o si conoces a alguien, agradeceríamos tu ayuda —dijo Justin—. No tengo dudas de que encontraría un trabajo más temprano que tarde, pero nuestra madre no tiene tanto tiempo. 


    Por extraño que parezca, tenía un puesto en el departamento legal que necesitaba cubrir, pero quería hablar con Ashlyn primero, antes de ofrecerle un trabajo. 


    —Por favor, dile que venga a una entrevista. No tengo dudas de que después de hablar con ella, podré encontrarle el empleo adecuado.


    —Gracias, tío. Tal vez uno de estos días podré devolverte alguno de los favores que nos has hecho.


    —No me debes nada. Mis padres pagaron tu matrícula. Y servir en los marines durante ocho años ha sido algo muy importante. 


    —Aun así. Te lo agradezco.


    Saqué mi teléfono y miré mi calendario. Era martes. 


    —Estoy libre el jueves y el viernes de esta semana, si quiere venir a una entrevista. 


    —Se lo diré.


    Si Ashlyn no estaba cualificada para trabajar en mi empresa, le encontraría otra. Justin podría haber sentido que me debía un favor, pues era cierto que mi familia le había ayudado a él y a su hermana económicamente, pero Justin siempre había sido más que un amigo para mí. Había sido mi mejor amigo en el momento en que más lo necesitaba. El primer día de quinto grado me defendió. Yo era hijo único de padres ricos, y me presenté en la escuela con una camisa abotonada y pantalones de vestir azul marino. Los otros niños vestían jeans y camisetas, y se burlaron de mí despiadadamente. 


    Justin había amenazado con golpearlos a todos. Como adulto, esa no era mi táctica preferida. Pero como chaval solitario de quinto grado, Justin era mi héroe. A los diez años, Justin ya era más grande que los otros niños, y físicamente más fuerte. Los matones se habían dado cuenta, y por eso se habían retirado. Justin se había convertido en mi amigo, y los matones nunca más me habían molestado. 
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    Ashlyn


    Llegué a Arquitectura White Oak quince minutos antes de mi entrevista. El interior era exactamente lo que esperaba de una empresa de diseño de primera clase. Cualquiera disfrutaría entrando en ese vestíbulo, con sus relajantes muebles de ladrillo gris y blanco. 


    Había planeado investigar la compañía, pero me quedé dormida. Tal vez podría pasar unos minutos buscando detalles en mi teléfono mientras esperaba la hora de la entrevista. 


    No tenía ni idea de cómo mi hermano se las había arreglado para conseguirme una entrevista tan rápidamente. Tenía una gran red de amigos y gente con la que había trabajado, pero la mayoría estaban en las fuerzas del orden, no en el desarrollo arquitectónico.  


    En el décimo piso, bajé del ascensor y me registré en recepción. Esperaba que me dijeran que me sentara en la fila de sillas, pero, en cambio, una secretaria me saludó inmediatamente. 


    —Nuestro director general la verá ahora —dijo. 


    Respiré profundamente. 


    «Bien. Puedes hacerlo». 


    La secretaria llamó una vez a la puerta de madera, y luego la abrió. El hombre que había detrás de su mesa de caoba se puso de pie, y mi mandíbula se abrió. Era Ian Spencer. Ian, el mejor amigo de mi hermano desde la infancia. La persona de la que me había enamorado en mi adolescencia. Iba a matar a mi hermano, pues no me dijo que su contacto en Chicago era Ian. Podría haber estado preparada para esto si él me lo hubiera dicho, pero me había tomado desprevenida, y ahora estaba boquiabierta, como una idiota. 


    Era alto, por lo menos uno ochenta. Ahora debía de tener treinta y cuatro años, y había mejorado con la edad. Su pelo era todavía grueso y ondulado, y sus hombros eran más anchos, aunque había mantenido esa constitución de corredor ágil que yo recordaba tan bien. 


    No podía recordar la primera vez que lo vi, porque yo solo tenía cuatro años y mi hermano diez. En aquel entonces, para mí solo era el mejor amigo de mi hermano mayor, que estaba en nuestra casa cinco noches a la semana. Pero cuando cumplí trece años me enamoré. Y seguí enamorada hasta que cumplí dieciocho años y me fui a la universidad, y cuando pude volver a casa en vacaciones, Ian ya no estaba allí. Mi hermano se había unido a los marines, e Ian se había mudado para empezar su propia vida. 


    Había intentado superar mi desesperado encaprichamiento, pero nunca lo logré. Comparé a cada novio con Ian, lo que no era justo, porque ninguno de ellos podía estar a la altura. 


    Ahora Ian se estaba moviendo desde detrás de su mesa. 


    ¿Cuánto tiempo había pasado con la boca abierta? La cerré e intenté sonreír. 


    —Hola, Ashlyn —dijo Ian—. Me alegro de verte de nuevo. 


    Su voz era aún más profunda que la última vez que lo vi. 


    —Hola —dije, apenas logrando que me saliera la voz. 


    «Estás aquí para una entrevista, no para desmayarte por un hombre que no tiene interés en ti».


    Levanté la barbilla y cuadré los hombros. Como mujer profesional, lidiaba con asuntos complejos, tanto con el personal como con los clientes. Podía manejar esto.


    —Me alegro de verte de nuevo. Gracias por la oportunidad —dije. 


    Dejó su mesa e hizo un gesto hacia una zona de asientos más informal al otro lado de su oficina, compuesta por un sofá y sillas. Era una táctica que yo había usado muchas veces para que los entrevistados y los empleados se sintieran cómodos. 


    —¿Quieres algo de beber? ¿Café, agua, soda? —preguntó. 


    —No, gracias. —Lo último que necesitaba era tirar una bebida por todo el suelo. 


    —¿Por qué no me hablas de tu experiencia en Springfield? —dijo, inclinándose hacia adelante y mirándome directamente.


    Sus ojos verdes parecían aún más brillantes que en años anteriores. Me senté en el borde de una de las sillas y crucé las piernas. Describí mi trabajo en la empresa constructora, detallando todas mis responsabilidades, y me hizo una serie de preguntas relevantes. Mientras hablábamos, mis nervios se desvanecieron y me sentí más cómoda hablando con él. 


    Antes de que me diera cuenta, había pasado más de una hora. 


    Miró su reloj. 


    —Odio terminar nuestra conversación, pero tengo una reunión con el presidente de nuestra junta directiva. 


    Él tenía razón. Habíamos estado hablando durante una hora y casi me había olvidado de mi incomodidad por estar con un hombre que me parecía tan atractivo. Me puse de pie. 


    —Gracias por tu tiempo. Realmente, lo aprecio. —No esperaba que me contratara, pero, al menos, había conseguido volver a verlo. 


    —Te acompaño a la salida —dijo. Una vez que estuvo a mi lado, la energía nerviosa inundó mi cuerpo. Debajo de mi chaqueta de traje, una descarga calentó mi piel, empezando por la nuca y extendiéndose por el pecho. 


    Era dolorosamente consciente de lo cerca que estaba. Cuando se acercó a mí, el olor de su costosa colonia hizo que mi rubor se calentara más. Se puso delante de mí, caminando hacia la puerta de su despacho, y la mantuvo abierta para mí. 


    Quise agarrarlo y envolverlo con mis brazos. Quería presionar mi boca contra la suya. 


    Tragando con fuerza, me adelanté, sin querer que sostuviera la puerta para mí. Yo no era así. Trabajaba con hombres atractivos todo el tiempo y nunca fantaseé con ellos. Pero Ian no era un tipo normal... no para mí. Me pasé mis años de formación enamorada de él, y diez años después, seguía siendo un caballero. 


    Consciente de cada parte de mi cuerpo, me puse en marcha con cuidado, sin querer tropezarme con su alfombra de felpa. 


    Una vez dentro del ascensor, otras tres personas entraron y nos vimos obligados a permanecer juntos. La mano de Ian rozó la mía, enviando una descarga eléctrica a través de mi brazo, como si hubiera hecho algo mucho más arriesgado. La parte primitiva de mí anhelaba acercarse más. Pero la razón prevaleció. Estaba aquí por mi madre, no por mí misma. 


    —Será agradable teneros a ti y a Justin cerca de nuevo —dijo—. Y me gustaría ver a tu madre, si te parece bien.


    ¿Insinuaba que pasaríamos tiempo juntos? No estaba segura de que mis nervios pudieran soportarlo.


    —A ella le encantaría —Afirmé. Mi madre siempre había adorado a Ian—. Tan pronto como nos hayamos instalado, te haré saber dónde visitarla.


    Bajamos del ascensor y me guio al vestíbulo, y luego a la calle. A nuestro alrededor, la avenida Michigan bullía de actividad... coches, gente, bicicletas…


    Me volví para enfrentarlo, lista para despedirme y darle las gracias una vez más. La sensación nerviosa de pinchazo se convirtió en excitación. Cerré los ojos por un breve segundo. Esto nunca me había pasado fuera del dormitorio. Presioné los labios y le di la mano para que la estrechara. 


    —Gracias de nuevo, Ian. Ha sido agradable verte. Le diré a mi madre lo bien que lo estás haciendo. 


    Sus ojos verdes brillaron, y su boca se curvó en una sonrisa. Se aferró a mi mano, sin dejarla ir. 


    —Ha sido un placer —dijo—. Yo...


    Con un movimiento repentino, me agarró fuerte de la mano y me empujó hacia un lado. Su brazo izquierdo rodeó mi cintura, y me apretó contra su fuerte pecho mientras chocábamos con una pared.


    Giré la cabeza a un lado, justo a tiempo para ver a un mensajero en bicicleta perdiendo el control y dando con sus huesos en la acera. Por lo visto, iba circulando cuando frenó tras un coche que se había detenido abruptamente, y luego perdió el control. Eso es lo que dijeron los transeúntes que circulaban a nuestro alrededor.  


    —¿Estás bien? —me preguntó Ian.


    —Sí, por suerte.


    Ian me soltó y se agachó, ayudando al ciclista a ponerse de pie mientras yo recogía los paquetes que se habían soltado de su bolsa. Por suerte, el ciclista llevaba un casco y solo parecía haberse raspado un poco el brazo. La conductora del coche se había detenido y se había apeado para ver cómo estaba el ciclista.


    Ian me tocó el codo. 


    —Es lo típico que ocurre en esta ciudad —dijo. 


    Tenía razón. Springfield, Illinois, donde había trabajado los últimos tres años, era una ciudad de tamaño decente, pero era una pequeña fracción del tamaño de Chicago. 


    Me enderecé mi traje arrugado. 


    —Gracias —dije—. Nunca ha estado a punto de atropellarme una bicicleta, pero imagino que no sería agradable. 


    —No, no lo sería. La ciudad ha instalado algunos carriles bici recientemente, pero los necesitamos en todas partes. Los ciclistas se acostumbran a circular en medio del tráfico, esquivando autobuses y coches, pero es un peligro para ellos y para nosotros. 


    —Tienes reflejos rápidos —mencioné. Oh, Señor. ¿Era necesario que dijera eso? Ahora sería obvio que babeaba por él. 


    —Sí. He estado tomando algunas lecciones de Krav Maga para mantenerme en forma. Tendré que decirle a mi instructor que está funcionando.


    Definitivamente, estaba funcionando, pero fui capaz de mantener la boca cerrada. Incluso con su traje a medida, estaba claro que Ian estaba en muy buena forma. Rellenaba el traje en todos los lugares correctos.  


    —Ahora que me has salvado, te dejaré ir a tu reunión —dije. 


    —Un segundo —indicó, tecleando en su móvil—. Ya está. Mi chófer te recogerá y te llevará de vuelta a tu hotel, o a cualquier lugar al que necesites ir.


    Un elegante Mercedes se detuvo en la acera y un conductor salió, elevando una mano en señal de saludo. Ian me abrió la puerta del asiento trasero y me mostró una gran sonrisa. 


    —Adiós, Ashlyn. 


    Una vez que el conductor puso los ojos en la carretera, me desplomé en el asiento y tragué saliva. Dios mío, ¿en qué me había metido? Los rascacielos pasaron volando mientras íbamos a mi hotel. El conductor de Ian se llamaba Jack, y señaló puntos de referencia mientras conducíamos. 


    Tan pronto como volví a mi habitación del hotel llamé a mi hermano. Antes de que pudiera siquiera saludar, le dije: 


    —¿Por qué demonios no me dijiste que tu amigo era Ian Spencer?


    —Pensé que no irías si te decía quién era. Sus padres me pagaron la matrícula de la universidad, así que pensé que dirías que ya habían hecho suficiente por nosotros. Además, te dije dónde estaba y te di el nombre de la compañía. Podrías haber buscado fácilmente quién era el dueño. 


    Era cierto que la familia de Ian nos había ayudado bastante. Sus padres eran excéntricos, y emocionalmente distantes, pero siempre habían sido generosos. Después de que nuestro padre muriera y nuestra madre no pudiera trabajar por la aparición del cáncer, los Spencer habían intervenido y nos habían ayudado financieramente durante años. Siempre les he estado agradecida, pero tampoco he querido aprovecharme de ellos. ¿Habría ido a la entrevista si hubiera sabido que era la empresa de Ian? 


    En el pasado, no. No lo habría hecho. Pero al estar en juego el último deseo de mi madre, me habría tragado mi orgullo sin importar quién dirigía la empresa.  


    —Lo sé, ¡pero tenía demasiadas cosas en la cabeza! —le digo. 


    —Mira, siento no habértelo dicho. Sabía que sentías algo por Ian cuando eras niña, pero no sabía que todavía sentías algo por él. 


    —No siento nada por él —repliqué al teléfono—. No vuelvas a decir eso.


    Justin rio de nuevo. 


    —Vaya, estás susceptible, hermana. No quise tocar ninguna fibra.


    Dejé que mi cabeza cayera hacia atrás para que se apoyara en la cabecera. 


    —Lo siento. Me ha pillado con la guardia baja. No lo he visto desde que tenía dieciocho años.


    —Lo sé. Debería habértelo dicho. Sea lo que sea que decidas, es un buen tipo. ¿Cómo fue la entrevista?


    —Estuvo genial. Ha invertido mucho en la empresa y en los empleados. Tuvimos una charla muy interesante. 


    —Me alegro. Él es millonario y el dueño de un montón de compañías. Por supuesto, ha invertido. White Oak es su favorita, me lo dijo él mismo.


    —¿Es millonario? —Dios, he estado viviendo bajo una roca. Sus padres tenían mucho dinero, pero nunca tanta riqueza—. ¿Cómo?


    —Bueno. Se ha expandido con las firmas de arquitectura. Después de la universidad hizo un máster en administración de empresas y tiene inversiones en bienes inmuebles. También es dueño de una cadena de hoteles y tiene una enorme cartera de acciones, como todos los ricos.


    Sabía que estaba interesado en la arquitectura. Terminó esa carrera cuando lo vi por última vez. 


    —Bueno, me alegro por él. ¿Cómo está mamá? —le pregunté para que cambiara de tema. 


    —Le va bastante bien. Te echa de menos. 


    —Estaré en casa pronto —dije. 


    Abrí mi portátil. Había sido negligente al no buscar White Oak en Internet. Ahora que sabía que Ian era el dueño, tenía que investigar un poco para no estar tan despistada la próxima vez que lo viera. 


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 4


     


     


     


    Ian


    Vi a mi conductor alejarse con Ashlyn en el coche. 


    Mi corazón seguía latiendo después de ver a ese ciclista casi chocando contra ella. Podría haberla matado. Incluso después de que el peligro hubiera pasado, había disfrutado teniéndola en mis brazos. Tuve que obligarme a soltarla. Ayudar al ciclista a salir de la acera había sido una buena distracción en ese momento. 


    Cuando acepté entrevistarla, no tenía ni idea de en qué me estaba metiendo. En mi mente, seguía siendo la tranquila y seria chica de dieciocho años que siempre estaba estudiando en la mesa de la cocina de Justin. Había sido una niña preciosa, y luego una joven bonita, pero para mí seguía siendo una niña, la hermana pequeña de mi mejor amigo que siempre quería estar en la misma habitación con nosotros. 


    Ahora que era adulta, estaba impresionante. No hacía alarde de su belleza, pero la poseía. Su traje negro era simple, pero hecho a medida. Su pelo largo y oscuro estaba suelto, pero perfectamente liso, y solo llevaba un poco de maquillaje sobre su piel clara. 


    Y, más allá de su apariencia, era inteligente. Inteligente y juiciosa. Tenía una confianza tranquila que mostraba lo duro que había trabajado en solo tres años, y no había tenido miedo de admitir cuando desconocía algún aspecto de nuestra empresa. 


    Iba a ofrecerle un trabajo. Sería un idiota si no se lo ofreciera. Me vendría bien un experto legal en el que pudiera confiar. Cuando vino, supuse que le ofrecería un trabajo como un favor, solo para ayudarla a ella y a Justin a que trajeran a su madre a Chicago. Contratarla por un gran salario no era un problema para mí, incluso aunque no tuviera las habilidades adecuadas para mi empresa. Pero las tenía. Estaba muy capacitada, y después de la entrevista de una hora, la quise como mi principal asesora legal. 


    La decisión desestabilizaría a algunos, porque ella tenía menos de treinta años, y venía de fuera de la empresa. Tendría que calmar ánimos antes que empezara a trabajar, para que su llegada fuera perfecta. 


    La siguiente pregunta era, ¿sería capaz de manejar el trabajo con ella, día tras día? Yo era lo suficientemente profesional como para poder controlar la mayoría de las reacciones de mis empleados, pero tan pronto como nos sentamos en mi despacho, la excitación casi se había apoderado de mí. Mi polla se había endurecido y tuve que concentrarme para asegurarme de que no interfiriera. A los treinta y cuatro años de edad, tener una reacción física en el trabajo era una rareza, y me tomó desprevenido. 


    Deseaba a Ashlyn. 


    Pero no iba a suceder, no mientras ella trabajara para mí. No me aprovecharía de ninguna mujer seduciéndola cuando más necesitaba ayuda. Y menos lo haría con la hermana de alguien a quien una vez consideré un hermano. Además, mi empresa tenía una estricta política de no confraternización. 


    Se suponía que nadie que trabajara en la empresa debía salir con otro empleado, y yo era muy estricto en cuanto a hacer cumplir esa regla. Además, Justin me mataría si tratara de salir con su hermanita.


    Mi reunión comenzaría en cualquier momento. Me enorgullecía de llegar siempre temprano y no hacer esperar a la gente. Pero no había estado dispuesto a que Ashlyn se marchara sola, a pesar de que era claramente capaz de conseguir un taxi. Para despejar mi mente, en cuanto ella se marchó caminé una manzana hasta una cafetería gourmet y pedí un americano negro. Antes de reunirme con mi junta directiva, tenía que quitarme a Ashlyn de la cabeza. 


     


    [image: ]


     


    A la mañana siguiente, Ashlyn llegó a la oficina a las diez. La había llamado la noche anterior para pedirle que volviera. Le había dejado creer que sería para una segunda entrevista, pero, realmente, quería ofrecerle el trabajo en persona. 


    Esta vez me senté ante mi mesa, y ella se acomodó en la silla frente a mí. Deslicé el contrato de papel hacia ella. 


    —Ashlyn, me gustaría ofrecerte el trabajo como directora de nuestro departamento legal. En el caso de que estés interesada, puedes empezar a trabajar como nuestra abogada principal el viernes, después de terminar el papeleo y la revisión de antecedentes.


    Me miró fijamente mientras digería las palabras. 


    —¿Directora?


    —Sí. Estás más cualificada que mi anterior director, y se fue hace tres meses. El equipo ha estado trabajando sin ninguno, y eso ha estado bien, pero creo que nuestro trabajo será mucho mejor contigo al mando.


    Se puso de pie y me ofreció su mano. 


    —Gracias. Es un honor.


    Una vez más, la sensación de su piel contra la mía mientras tomaba su mano fue eléctrica, y mi excitación se disparó. Me senté rápidamente. 


    —Ahí está el contrato. Si lo firmas, te enviaré por correo electrónico el manual del empleado.


    —¿Te importa si leo el contrato ahora? —Se sentó en su silla.


    —Adelante. Tengo un montón de correos electrónicos que leer. —Señalé la puerta—. Si quieres un poco de privacidad, puedes entrar en la sala de conferencias de al lado.


    Se levantó y se llevó el contrato. 


    —Gracias. Volveré. 


    La vi alejarse. Mis ojos se dirigieron a su trasero redondo que marcaba su falda de traje. Forcé mi mirada hacia mi ordenador. Iba a tener que desarrollar inmunidad a su bonito cuerpo si iba a trabajar aquí. Abrí el siguiente correo electrónico de mi lista y comencé a leer. Treinta minutos después, ella volvió a entrar. 


    —Los términos son más que generosos —dijo—. Mi única preocupación es el permiso que pueda necesitar cuando mi madre se acerque al final de su vida. —Me ofreció una leve y triste sonrisa—. Sé que pedir tiempo libre no es la forma ideal de empezar un nuevo trabajo.


    —Puedes tomarte todo el tiempo libre que necesites. No tenemos una política oficial de trabajo desde casa, pero si llega un día en el que necesites estar con tu madre y trabajar a distancia, siéntete libre. Se lo ofrecemos a todos los empleados que están lidiando con una crisis. Y si necesitas el día, o incluso la semana libre, no te preocupes. Podemos solucionarlo. —Uno de los beneficios de ser dueño de la compañía era asegurarme de que mi gente fuera atendida. 


    —Gracias por tu comprensión. —Presionó los labios y sacó un bolígrafo de su bolso para firmar el contrato—. Ahora es oficial.


    No podía dejar de sonreír. 


    —¿Te gustaría almorzar? Llevo a todos los nuevos contratados cuando empiezan.


    —Eso suena genial —dijo.  


    Esperaba que el almuerzo la ayudara a relajarse un poco, y que dejara de tratarme de una manera tan formal. Parecía como si no nos conociéramos cuando habíamos pasado mucho tiempo juntos cuando éramos más jóvenes. 


    —Bueno, me temo que este no será nuestro único almuerzo. De vez en cuando salgo con todos los jefes de departamento para asegurarnos de que todo el equipo de liderazgo rema en la misma dirección 


    Levantó la cabeza para mirarme, y sus ojos brillaron de alegría. Esa expresión era la que estaba esperando. La que tenía un toque de maldad, y no le importaba dejarla ver. Había echado de menos esa mirada. 


    Le dije a mi chófer que nos llevara a Acadia. El restaurante de mariscos estaría lleno de hombres y mujeres de negocios en un día entre semana, y no lleno de turistas alborotados. La anfitriona me reconoció por mis frecuentes visitas, y nos llevó inmediatamente a una mesa. Me puse detrás de Ashlyn para sacar la silla para ella, algo que no haría normalmente con una empleada. 


    Cuando se sentó, el sutil aroma de su perfume me impactó. Olía a lavanda y mi polla se puso dura como una roca. Sentado frente a ella, solo podía pensar en sus labios rosados y en cómo se verían envueltos alrededor de mi pene. Demonios, incluso me conformaría con sentirlos sobre mi boca, besándola sin aliento. 


    Este iba a ser un almuerzo de trabajo muy interesante si no controlaba mi libido. 


    Capítulo 5


     


     


     


    Ashlyn


    El camarero se acercó y tomó nota de las bebidas. En cuestión de minutos, el sommelier apareció con un champán de celebración, y me felicitó por mi nuevo trabajo. 


    —Están acostumbrados a que venga por aquí —explicó Ian. 


    Después de pedir rollos de langosta de Stonington Maine para mí y una hamburguesa de la casa para él, miré alrededor. 


    —¿Se nos unirá alguien más?


    —No. Solo nosotros. Prefiero conocer a los nuevos empleados sin mucho caos, pero si prefieres que la próxima vez los demás miembros del departamento legal se unan a nosotros, házmelo saber. 


    —No, así está bien. —Esperaba no haber hecho sentir a Ian que no quería estar a solas con él, porque nada podría estar más lejos de la verdad. 


    Nunca había almorzado a solas con mi jefe en Springfield. Mi jefe y yo nos llevábamos bien, y habíamos calentado las sobras en el microondas de la sala de descanso más de una vez. Por supuesto, tampoco había un lugar como Acadia cerca de donde yo trabajaba. 


    —¿Necesitas ayuda para encontrar piso? —preguntó. 


    —Sí —le dije—. Me vendría bien un consejo. 


    Dar consejos no era una carga para Ian, y necesitaba toda la ayuda posible. Justin y yo habíamos crecido en los alrededores de Chicago. Así es como Justin lo conoció; asistieron a la misma escuela privada cuando tenían diez años. Pero mi madre y yo nos mudamos cuando fui a la universidad, antes de establecerme en Springfield. 


    —Justin y yo viviremos con mi madre mientras ella esté aquí. Sería genial si pudiéramos conseguir algo espacioso y con un buen balcón. Ella quiere volver a la ciudad, así que quiero que la vea y la escuche sin que tengamos que arrastrarla a la calle cada vez. O si hay alguna propiedad disponible a nivel de la calle, podríamos llevarla afuera en la silla de ruedas.


    —Tengo algunos lugares en mente —apuntó. Tomó su servilleta y me miró—. Ya hemos hablado de negocios, ahora háblame de ti. 


    Eso siempre era incómodo. No tenía tiempo para hacer mucho más que trabajar y ayudar a mi madre. Ciertamente, no tenía ningún hobby. 


    —Trabajo mucho —dije—. Mi próxima meta será viajar. —No añadí que no podía viajar mientras ayudaba a mi madre; no quería seguir con esa triste realidad. 


    Le di un mordisco al rollo de langosta. El sabor de la mantequilla, la langosta, el limón y el cebollino hicieron una combinación perfecta. Podría acostumbrarme a comer así. 


    —¿Dónde vives? —pregunté. 


    —Cerca de la oficina. Me gusta poder caminar hacia el trabajo.


    —¿En el ático? 


    —La vista es espectacular. —Asintió con la cabeza.


    Apostaba a que sí. La vista desde donde yo estaba sentada también era bastante espectacular. Ian asintió al camarero mientras llenaba su vaso de agua. La mandíbula de Ian era fuerte, con una barba incipiente que empezaba a verse. ¿Qué se sentiría contra mi mejilla? ¿Cómo sentiría sus labios contra mi cuello? 


    —Déjame ayudarte a encontrar un lugar donde vivir —indicó. 


    Sacudí la cabeza. 


    —Ya has hecho suficiente por nosotros. —Tomé un sorbo de champán—. De verdad, sin tu ayuda nunca habría ido a la universidad, o aún estaría enterrada en deudas estudiantiles.


    —Mis padres pagaron todo eso. Yo no he hecho nada.


    —Excepto contratarme.


    —Estás más que cualificada para ese trabajo —dijo.  


    —Pero seamos honestos. Me contrataste porque me conoces. Porque soy la hermana pequeña de Justin. —Parte de mí no podía creer que estuviera siendo tan franca con mi nuevo jefe, pero necesitaba que fuéramos honestos el uno con el otro. Ambos sabíamos que nuestra historia era la razón por la que ahora trabajaba para él. Pensé que nuestra relación laboral sería mucho mejor si dejábamos de fingir. 


    El camarero le entregó un gin-tonic a Ian y él tomó un sorbo. 


    —Sí. Es un factor. 


    Terminé el resto de mi langosta. 


    —Bien, me alegro de que lo hayas admitido. 


    —Me gusta este lado comunicativo que muestras ahora —dijo. 


    —No puedo reprimirlo por mucho tiempo. Solo intentaba causar una buena impresión. —Esperaba no ir demasiado lejos. No era una persona habladora, pero tampoco era un felpudo. 


    Él rio.


    —Generalmente, no puedes ser un líder efectivo si eres demasiado considerado. —El camarero puso un tiramisú delante de cada uno de nosotros—. No puedo comportarme como un imbécil para la gente que trabaja para mí. —Levantó su copa hacia mí. 


    —Estamos de acuerdo en eso.


    Seguimos charlando y, finalmente, pagó la cuenta y me acompañó de vuelta a la calle. 


    —Déjame llamar a mi agente inmobiliario y empezaremos.


    —No te pases de la raya. 


    —Define «exagerado» —dijo  


    Ya sabía que volvería a presionar con eso. Y como iba a beneficiar a mi madre, me incliné por dejarlo. 


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 6


     


     


     


     Ian


    Ashlyn me escuchó mientras llamaba a mi agente inmobiliario, y mi agente accedió a reunirse con nosotros en dos horas.


    —¿Trabaja para ti? —preguntó Ashlyn. 


    —Sí. 


    —¿Y es dueño de todas estas propiedades que me va a mostrar? 


    —Así es, pero antes de que digas que no, piénsalo. Mis padres pagaron para que tú y tu hermano fuerais a la universidad y resultó ser una gran inversión. Él se hizo marine, sirvió a su país, y ahora es un detective de policía. Y tú fuiste a la escuela de leyes, te convertiste en una buena profesional, y ahora estás cuidando a tu madre mientras está enferma. No creo que haya ningún inconveniente en ello. 


    —Aun así —dijo, inclinando la cabeza—. No quiero sentir que cada vez que hablamos contigo, tenemos las manos extendidas.


    —Ayudar a los amigos cercanos no es caridad. Mi agente dice que empecemos en el West Loop. 


    —Nunca he vivido en el centro, así que tú eres el experto. Y gracias a que Justin ha ahorrado mucho, tenemos dinero para el depósito. Así que no será cien por cien caridad —dijo.


    Levanté la vista, saboreando el cielo azul y el clima perfecto. Miré hacia abajo cuando la pequeña mano de Ashlyn me tocó el brazo. 


    —¿Te importa si caminamos un poco? —preguntó—. Este clima es para disfrutarlo.


    —Claro. —Me alegré de que lo sugiriera. Sabía que no era inteligente encariñarse demasiado, pero no estaba listo para que nos separásemos ya. 


    Ashlyn se detuvo abruptamente cuando nos acercamos al río. Frente a ella había uno de los carteles que anunciaban los paseos en barco por la ciudad. 


    —¿Qué pasa? —pregunté. 


    —¿Has hecho el tour arquitectónico?


    —¿El del coche? Sí. —Había sido un tour privado, pero no sentí la necesidad de mencionarlo. 


    —¿Has hecho el crucero por el río? —preguntó. 


    —No. —Nunca se me había ocurrido dedicarle una hora y quince minutos al tour.


    Ashlyn me miró y, por un momento, pude ver en ella a la joven que había conocido muchos años atrás. 


    —Tendré que hacer el recorrido en algún momento —aseguró. 


    Necesité hacerla feliz. 


    —¿Por qué no hacemos el recorrido en barco ahora? No tendremos un mejor clima. Y es un día entre semana de septiembre, así que no habrá una gran multitud.


     Miró su reloj. 


    —¿No deberíamos empezar a buscar propiedades de alquiler? ¿No tienes que regresar al trabajo?


    —Soy el dueño de la empresa. Establecer mi propio horario es una de las ventajas.


    —Eres una terrible influencia —dijo. Su cara se iluminó cuando cogió el folleto turístico—. Hay uno que empieza ahora mismo. 


    Sostuve mi brazo en un ángulo para que ella lo tomara, y pasó su brazo por el mío. A pesar de que su cuerpo no estaba justo contra el mío, el hecho de tenerla caminando a mi lado, tocándome físicamente, hizo que mi pulso se disparara. Comprar los billetes fue un proceso rápido, y el barco era grande y al aire libre. 


    —La gente va a pensar que nos saltamos el trabajo —dijo, una vez que nos sentamos. 


    —Eso hacemos —dije—. Pero, tal vez, ellos también estén faltando al trabajo.


    —No. —Ella señaló una familia delante de nosotros—. Son turistas. Tienen mochilas y llevan ropa cómoda. 


    Miré a mi alrededor. Destacábamos con nuestros discretos trajes negros y zapatos de vestir. 


    —Se siente bien romper las reglas de vez en cuando.


    Ella se inclinó y dejó caer su voz en un susurro risueño. 


    —No lo sé. Siempre he seguido las reglas. 


    Giré la cabeza hacia ella. Nuestras caras estaban juntas y nuestras bocas no estaban muy separadas. Si alguien de la oficina nos viera, pensaría que me escabullía del trabajo para pasar tiempo con una chica, no para introducir a la nueva empleada en la ciudad. Pero descubrí que me importaba una mierda lo que pensaran los demás.


    —Entonces puedo ser una mala influencia para ti —dije. 


    Giró la cabeza un poco más para hablarme directamente al oído. 


    —Eso depende de tu definición de mala influencia.  


    Mi ritmo cardíaco se aceleró. Mi polla se puso dura. Nuestros muslos se tocaron. Podía sentir el calor de su piel a través de mis pantalones. Fue un alivio que estuviéramos en público, porque si hubiéramos estado solos, no sé lo que habría pasado. Podía inclinarme un centímetro y tocar su mandíbula con mis labios. ¿Me dejaría? ¿Se alejaría? Entonces el altavoz crujió. 


    Los dos dimos un respingo y nos separamos. Y cuando el guía de la gira empezó a hablar, volvimos a relajar la postura. Ella escuchó atentamente mientras el guía turístico daba una introducción a los famosos estilos arquitectónicos de Chicago, pero mi mente divagaba. Miré la curva de la pantorrilla de Ashlyn, y los delicados huesos de su tobillo mientras cruzaba las piernas. 


    Inhalé el aroma de las lilas, y miré el escote de la camisa de seda que cubría sus pechos. En la piel visible de su pecho, había un rubor rosado, que era la única indicación de que estaba tan afectada como yo. 


    Mi polla permaneció dura como el acero durante el interminable recorrido. Había viajado por todo el mundo, y Chicago siempre fue mi ciudad favorita. Pero ni siquiera la arquitectura más impresionante se podía comparar con Ashlyn. 


    Escuché al guía turístico señalar uno de los edificios Art Decó. 


    —¿Estás disfrutando? —preguntó.


    —Sí —le dije—. Por supuesto. 


    —Tu mirada parece un poco lejana. 


    Saqué mis gafas de sol del bolsillo y me las puse. 


    —Debe de ser el resplandor —dije. ¿Cómo es que no estaba tan afectada como yo? 


    Me obligué a concentrarme en sus palabras. 


    —Tú eres un arquitecto de corazón, aunque ahora diriges una empresa. Puede que yo no tenga formación en ese ámbito, pero al trabajar en la construcción he aprendido sobre los diferentes estilos. Es una forma de estar en contacto con el arte. 


    —Estoy de acuerdo. Y Chicago tiene estilos diversos. —Me impresionó que sonara tan coherente cuando todo lo que quería era empujar su falda de lápiz hacia arriba y tumbarla sobre este banco, aunque ella parecía demasiado refinada como para eso. Bueno, algunas de las mujeres más refinadas con las que había salido eran las más salvajes en la cama. Tal vez le encantaría que la hiciera agarrar la barandilla del barco mientras me la follaba por detrás. Tal vez le gustaría que la levantara en el aire y me envolviera las piernas alrededor de la cintura mientras le lamía sus dulces pechos. 


    «Deja de fantasear con ella. Ahora es tu empleada y la hermana pequeña de tu amigo. Está fuera de tu alcance».


    Mientras el barco se abría paso a través del río, nos levantamos del banco y nos quedamos cerca de la barandilla, mirando los edificios que nos rodeaban. Finalmente, la tortura de tener que estar de pie al lado de ella y de su tentador olor a lilas, terminó. Nos bajamos del barco y ella me abrazó. 


    —Gracias. Ha sida la forma perfecta de saludar a esta increíble ciudad. 


    —De nada —dije—. Yo también lo he disfrutado. —Pero no tanto como disfruté la sensación de su delicioso cuerpo presionado contra el mío. 


     


     


     


    Capítulo 7


     


     


     


    Ashlyn


    Estaba algo aturdida por mi comportamiento. De alguna manera, me las había arreglado para arrastrar a Ian a un viaje en barco, uno que podría haber hecho en cualquier momento. Además, había coqueteado descaradamente con él. Tenía veintiocho años, y aunque no me consideraba una seductora en absoluto, sabía exactamente lo que hacía mientras estaba sentada en ese banco. Había sentido los ojos de Ian sobre mí, en mi pecho, en mi boca… Y me gustaba. En el pasado, odiaba a las mujeres que usaban su sexualidad para llamar la atención de los hombres con los que trabajaban. O, peor aún, los hombres para los que trabajaban. Pero, en esos momentos, no pude detenerme. Me sentí atraída por Ian. Siempre lo había estado. 


    Por suerte, me había ahorrado el hacer el ridículo otra vez. Ahora estábamos con su agente inmobiliario mientras nos guiaba por una propiedad en The Loop. 


    Abrió la puerta de una terraza en la azotea, con una piscina y sillas de salón. 


    —The Loop suele ser, principalmente, para personas de negocios —dijo—. Pero ahora es el hogar de un montón de jóvenes profesionales. El teatro también está cerca.


    —Me gusta —aseguré. Podíamos oír el sonido de los coches y el de una metrópolis muy concurrida, así que mi madre sabría que había vuelto a donde quería estar, aunque dudaba que pudiera volver a asistir a una obra de teatro—. Pero tal vez algo con un poco menos de prisa. 


    Llegamos a un apartamento en Lakeshore East. Mientras cruzábamos los espacios verdes, los turistas en Segway nos saludaban. El apartamento estaba en un piso muy alto, pero la vista del lago Michigan era impresionante. El agua azul celeste se extendía hasta donde yo podía ver. Parecía más un océano que un lago. 


    Ian se unió a mí en el balcón. 


    —Creo que tendría problemas en dejar esta vista, incluso para ir a trabajar —afirmé. 


    —Ya lo sé. De todos los lugares del mundo en los que he estado, este horizonte sigue siendo mi favorito. 


    El balcón era lo más destacado del apartamento, pero el resto también era muy bonito. Paseamos por los tres dormitorios y entramos en el baño principal. De pie junto a Ian, me sonrojé mucho cuando el agente inmobiliario describió las características de la gran bañera con chorros. Incluso mis mejillas se calentaron mientras pensaba en cómo sería sentarse en un jacuzzi con Ian. 


    Me aclaré la garganta. Mis deseos no eran lo importante aquí. 


    —Solo necesitamos que sea accesible —dije, mirando las puertas. 


    —Me aseguraré de que esté dentro de tus parámetros —expresó el agente—. Sé que algunos de nuestros apartamentos tienen las puertas lo suficientemente anchas para una silla de ruedas.


    —¿Le importará a tu hermano dónde viviréis? ¿Necesitamos ponerlo al tanto de este proceso? —preguntó Ian. 


    Mierda. Ni siquiera lo había considerado. Justin todavía estaba en Springfield con nuestra madre, y ni siquiera le había enviado un mensaje para decirle que había conseguido el trabajo. Había estado tan envuelta en Ian, que había perdido todo el sentido del tiempo. 


    —Es verdad. Voy a llamarlo. Siempre puedo hacerle una videollamada para que vea los lugares potenciales... —Volví a salir al balcón y marqué el teléfono de mi hermano. 


    —Oye, ¿estás ocupado? —le pregunté. 


    —Estoy conduciendo para entrevistar a un testigo —dijo—. ¿Qué pasa?


    —Ian me ofreció el trabajo —señalé. 


    —Es increíble. Felicidades.


    —Tú eres el que lo hizo posible.


    —No, hermana, fuiste tú. Todo lo que hice fue llamarlo. 


    —Hiciste más que eso, y lo sabes. Pero gracias. —Vi un gran velero salir del muelle de la marina—. Llamo porque Ian se ofreció a mostrarme algunas casas que tiene en alquiler a través de su compañía inmobiliaria. Estamos en un apartamento increíble ahora mismo, pero podemos dejarlo hasta que llegues. ¿Quieres ser parte de ese proceso? ¿O quieres que yo lo maneje?


    —Me importa una mierda donde vivamos, siempre y cuando sea seguro para ti y para mamá.


    —Eso es lo que me imaginaba.


    —Espera, ¿dijiste que estás con Ian? —preguntó mi hermano. 


    —Sí. No te pierdes mucho, detective.


    —Cállate. Me sorprende que tenga tiempo para llevarte por la ciudad cuando tiene un imperio de mil millones de dólares que dirigir.


    —Eso es lo que yo pensé, pero dijo que quería ayudar. Es dueño de todos estos lugares, así que tengo la sensación de que vamos a conseguir un trato espectacular.


    —Espera —dijo Justin—. No te está tirando los tejos, ¿verdad?


    —Oh, Dios mío, Justin. No, no me está tirando los tejos. Crees que todo el mundo me está tirando los tejos.


    —Eso es porque todos los tíos quieren ligar contigo. 


    —Eso no es verdad —dije. 


    —Claro que sí. La fiesta de Navidad del año pasado. Uno de los corredores trató de manosearte, y tú le echaste el vino en la cabeza.


    —Estaba borracho.


    —No es una excusa. —Mi hermano suspiró fuerte—. Y no te olvides del contable que dijo que su toma de corriente estaba frita para poder trabajar en tu despacho.


    —Esa mentira fue muy evidente. Y el contable era inofensivo.


    —La mayoría de los tipos no son inofensivos, Ashlyn. Ian es un gran tipo, pero está lejos de ser inofensivo. —El tono de Justin se puso serio. 


    Nunca pensé, ni por un segundo, que Ian fuera inofensivo. Era un caballero, pero era un hombre que conseguía lo que se proponía. Aun así, no había ido detrás de mí. Todavía no. ¿Y qué haría yo si lo hiciera? 


    No quedaba nada que decirle a mi hermano sobre ese tema. 


    —Tengo que irme, hermano mayor. Te quiero. Dale un beso a mamá de mi parte, y estaré en casa pronto.


    —Llámame si intenta algo, ¿de acuerdo?


    —¿Alguna vez te escuchas a ti mismo? Hablaré contigo más tarde. Oh, por cierto, estamos usando tu dinero para un depósito en el apartamento.


    Colgué mientras él seguía balbuceando. Era una actuación. Sabía que preferiría que usáramos su dinero antes de que Ian renunciara a nuestro depósito. Justin había pasado por mucho cuando estaba destinado en Oriente Medio, así que traté de darle un respiro cuando empezó a hacer el papel de hermano mayor protector. Sin embargo, como intentara controlar cuándo y cómo pasaba el tiempo con Ian, tendríamos un gran problema entre manos. 


    Encontré a Ian en la cocina con el agente, inspeccionando el fregadero y los armarios. 


    —Justin quiere que me encargue yo —dije—. Tal como predije.


    —Nunca se preocupó por los inmuebles. Solía reírse cuando yo hablaba de los diferentes tipos de arquitectura que existían en el mundo. Decía: «¿Qué diferencia hay en el aspecto de una columna? Solo tiene que sostener el techo sobre tu cabeza». 


    Yo me reí. Había oído a mi hermano decir eso muchas veces. 


    —Lo recuerdo. Y servir en los marines solo lo empeoró. Cree que una hamaca atada entre dos árboles es todo lo que necesitas para acampar. —No tenía el hábito de burlarme de mi hermano por cualquier rasgo que hubiera adquirido mientras servía a nuestro país, pero su falta de necesidad de refugio era algo de lo que me burlaba con frecuencia. 


    Después de una mirada más hacia el balcón, el agente nos llevó al siguiente lugar, los apartamentos de la Costa Dorada.


    Al final del día estaba exhausta. Habíamos visto innumerables propiedades, todas lo suficientemente grandes para mí, Justin, nuestra madre y una enfermera. Me había dado cuenta de que recorrer una serie de viviendas era algo demasiado íntimo para hacerlo con alguien como Ian. Él no era mi pareja ni parte de mi familia, pero visitamos juntos todos esos pisos, hora tras hora, escuchando a su agente describirnos todas las características de las que disfrutaríamos. Lo había pasado bien con él, pero terminé sonrojada y con el cuerpo insatisfecho.
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    Tenía que hablar con alguien sobre esto. Desde mi habitación de hotel, saqué mi teléfono y le envié un mensaje a mi amiga. 


    «¡Josephine! No vas a creerlo. Conseguí el trabajo». 


    Como de costumbre, ella no respondió, pero me envió una solicitud de video chat. La contesté en mi ordenador. 


    —¡Felicidades! —gritó—. ¡Espera! Ahora vuelvo. —Ella saltó y desapareció, y luego volvió con una botella de champán—. Sé que debería esperar hasta que estés aquí, pero voy a brindar por ti ahora. ¿Tienes algo para beber?


    Levanté mi botella de Coca-Cola medio vacía. 


    Ella rio. 


    —Es una lástima. Estás en un bonito hotel, puedo verlo desde aquí. Deberías pedir servicio de habitaciones. 


    —Tal vez lo haga más tarde.


    —Cuéntamelo todo.


    No suelo ser de las que comparten mis emociones de inmediato, ni siquiera con amigos cercanos. Ni reflexionar sobre las cosas en soledad, pero no podía contenerme.


    —Conozco a mi jefe desde que éramos niños. 


    Me miraba fijamente, esperando más. Nunca mencioné mi enamoramiento de niña y adolescente con Ian. No era relevante para mi vida actual, así que nunca había visto la necesidad. Levantó las cejas. 


    —¿Y?


    —Y yo... —Me cubrí la cara con las manos. Me propuse decir lo que quería decir, y no actuar tan dramáticamente, pero no podía evitarlo.


    —Ashlyn. —La voz de Josephine era firme—. ¿Qué pasa? Dímelo.


    Me descubrí la cara. 


    —No pasa nada. Solo estoy avergonzada.


    Sacó una bolsa de pretzels. 


    —Ahora estoy realmente lista para escucharte. Adelante. 


    —Conoces a mi hermano Justin. —Ella asintió con la cabeza—. Tenía un mejor amigo cuando estábamos en el instituto. Se llamaba Ian.


    —Déjame adivinar. ¿Era guapo y estabas enamorada de él?


    —¿Cómo lo has sabido? —Se me puso la cara colorada.


    —Ashlyn, esa es una historia tan antigua como el tiempo. La mayoría de las chicas se enamoran de los amigos de sus hermanos. 


    —Yo era una niña seria y no estaba interesada en los chicos —suspiré—. Pero desde el día en que conocí a Ian, él fue especial para mí.


    —Sí, claro. Así que Ian vive en Chicago ahora, ¿estoy en lo cierto? ¿Estás pensando en buscarlo? ¿Te encontraste con él?


    —Es mi jefe. —Me mordí el labio. 


    —¿Qué? ¿Él es tu jefe? ¿Y por qué me lo cuentas ahora? 


    —¡No sabía que iba a ser mi jefe! Fui a la entrevista y allí estaba él.


    —Vaya. ¿Qué posibilidades hay de eso en una ciudad del tamaño de Chicago? —preguntó. 


    —Son bastante grandes si tu hermano llama a su viejo amigo y le pide que entreviste a su hermana pequeña como un favor.


    —¿Tu hermano hizo eso? Y, ¿no te lo dijo?


    —Así es.  


    —Podemos matar a Justin en otro momento. Quiero que me cuentes sobre ese jefe. Está bueno, ¿verdad? 


    —¿Es todo en lo que piensas?


    —¡Tu cara es roja brillante! —Aplaudió con las manos juntas—. Sé que debe de estar bueno. Caliente e inteligente. Es tu tipo.


    —No tengo tipo —insistí. 


    —Sí que lo tienes. Es este tipo. Puedo verlo en tus ojos.


    Dejé mi cabeza descansar en el tablero de la cama. 


    —Sí, es sexy.


    —Quiero ver una foto. Y antes de que me digas que no tienes una, voy a buscarla en Internet. ¿Cómo se llama?


    —Ian Spencer.


    —¡Ian Spencer! ¿El multimillonario? Salió en la portada de Forbes el año pasado. No puedo creer que lo conozcas y no hayas dicho nada.


    —No lo había visto desde que tenía dieciocho años. 


    —¡Sigue siendo una gran noticia! ¿Así que trabajarás para él?


    —Sí. Me contrató y luego fuimos a almorzar juntos. Solo nosotros dos. Supuse que se uniría más gente, ya sabes, para un almuerzo de bienvenida, pero no. Solo almorzamos los dos.


    —¿Y cómo fue? —preguntó. 


    —Estuvo bien. Pero también fue raro. Fui muy cuidadosa con todo, mucho más de lo que lo soy normalmente. 


    —¿Te tiró los tejos?


    —No. Pero hay química entre nosotros. Supongo que porque nos conocemos desde hace tanto tiempo. —Tuve que contarle el resto—. También me está ayudando a encontrar un lugar para vivir. Llamó a su agente inmobiliario y buscamos unos apartamentos juntos.


    —¿Hoy?


    —Sí. 


    —Oh, Ashlyn. Lo tienes mal.


    —No exageres —le dije.


    Ian podría tener a cualquier mujer que quisiera, no estaba interesado en mí más allá de un rápido coqueteo. 
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     Ian


    Ashlyn eligió el apartamento de gran altura con vistas al lago Michigan. Después de ver las fotos, su madre estuvo de acuerdo en que era espectacular. Y estaba tan cerca del corazón de la ciudad que, si su madre se sentía capaz de bajar en el ascensor, podrían ver a la gente sin tener que subir a un coche. En este momento, su madre incluso se sentía capaz de dar cortos paseos en coche, pero ¿quién sabía cuánto tiempo duraría eso? 


    Durante la búsqueda de apartamentos, Ashlyn había examinado minuciosamente cada uno para ver cuál se ajustaba mejor a las necesidades de su madre, y aunque era un proceso largo, yo no podía dejar de admirar su dedicación.


    El viernes, como habíamos hablado, empezó a trabajar para mí en White Oak. Se presentó a las siete de la mañana, lista para familiarizarse con la compañía y sus tareas lo antes posible. Ya me había reunido con los empleados con los que ella trabajaría más de cerca. Como éramos la sede de White Oak en toda la nación, había otros cinco abogados que ella dirigiría. Aceptaron la noticia de una nueva contratación que asumiría el papel de director mucho mejor de lo que esperaba. 


    Inmediatamente, ella convocó una reunión con ellos y les pidió su opinión sobre cómo proceder. Me impresionó. Me había llevado hasta los treinta años darme cuenta de que colaborar con los empleados era mucho mejor que decirles lo que tenían que hacer. 


    Tal y como esperaba, era muy trabajadora y seria, y no se andaba con tonterías. Cuando pasé por su despacho, recordé a la chica que se sentaba en la mesa de la cocina de su madre durante horas, con el portátil abierto, estudiando y escribiendo para asegurarse de que hacía correctamente todos sus deberes.


    A las siete de la tarde, el edificio estaba casi vacío, pero ella seguía en su despacho. Llamé al marco de la puerta. 


    —Hola. Llevas trabajando doce horas. Es hora de ir a casa.


    Ella levantó la vista y sonrió. 


    —Siempre me gusta hurgar en un nuevo problema.


    —Me doy cuenta. ¿Pero tu familia no se muda mañana?


    —Sí. —Cerró su portátil y empezó a recoger sus pertenencias—. Supongo que será mejor que me vaya. Regreso a Springfield esta noche.


    —Ten cuidado.


    Me lanzó una mirada que me advirtió que no me excediera. 


    —Soy una conductora muy cuidadosa. 


    —No lo dudo. Pero es viernes por la noche, y eso saca a la carretera a todos los idiotas.


    Colocó su maletín sobre su hombro. 


    —Te veré el lunes —dijo. 


    —Te acompaño a la salida. —Quería asegurarme de que se subía a su coche con seguridad—. Aún no has oído mi discurso, pero suelo animar a todos mis empleados a salir en grupo cuando sea posible. 


    —Excepto tú. 


    —Estaré bien. —No necesitaba señalarle que yo era un tipo grande, y ella era una mujer muy pequeña en una gran ciudad. Dudaba que ella lo apreciara. 


    —¿Por qué estás estudiando Krav Maga? Eso no ayudará si el asaltante tiene un arma. 


    —Pero le ofreceré dinero —le dije. En el ascensor, era muy consciente de su proximidad. Hoy su traje era de color gris pizarra, lo que destacaba su encantador pelo negro. Su lápiz labial era rosa claro, que coincidía con el rubor de sus pómulos altos. 


    Me sonrió. 


    —Creo que esa podría ser la estrategia ganadora. Pero el asaltante podría ser una mujer y no un hombre. 


    —Me has pillado ahí.  


    Cuando llegamos a su coche, se agachó para poner su portátil en el asiento trasero, lo que hizo que se le marcara su trasero redondo. Una vez más, me sorprendió la fantasía de subirle la falda y pasar mis manos por sus exquisitas nalgas. 


    Subió al asiento del conductor. 


    —¿Vas a recordarme que me abroche el cinturón como solías hacer?


    Cuando cumplí dieciséis años, mis padres me regalaron un coche, y Justin y Ashlyn fueron pasajeros frecuentes. Todavía la recuerdo rogando que apagáramos a Katy Perry y que pusiéramos a Bruno Mars en su lugar. 


    —Tenías diez años, y necesitabas ponerte el cinturón de seguridad. 


    —Ni siquiera con diez años necesita que me recordaran que me pusiera el cinturón de seguridad. Tú eras muy mandón.


    —Bueno, ahora soy tu jefe, así que ponte el cinturón de seguridad —dije. 


    —¿Y si no lo hago? —preguntó, insinuante. 


    ¿Por qué coqueteaba conmigo? Estoy seguro de que no iba a ser yo quien terminara el juego. Con cualquier otro empleado, nunca hubiera dejado que las cosas progresaran así. Pero ella era Ashlyn. Me conocía, y yo la conocía a ella. Dios, mi polla estaba a punto de explotar. 


    —Podría obligarte. O podría decírtelo otra vez —dije. No la toqué, pero me incliné hacia abajo, para que estuviéramos cara a cara. Estaba lo suficientemente cerca como para besarla—. Ponte el cinturón de seguridad. 


    Manteniendo sus ojos en mí, se irguió, tomó el cinturón y se lo puso sobre su cuerpo, encajándolo en su lugar. 


    —¿Satisfecho?


    —Mucho —dije. 


    Me ofreció una sonrisa descarada, y luego salió de su lugar de estacionamiento y se fue. 


    ¿Qué demonios acababa de pasar? 


    Si no frenaba pronto, la tendría en mi cama. 
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    El sábado por la mañana me dirigí al nuevo apartamento de Ashlyn. Quería asegurarme de que tenían todo lo que necesitaban, y quería ver a la señora Mayfield una vez más. Me llevé una cesta de bienvenida llena de frutas, mermelada y pan. Llamé a la puerta del apartamento y esperé. Se abrió rápidamente y ahí estaba Justin, mi viejo amigo. Su cara se iluminó con una gran sonrisa. 


    —¡Ian! —Dio un paso adelante y me dio un abrazo—. ¡Entra!


    —No quiero entrometerme —dije—. Pero quiero saludar a tu madre si está dispuesta.


    —Sí, está aquí mismo. —Me llevó a la sala de estar, donde la señora Mayfield estaba instalada en un sillón. Estaba delgada, y su cara se encontraba pálida, pero, por lo demás, se veía casi igual. 


    Miré a mi alrededor, pero no vi a Ashlyn por ningún lado. 


    —Mamá —dijo Justin—. Ian está aquí para saludarte.


    —¡Ian! —Una sonrisa se dibujó en su cara—. Es tan agradable volver a verte.


    Cogí una de las sillas de la cocina y la acerqué a ella. 


    —Para mí también lo es —le dije. 


    Me dio una palmadita en la mano. 


    —Primero, gracias por contratar a nuestra Ashlyn. Me siento mucho mejor sabiendo que está contigo todo el día en esta gran ciudad. Siempre me ha encantado Chicago, pero es un gran cambio con respecto a Springfield. 


    —Contratarla no fue un favor. Es muy competente. 


    —Por supuesto que lo es. Ahora dime todo lo que has estado haciendo durante los últimos diez años. No dejes de lado ni un solo detalle. 


    Sintiéndome más cohibido de lo que me había sentido en mucho tiempo, hice lo que me pidió, contándole todo sobre mis empresas. Ella no me dejó escatimar en detalles y, aunque estaba muy enferma, escuchaba atentamente. De niño y adolescente, siempre me sentí más a gusto en la casa de Justin que en la mía y, aunque habían pasado diez años, la señora Mayfield me hizo sentir como en casa nuevamente.  Después de unos treinta minutos, me di cuenta de que estaba cansada. 


    —Voy a ayudar a Justin —dije.


    —Gracias de nuevo. Sé que ayudaste con este apartamento. Es precioso. Ya he estado en el balcón esta mañana. 


    La abracé de nuevo y, una vez se durmió, fui a buscar a Justin. Lo encontré en la cocina desempacando cajas. 


    —¿Hay algo que pueda hacer para ayudar?


    —Sí. Hay un montón de cajas junto a la puerta. Cada una tiene una etiqueta. Agárralas y llévalas a las habitaciones correctas. Este apartamento estaba amueblado, así que hicimos que los de la mudanza pusieran todo lo de nuestra casa en Springfield en un almacén. Estas cajas eran las únicas cosas que Ashlyn quería. —Se encogió de hombros—. A mí no podrían importarme menos. 


    —Lo sabemos —dije—. Ashlyn y yo nos reímos el otro día de tu falta de estándares. 


    Me dio un codazo cuando pasé con una caja de libros en la que ponía: «La habitación de Ashlyn». No quería entrar en su habitación, pero esta caja era demasiado pesada para que ella la recogiera. 


    —¿Falta de estándares o increíbles habilidades de supervivencia? —preguntó Justin, riéndose de mí—. Puedes burlarte de mí, pero adivina a quién vas a llamar tan pronto como empiece el apocalipsis zombie. Así es. A mí.


    —Estaré bien —dije, cargando la siguiente caja en mis brazos. Esta pertenecía a la sala de estar. La dejé con cuidado para no molestar a la madre de Justin—. Invertiré en un búnker totalmente equipado.


    Justin me tiró un paño de cocina que esquivé con éxito. 


    —Muy buenos movimientos —dijo—. Pero no puedes atacar a los zombis lanzándoles dinero. 


    Agarré mi propio paño de cocina y lo enrosqué, listo para devolvérselo. Esto no era nada nuevo. Justin y yo siempre nos habíamos incitado despiadadamente el uno al otro. 


    —Contrataré a muchos guardias —dije— Y… 


    —¿Seguís golpeándoos con toallas? —preguntó Ashlyn.


    Me di la vuelta y la vi en la puerta. Llevaba los brazos llenos de bolsas, así que dejé caer mi paño y fui a ayudarla, poniendo las bolsas en la mesa de la cocina. Era la primera vez que la veía sin el traje de trabajo desde que trabajaba para mi empresa. Llevaba unos vaqueros azules y un top rojo que complementaba su pelo oscuro. Descubrí que me gustaba mucho el look casual. 


    Ella cruzó los brazos. 


    —Recuerdo que se os hacían ronchas por atizaros con toallas mojadas cuando íbamos a nadar en verano.


    —Ahora te tenemos a ti para que nos mantengas a raya —dijo Justin, que también dejó caer su paño en la encimera. 


    —Creo que, difícilmente, alguien sea capaz de eso —dijo. Me miró—. No sabía que estarías aquí, pero tengo suficientes tacos para todos.


    —No me voy a quedar —aseguré—. Solo quería ver a tu madre y saludarla.


    Justin me puso un plato en la mano. 


    —Vamos, hombre. Quédate a comer. Será como en los viejos tiempos.


    Ashlyn asintió. 


    —Quédate. Tenemos mucho —afirmó.  


    No quise hacer sentir incómoda a Ashlyn estando en su espacio, además, incluso con la señora Mayfield dormida en lugar de estar en la cocina como cuando éramos niños, me sentí como si estuviera en casa otra vez. 
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    Cuando salí del apartamento, Justin me siguió. Esperaba un amistoso apretón de manos, pero lo que obtuve fue una mirada entornada. 


    —He visto cómo la mirabas —afirmó. 


    —¿Qué? —Mi corazón latía con fuerza. ¿Había sido tan obvio? ¿Era tan estúpido como para mirar a Ashlyn en su propia casa, frente a su madre enferma y su hermano sobreprotector? 


    —Y vi cómo ella te miraba a ti.


    —No te sigo —dije. 


    Pero Justin me conocía bien. Me conocía desde que era un niño escuálido, y no un multimillonario exitoso. Vio a través de mis ojos. 


    —Ya sabes lo que quiero decir. Y te lo advierto ahora mismo. Mantente alejado de Ashlyn.


    Decidí jugar limpio. 


    —No estoy seguro de cómo lo haré, trabajando para mí.


    —No te hagas el listillo. Ese es exactamente el tema, que ella trabaja para ti. Eso significa que tienes que hacer lo correcto.


    Tenía razón en eso. 


    —Puedo asegurarte que nunca me aprovecharé de tu hermana.


    —Solo mantén tus malditas manos lejos de ella. Ella cree que no, pero es ingenua. Y tú eres lo más lejano a la ingenuidad. —Me apretó la muñeca—. ¿Lo entiendes?


    —Lo entiendo. —No le tenía miedo a Justin, en absoluto. Pero me preocupaba su salud mental. Su preocupación por Ashlyn parecía más apropiada para una hermana que acabara de cumplir dieciocho años, no para alguien que tenía veintiocho. 


     


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 9


     


     


     


     Ashlyn


    Tener a Ian en mi flamante apartamento era tan incómodo como el infierno. Nunca lo admitiría, pero él quería estar aquí, con nosotros, como siempre quiso estar en nuestra casa cuando era niño y luego adolescente. Yo no entendía por qué, porque su casa era grande y espaciosa, con muchos juguetes geniales y una piscina reluciente, pero mi madre me lo había explicado. Dijo que sus padres eran buenas personas y que lo amaban, pero que no pasaban mucho tiempo con él, y que se sentía solo en esa gran casa. Así que prefería estar en nuestra casa, que era más pequeña y no tan lujosa, pasando el tiempo con nosotros y cenando juntos.


    —Cuéntanos qué pasa en el trabajo, tío. Ashlyn no nos dice nada.


    —Tenemos una gran gala benéfica dentro de dos semanas —dijo Ian.  


    —Oh, a Ashlyn le encantan —se burló mi hermano.  


    Miré a Justin. Él sabía exactamente lo que yo pensaba de las galas benéficas, pero no había razón para decirle a mi flamante jefe que las odiaba. No había ninguna razón para contarle a nadie ese hecho; solo me hacía parecer egoísta e indiferente. Después de todo, ¿quién no quería recaudar dinero para la caridad?


     —¿Cuál es la causa? —preguntó mi hermano. 


    —Becas para estudiantes de bajos ingresos que quieren estudiar una carrera en las artes o la arquitectura —dijo Ian.  


    —Es una gran causa. 


    —Lo es. Los estudiantes no buscan títulos si no creen que son lo suficientemente prácticos. Queremos eliminar esa barrera —dijo Ian, y continuó describiendo todas las becas que han concedido. Él estaba personalmente al tanto de muchos de los beneficiarios. Incluso se había mantenido en contacto con muchos de ellos a lo largo de sus carreras académicas, y a la mayoría les había ofrecido prácticas. 


    Podría decir que incluso mi escéptico hermano estaba impresionado con Ian. 


    Yo también lo estaba, pero eso no era nada nuevo. 
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    Como quedó claro en la cena, las galas de caridad y los eventos formales no eran lo mío. En un día cualquiera, preferiría vestirme con un traje de negocios. Prefiero el negro o el gris, con una blusa blanca, pero de vez en cuando escojo el azul, y me decanto por una blusa de color amarillo pálido o rosa.


    Me gustaba vestirme profesionalmente. Como mujer trabajadora, siempre sentí que eso hacía que la gente me tomara más en serio. Tal vez me equivocaba, pero cuando me reunía con los clientes, sentía que los colores lisos y las líneas rectas y nítidas de mis trajes les transmitía que soy una profesional muy seria. 


    Eso no significaba que no fuera femenina. También me gustaban las faldas y a menudo usaba tacones, que seguían siendo discretos. Tal vez era mi personalidad. Había trabajado con muchas abogadas que usaban colores intensos, y les iba bien con sus clientes y ganaban mucho dinero. 


    Pero ese no era el tema. Para una gala tenía que encontrar un vestido apropiado. ¿Quizás un vestido de cóctel? No tenía ni idea. Cada vez que tenía que asistir a una reunión formal, Josephine me ayudaba. Josephine amaba la ropa formal, y le encantaba arrastrarme a su armario y hacerme probar vestidos, hasta que veía uno que pensaba que me quedaba bien. 


    Incluso teníamos la misma talla de zapatos. Y le encantaba el pelo y el maquillaje también. Tal vez, estaría dispuesta a venir y ayudarme con esta gala... Conocía a algunas compañeras de trabajo aquí en Chicago, pero aún no éramos lo suficientemente cercanas como para pedirles esa clase de ayuda.


    En el pasado no me había preocupado en absoluto por el resultado final, siempre y cuando me viera apropiada si terminaba siendo entrevistada por los medios, o si una foto mía terminaba en el periódico, lo cual ocurría muy a menudo. En Springfield estaba ansiosa por ser entrevistada, y a mi jefe le gustaba que nuestra empresa saliera en los periódicos o en las revistas de negocios locales. 


    Pero ahora que iba a una gala en White Oak, una que Ian organizaría, quería lucir bien e ir más allá del aspecto profesional. Quería impresionar a Ian… Eso me avergonzaba y me sorprendía, ya que nunca antes me había preocupado por lo que un hombre pensara de mi aspecto en un evento. Pero, como siempre, Ian era diferente. Quería parecer femenina, y sexy, sin cruzar la línea de la seducción. Estar seductora era genial para una cita, pero esto era un evento de trabajo. 


    No tenía idea de cómo lograrlo sola. No había razón para que no pudiera llamar a Josephine. Springfield no estaba tan lejos y estaba segura de que ella estaría dispuesta a ayudarme a escarbar en su armario una vez más. Así que, esa noche le envié un mensaje de texto. 


    «¡Oye! Tengo una gala benéfica en camino. ¿Dispuesta a ayudarme de nuevo?».


    En segundos, mi teléfono sonó con una petición de video chat de Josephine. Presioné el botón de aceptar y su cara llenó la pantalla. Como de costumbre, se veía glamourosa, incluso a las nueve de la noche. 


    —Hola —dijo ella—. ¿Cómo está Chicago? ¿Cómo está tu madre?


    —Está igual, pero está disfrutando de nuestro apartamento y de la vista del lago. Y Chicago es genial. Me encanta.


    —¿Y cómo está tu jefe rico y sexy? —preguntó. 


    —¡Josephine! ¿Vas a ayudarme o a atormentarme?


    —Ambas cosas —dijo con una risa malvada—. Dímelo.


    —Acaba de irse.


    —¿Se acaba de ir? ¿De tu apartamento? —preguntó. 


    —Sí. Creo que vino a ver a mi madre. Estaban muy unidos en el pasado. 


    —Oh, señor. Eres una ingenua. —Ella puso los ojos en blanco—. Cuéntame sobre esa gala de caridad.


    —Es en dos semanas y está organizada por Ian y su compañía.


    —Así que, quieres verte bien para él —dijo ella. 


    Me puse las manos sobre la cara. Ella tenía razón. 


    —¿Cómo es que siempre sabes lo que estoy pensando?


    —Porque cualquiera estaría pensando lo mismo.


    —Entonces, ¿puedo bajar y revisar tu armario? —le pregunté. 


    —No. Absolutamente, no. Él es tu jefe. Es millonario. Y te quiere a ti. —Agitó las manos—. No vamos a perder el tiempo escarbando en mi ropa usada. Chicago tiene alrededor de un millón de lugares increíbles para comprar ropa. Así que vamos a comprarte algo bueno.


    —Todo lo que tienes es bueno.


    —No. Estaré allí el sábado y te ayudaré a comprar —dijo.  


    Se burlaba de mí sin cesar, pero, al final valió la pena, porque me hizo estar increíble para Ian. 


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 10


     


     


     


     Ian


    —Damas y caballeros, bienvenidos a la quinta gala benéfica anual de White Oak —dije al micrófono, mirando al mar de gente vestida con trajes de gala y esmóquines, sosteniendo copas de champán. 


    Como de costumbre, mis ojos vieron a una persona en particular. Llevaba un vestido rosa que se ajustaba a la cintura y luego se abría. Su pelo oscuro estaba recogido, mostrando sus hombros desnudos. 


    —Como siempre, apreciamos vuestro apoyo. Todas las donaciones se destinarán a becas para estudiantes que estén siguiendo una carrera en el campo de las artes o la arquitectura. Y ahora me gustaría presentar a nuestra invitada de honor, la alcaldesa Anne Simmons.


    El público aplaudió educadamente.


    Me alejé del podio cuando la alcaldesa subió al escenario. Me tiré de la corbata, aflojándola. Gracias a Dios que esa parte había terminado. Muchos de los miembros más ricos de la ciudad estaban ansiosos por contribuir a las organizaciones benéficas, y yo estaba ansioso por dejarlas. Yo también contribuía, pues quería que este programa de becas siguiera funcionando sin importar lo que me pasara a mí o a mi dinero, por eso creé una fundación. 


    Me acerqué a Ashlyn. De cerca estaría hermosa, como siempre, pero desde unos metros de distancia el efecto general era increíble. Anhelaba pasar mi mano sobre su hombro desnudo, y luego bajar mis labios para besar su clavícula, y luego la nuca. 


    Joder. No podía excitarme aquí. No con periodistas y fotógrafos en cada esquina. Un camarero se acercó y agarré una copa de champán. 


    —Estás impresionante —le dije a Ashlyn—. Por la forma en que habló tu hermano, no estaba seguro de que vinieras.


    —Gracias. —Una amiga de Springfield vino y me ayudó a comprar este vestido. Y, por favor, no escuches a Justin, vive para atormentarme.


    —Como cuando éramos niños. —No iba a mencionar que me había advertido de no llevar nuestra relación más allá de lo estrictamente profesional. Él se enfadaría. 


    —Exactamente. —No ha cambiado mucho —dijo ella. 


    —Tú tampoco has cambiado mucho.


    Una delicada ceja se alzó. 


    —¿No lo he hecho?


     —No, sigues siendo tan estudiosa y dedicada como siempre. No quieres estar aquí, pero no te lo perderías porque te sientes obligada como miembro de esta empresa.


    —Muy sagaz. —Tomó un sorbo de su champán.


    No podía apartar los ojos de su garganta mientras tragaba. 


    —Se supone que debo abrir el primer baile, ahora que los discursos han terminado.


    —¿Tienes a alguien en mente? —preguntó. 


    —Sí, lo tengo.


    —¿Quién? —preguntó. 


     —A ti. ¿Estás interesada?


    —Puedo hacerlo, ¿es un vals?


    —A los donantes siempre les gusta ver un baile tradicional primero, así que, sí. Creo que esperan que sea descoordinado, o que me caiga de bruces. —Me reí entre dientes—. Podría conseguir más donaciones si sienten lástima por mí. 


    —Bueno, les mostrarás que siempre has sido capaz de bailar.


    —¿Estás lista? —pregunté—. Si es así, le diré a la orquesta que empiece.


    —Estoy lista.


    Alcancé su copa de champán. 


    —Me llevaré esto. —Me alejé de ella, le entregué nuestras copas vacías a un camarero, y fui a hablar con el violinista principal.


     Cuando regresé a su lado, las primeras notas del vals clásico de Johann Strauss flotaban en el aire. Tomé su mano y caminamos hacia el centro del salón de baile. Tomamos nuestro lugar y nos pusimos en posición. Coloqué mi mano en la parte baja de su espalda, y su mano se apoyó en mi brazo superior, y juntamos las manos libres. A medida que las notas de la música fueron sonando, empezamos a movernos con todos mirándonos. 


    Nunca había visto a Ashlyn así antes. Estaba radiante. Era preciosa sin maquillaje, pero esta noche sus pestañas resaltaban sus preciosos ojos oscuros. Sus pómulos altos eran rosados, y sus labios también. Y olía tan bien. Tenerla en mis brazos era electrizante. 


    Conocía perfectamente los pasos, y la multitud nos miraba. A la mitad de la canción, la alcaldesa se unió a nosotros con su marido, y algunos de los miembros del consejo de la ciudad se unieron también. Terminamos el primer baile, y luego comenzó la siguiente canción, que era instrumental, pero mucho más sensual. La pista de baile se llenó y las parejas empezaron a bailar lentamente, conocieran o no las técnicas de baile correctas. 


    Mientras sonaba la canción, Ashlyn no hizo ningún movimiento para terminar nuestro baile. Se quedó en mis brazos y comenzó una tercera canción. Ella se acercó un poco, pero nuestros cuerpos no se tocaban. Estábamos en público, en un lugar lleno de la gente que empleaba en mi empresa, y de la gente de la que dependía para financiar mi caridad. Demonios, los funcionarios de la ciudad estaban allí, y también varios periodistas y fotógrafos. 


    Hasta ahora, nada de lo que habíamos hecho captaría la atención de nadie. Para los que nos miraban, solo éramos el director bailando con una empleada. Pero si nos acercábamos más, probablemente, cruzaríamos la línea. 


    Miré a Ashlyn mientras bailábamos. Sus ojos estaban medio cerrados, y las comisuras de sus labios estaban levantadas en el más mínimo indicio de sonrisa. No quería nada más que tomar su cara entre mis manos y presionar mi boca contra sus labios. Quería lamer sus labios llenos y probar el sabor del champán en su lengua. 


    Pero eso nunca podría suceder, al menos, aquí. Estaba estrictamente prohibido en el manual de la compañía... el manual que yo había ayudado a escribir. Sería la peor clase de hipócrita por violarlo. Y cualquier cosa que hiciéramos en la pista de baile, sería recogida por doscientos testigos y por mil fotos que explotarían instantáneamente en los medios sociales. 


    No. No valía la pena. No pondría en peligro su privacidad de esa manera. 


    Además, su hermano me había advertido. Y aunque no estuviéramos demasiado unidos ahora, todavía lo respetaba como amigo. Aunque no fuera su jefe, ella estaba fuera de mi alcance. No estaría bien que me aprovechara de ella. Estaba pasando por un momento difícil. Solo un imbécil amoral se aprovecharía de una mujer en esa situación. 


    Las luces del salón de baile se volvieron más tenues. Ashlyn no se acercó a mí. No hizo nada que pudiera implicarnos a ninguno de los dos. Pero sus ojos decían lo contrario. Joder. Tuve que sacarla de allí. Di un paso atrás dejando caer mis brazos. Dejé que mi mano rozara su antebrazo. 


    —Creo que voy a irme. ¿Y tú? —pregunté. 


    —¿Puedes dejar tu propia fiesta antes de que termine?


    —Eso es lo bueno de que sea mi fiesta. Puedo irme cuando quiera. —La llevé a la barra y le pedí un café, como sabía que le gustaba—. Vuelvo enseguida. Voy a despedirme de mis accionistas, inversores, el ayuntamiento y el alcalde, y, lo más importante, de los grandes donantes. —Le apreté el hombro—. Te llevaré a casa.


    —Puedo tomar un taxi —dijo.


     De ninguna manera iba a permitir que tomara un taxi con ese aspecto. Esta noche parecía una supermodelo, en lugar de una abogada corporativa. Ella volteaba cabezas dondequiera que fuera. 


    —Tengo una limusina. La usaremos.


    —Estaré aquí —dijo, frunciendo los labios.


    Oh, Dios. No iba a sobrevivir a esto. Me obligué a alejarme, y les estreché la mano a todos los que estaban allí para apoyar a la caridad. Luego fui libre. Ella seguía en el bar, como había prometido. Me abstuve de tocarla, no quería que la gente nos fotografiara yéndonos con mi brazo alrededor de ella. 


    —Vamos —dije. Una vez fuera del centro de eventos, le di mi brazo para que lo sostuviera mientras bajábamos las escaleras. 


    —Me lo he pasado muy bien —dijo.


    —Pensé que odiabas los bailes de caridad.


    —Así era en el pasado.


    —¿Qué ha sido diferente? —pregunté mientras caminábamos por la acera.


     —La compañía —dijo con naturalidad, con una mirada tímida.


     Mi chófer le abrió la puerta y la ayudé a entrar en la limusina. Luego entré y mi conductor cerró la puerta tras nosotros.


    Ahora estábamos solos. Nadie estaba mirando.  


     


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 11 


     


     


     


    Ashlyn


    Estaba excitada desde que había visto a Ian con ese maldito esmoquin, hablando en ese escenario. Ian era carismático y talentoso cuando trataba con la gente cara a cara. Lo había visto encantando a los donantes, tanto hombres como mujeres. Estaba segura de que la alcaldesa estaba encaprichada con él, y no la culpé. Apreté los muslos. Me dolía el corazón. 


    Ian se sentó frente a mí en la limusina. Tomó la tapa de un cubo de hielo y sacó una botella de whisky de alta gama. Sacó un vaso y se sirvió un trago. 


    —¿Quieres uno? —preguntó.


    —Claro —dije, aunque mi cabeza seguía dando vueltas por el champán. Acepté el trago y me lo bebí, aunque no necesité ningún coraje líquido extra para lo que estaba a punto de hacer. Lo quería. Le vi sorber el whisky y luego tragar. Giró la cabeza para mirar por la ventana, no me importaba lo que hubiera fuera. Todo lo que podía ver era la fuerte línea de su mandíbula, y su garganta cuando tragaba.  


    ¿Era así como Josephine se sentía cuando salía con hombres? Si era así, entonces la entendía. Por lo visto, yo estaba destinada a sentir esta chispa explosiva solo por Ian Spencer. Tendría ochenta años y seguiría pensando que él era el único hombre que quería. Había estado con otros hombres, pero ellos habían sido un sustituto insulso. 


    A los ochenta años… ¿Quería que esta historia terminara sin besar a Ian? ¿Y que nunca me acostara con él? No. No era así como quería recordar esta noche. 


    Era cierto, esa impulsividad no era propia de mí. Normalmente, sopesaba cada consecuencia y consideraba cada acción. Pero viendo a mi madre vivir sus últimos días, me di cuenta de que la vida es demasiado corta. De mi pequeño bolso, saqué un caramelo de menta. Mientras Ian bebía a sorbos su bebida, derretí la menta en mi boca. Si actuaba según mi deseo, al menos tendría el aliento fresco. 


    Quería poner mi boca en la suya. Quería arrastrarme a su regazo. ¿Su polla estaría dura? No estaba segura, pero sí de que él me quería. No trataba de ocultarlo. Su mirada se había adherido en mí tan pronto como me vio con este vestido. Tendría que describir con detalles a Josephine lo acalorada que había sido su mirada cuando me pidiera que le diera todos los detalles de nuestra noche en la gala. 


    Terminó su whisky y colocó el vaso de nuevo en su soporte. Ahora era mi oportunidad. Ian giró la cabeza hacia mí. Instantáneamente, sus ojos verdes encontraron los míos. Estaban ardiendo. Sus ojos viajaron a mi boca, luego a mi garganta y cuello, y luego a mi pecho. Podía sentir su mirada descansando en el lugar donde mi escote. Él no iba a hacer el primer movimiento, lo pude ver. Era demasiado caballeroso. Pensaba que me estaba coaccionando y usando su posición para influenciarme. No obstante, había estado influenciándome desde mucho antes de ser mi jefe. Probablemente, no reaccionaría bien al oír lo mucho que había fantaseado con él cuando tenía dieciocho años. 


    Miré hacia adelante. La pantalla de privacidad estaba totalmente cerrada. Era hora de hacer mi movimiento. Entre el champán y el whisky, estaba agradablemente eufórica, aunque sabía exactamente lo que estaba haciendo. Me quité los tacones y me deslicé en el asiento, hacia él. Me senté justo a su lado, para que nuestras piernas se tocaran, y no dije una palabra. Él me miró, y el peso de su mirada por sí solo podría haberme incinerado. Levantó su mano y frotó su pulgar sobre mi labio inferior. Ese detalle fue suficiente invitación para mí. 


    —Te deseo —dije. 


    —¿Estás segura? —preguntó—. Porque si te quedas aquí, tan cerca de mí, te voy a besar. Y una vez que empiece, no me detendré. No a menos que me lo digas. 


    —Eso es lo que quiero —dije.  


    Con un movimiento fluido, me levantó, tirando de mí hacia su regazo. Estaba duro, tal como lo había imaginado. Su erección presionó mi pierna, y mi estómago se volteó al sentirlo. Me alcé el vestido hasta que pude sentarme a horcajadas sobre Ian. Sus manos se acercaron a mi cara y me inclinó la cabeza. Luego se adelantó y presionó su boca contra la mía. Mi estómago se revolvió mientras él tomaba el control del beso. Su lengua me lamió los labios y abrí la boca, dejándolo entrar. Sabía a menta y whisky, y la sensación de su fría boca contra la mía envió una ráfaga de excitación directamente a mi coño. Después de todos estos años de fantasía, finalmente, pude besarlo. 


    Giré mis caderas, aplastando su erección. Nunca antes había ido tan rápido con un hombre, pero lo había deseado tanto y durante tanto tiempo… Ahora que lo tenía, no iba a perder el tiempo haciéndome la tímida. 


    Rompió el beso para respirar profundamente. 


    —Ashlyn —suspiró—. Eres la mujer más hermosa que he visto nunca. —Se inclinó hacia adelante para besarme el cuello—. Cuando te vi en el salón de baile, te deseé.


    —¿Fue la primera vez que me deseaste? —Tenía que saber si había pensado en mí de esa manera antes. ¿En el almuerzo? ¿En la oficina? Porque yo había pensado en él de esa manera muchas veces. Había hecho lo que había podido para controlarlo, y nunca había dejado que me afectara en el trabajo, pero a veces me consumía. 


    Me pasó las manos por la espalda para dejarlas en mi trasero.


     —No. Te deseé en el momento en que entraste en mi oficina para la entrevista.


    —Yo también te deseaba.


    —No tenía ni idea —dijo.  


    —Eso es lo que pretendía. 


    —Eres peligrosa. 


    —Solo soy profesional mientras estamos en el trabajo.


    Pasó las palmas de sus manos sobre mi trasero, sobre la tela de mi vestido. 


    —No me siento muy profesional ahora mismo.


    —Bien —dije—. Porque no quiero que te sientas profesional ahora mismo.


    —¿Cómo quieres que me sienta? —preguntó. 


    —Encendido.


    —Pues lo estoy. Estoy más excitado que nunca.


    Eso me hizo sentir bien y me hizo temblar la columna vertebral.  Volví a girar mis caderas, hambrientas de él, y el intercomunicador crujió en ese momento.


    —Señor Spencer. Hemos llegado a la dirección. 


    Mierda. Estábamos en mi complejo de apartamentos. Por instinto, me deslicé del regazo de Ian hacia el asiento de cuero del coche. No podía llevar a Ian arriba conmigo. Mi madre estaba allí. Y también mi hermano. 


    —No puedo invitarte a subir. Justin está arriba. 


    La boca de Ian se aplanó. 


    —No, no puedes. Pero mi casa está libre.


    —Eso suena bien.


    Ian presionó el botón del intercomunicador. 


    —Gracias, Jack, pero volveremos a casa. 


    El conductor dijo que estaba bien, y luego nos movimos de nuevo. No volví al regazo de Ian, pero lamí el tendón de su cuello. Se estremeció, así que le mordí con la justa presión. Gimió. 


    —Oh, Dios. Te quiero en mi polla. 


    —Esa es la idea —dije. 


    Puse mi mano sobre la parte delantera de sus pantalones, palmeando su erección. Su control fue genial, no movió sus caderas para nada. Se quedó quieto, pero tomó su mano y la puso sobre la mía para aumentar la presión en su polla. A través de sus pantalones de esmoquin a medida, la sentí palpitar. 


    —¿Ves lo que me haces? —dijo. 


    Su erección era grande. La más grande que jamás había sentido. No había estado con muchos hombres, pero, definitivamente, Ian estaba bien dotado. 


    —Bien —dije. 


    Volvió su mirada acalorada hacia mí. 


    —¿Qué te gusta en la cama?


    Nunca había verbalizado eso antes. Yo siempre había controlado las situaciones, pero quería darle ese control a él. Quería que él se hiciera cargo y que mi cuerpo fuera suyo. El alcohol había disminuido mis inhibiciones, e iba a decirle la verdad. 


    —Quiero que elijas tú. Esa es mi elección.


    Su comportamiento cambió por completo. Pasó de ser un protector que me cuidaba, a un hombre que quería tomar el control de mi cuerpo. Y no tuvo miedo de hacerlo. Esbozó una sonrisa sexy y ladeada. 


    —¿Algo que no te guste?


    —No, de momento. Te avisaré si surge algo. 


    —No puedo esperar a ponerte las manos encima. Este ha sido el viaje más largo de mi vida. —Pasó sus dedos por mi mejilla. 


    —Bueno, hemos ido al otro lado de la ciudad y hemos vuelto.


    Se rio. Me soltó la mano y puso la suya en mi muslo. La deslizó por él y subió hasta mi trasero. Me dio una cachetada. 


    —¿Llevas tanga? 


    —Sí. 


    Pulsó el botón para encender las luces de la parte trasera de la limusina. 


    —Quiero verte. —Sus ojos se oscurecieron—. Abre las piernas. 


    No fue fácil de hacer con un vestido de noche, ni siquiera en una limusina, pero lo hice. 


    —Bien —dijo Ian. Movió su mano hacia adelante y metió su dedo en mis bragas, encontrando mi coño. Lo pasó por encima, sin empujar. Frotó círculos alrededor de mi entrada, poniéndome más húmeda. 


    —Tienes las bragas empapadas —dijo. 


    No podía hablar. Ni siquiera habíamos entrado en su ático y ya estaba más excitada de lo que había estado en mi vida. Me pasé las manos sobre mi cara sonrojada, probablemente, destrozando mi maquillaje. Pero no me importó. 


    Presionó su dedo, solo la punta. 


    —Este coño necesita ser follado. 


    Dejé caer mi cabeza hacia atrás y me quejé. Mis pezones se endurecieron mientras él empujaba su dedo más adentro. 


    —Tu coño es pequeño y apretado, pero voy a abrirte para que mi polla se deslice entera hacia dentro. 


    Empujó su pulgar bajo mis bragas, y lo pasó por mi clítoris. 


    Las descargas eléctricas atravesaron cada nervio de mi cuerpo. Nunca había estado con un hombre que manejara mi cuerpo de esta manera. 


    —No te corras —dijo—. Cuando lo hagas será con mi polla, o con mi boca en ti.


    Cerré los ojos mientras mi cabeza zumbaba y mi espalda se arqueó. Moví mis caderas, apretando su dedo. 


    Me agarró la cadera y me dijo: 


    —Mantén las caderas quietas. Yo estoy a cargo aquí.


    Un chorro de fluido mojó sus dedos mientras sus palabras rompían mi neblina de excitación. El calor se extendió por todo mi cuerpo. Me mordí el labio con fuerza, para mantener mi orgasmo a raya. ¿Así era siempre el sexo con Ian? Abrí los ojos para mirarlo. 


    Parecía el millonario que era, sereno y confiado, sentado allí con su esmoquin negro. Nada en su expresión indicaría que tenía su dedo dentro de mi coño. Mientras tanto, yo era un desastre. Estaba tirada en su asiento de la limusina, con las piernas abiertas para él, mientras jadeaba con cada bocanada de aire. 


    No volvió a mover el dedo. Se quedó allí, mirándome con sus ojos verde intenso. 


    Me sentía conectada a él de una manera que nunca antes había sentido con otro hombre. Me concentré en inhalar y exhalar, y en no desmoronarme. Entonces la limusina se detuvo, y Jack habló por el intercomunicador: 


    —Hemos llegado, señor.


    Me quedé donde estaba, sin mover un músculo. En el pasado, me habría sentado y habría empujado a Ian lejos de mí. Habría hecho lo posible para que pareciera que no estábamos al borde del sexo más caliente que había tenido en mi vida. Pero ahora no podía. Ian era el que mandaba aquí, y yo iba a dejar que el momento se desarrollara de forma natural. 


    —Dame un momento —dijo Ian. 


    —De acuerdo —respondió Jack. 


    Con su dedo aún dentro de mi cuerpo, Ian se inclinó y me besó la frente. Luego lo sacó suavemente y colocó mi vestido en su lugar. Tomó un pañuelo de un armario oculto y me lo pasó por debajo de los ojos. 


    —Rímel —dijo. Me quitó la pinza del pelo que sostenía el resto del mismo, y me cayó en cascada por los hombros—. Hermoso. —Metió la pinza en su bolsillo y abrió la puerta de la limusina—. Estamos en el estacionamiento, así que hay muy pocas posibilidades de que alguien tome fotografías. 


    Ni siquiera había pensado en eso. Ian no era perseguido por los paparazzi y los periodistas de la misma manera que los famosos, pero como multimillonario, y también considerado como uno de los solteros más sexy de Chicago, a menudo era fotografiado cuando estaba en público. 


    Él extendió sus manos y yo me deslicé hacia la puerta. Mi cerebro estaba nublado, y me alegré de su mano firme. Mis piernas se sentían como de goma, y aún no había llegado. El brazo de Ian me rodeó la cintura y me sostuvo. Entramos por una puerta privada y accedimos a un ascensor privado. No habló. Miró fijamente al frente y mantuvo su brazo apretado alrededor de mí. 


    El ascensor se abrió directamente en el vestíbulo de su ático. No era el aspecto moderno y elegante que esperaba. Estaba lleno de tonos cálidos y libros por todas partes. Había un ligero olor a cedro en el aire. 


    —¿Quieres algo de beber? —preguntó—. Sin alcohol. 


    —No. —Saqué otro caramelo de menta de mi bolso y me lo llevé a la boca mientras me guiaba hacia el dormitorio. 


    El dormitorio era grande, con una cama de matrimonio con marco de metal. El suelo era de madera raspada a mano. Me susurró al oído:


    —Recuerda, detenme en cualquier momento.


    Asentí, y me besó firmemente en los labios, y luego se alejó. 


    —Desvístete —dijo—. Quiero mirar. 


    Se aflojó la corbata de su esmoquin, pero eso fue todo. Se sentó en el solitario sillón de la esquina de la habitación y apoyó una pierna en la otra rodilla. Su pelo castaño ondulado estaba perfectamente en su sitio. Un rastro de barba se veía en su mandíbula. En la luz tenue, sus ojos verdes brillaban. Me estudió. 


    —Ahora —dijo. 


    Me estremecí cuando me lo ordenó. Quería complacerlo. Y quería ser sexy mientras lo hacía. Nunca antes me había desnudado para un hombre, así que esto era nuevo para mí. Me eché hacia atrás, estirando el brazo para abrir la cremallera. Una vez que la agarré, la bajé poco a poco. Agaché la cabeza y dejé que el vestido se deslizara por mis hombros. Lo agarré mientras caía a mis caderas, y luego lo dejé caer, dejando que se acumulara a mis pies. 


    Me agaché para recogerlo, asegurándome de girar ligeramente para que pudiera ver mi trasero. No dijo una palabra, pero lo oí inhalar fuertemente. También ajustó su polla en los pantalones. 


    Puse el vestido encima de su cómoda y lo enfrenté. Ahora solo llevaba la lencería escogida por Josephine. Era de color rosa, como mi vestido. Ella dijo que el color se veía muy bien con mi piel color oliva. 


    El sostén era un pushup de encaje. Las bragas parecían un culotte de encaje por delante, pero eran un tanga por detrás. Mis tacones eran de color marrón claro, porque Joshephine había dicho que no debían eclipsar mi vestido. Pero eran más altos de los que usaba para trabajar, y me reafirmaban el trasero, acentuando los músculos de mis pantorrillas. 


    —Pareces un sueño —dijo Ian—. Camina por la habitación.


    Le di la espalda y caminé. No lo hice rápido ni lento, ni intencionadamente balanceé mis caderas, solo eché los hombros hacia atrás y levanté mi barbilla, consciente de cómo exhibía mis pechos. Cuando llegué a la pared, me di la vuelta y me acerqué a él. Mientras caminaba, abrió sus pantalones de esmoquin y sacó su polla. Era grande, tal como yo esperaba. Quería su polla en mi boca. 


    Nunca había sentido el deseo de meterme la polla de un hombre en la boca, así que nunca lo había hecho. Siempre había rechazado esa petición en particular. Pero con Ian, era todo en lo que podía pensar. Se me hizo agua la boca al acercarme y pude ver su gran polla más claramente. 


    —Detente. —Al oír su voz profunda, hice lo que dijo y me detuve—. Eres impresionante —dijo—. Desabróchate el sujetador. —Lo hice y dejé que cayera al suelo—. Ahora tus bragas.


    Las empujé hacia abajo y las dejé en el suelo. Me miró fijamente los pechos, desnudos para él, y luego mi sexo desnudo, que me había depilado ante la insistencia de Josephine. Mientras tanto, se acarició la polla lentamente, de un lado a otro.  


    —¿Qué quieres ahora? —me preguntó. 


    —Usar mi boca en tu polla.


    Sus cejas se levantaron de sorpresa. Yo también lo estaba. 


    —No tengo condones —dijo. 


    —No los necesitamos. Me he hecho la prueba. ¿Y tú?


    —También.


    —Bien. Te quiero en mi boca sin látex —dije. 


    —¿Qué hay de los anticonceptivos? ¿Tomas la píldora?


    —Solo voy a chupártela. Nada más. —En mi cabeza, conté los días hasta mi próximo ciclo. Me faltaban días para la ovulación. No había forma de que me quedara embarazada ahora mismo si íbamos tan lejos. Lo cual no ocurriría—. Además, el momento de mi ciclo nos mantendrá a salvo. 


    —No voy a discutir contigo sobre eso —dijo. Señaló una almohada de la cama—. Ponla en el suelo. —Luego señaló el suelo frente a él—. Ponte de rodillas.


    El fluido brotaba entre mis piernas. Aún con los tacones, caminé lentamente para coger la almohada. Luego la puse en el suelo, donde él había señalado. Una vez que estuve de rodillas, se puso de pie y empujó sus calzoncillos hacia abajo. Su polla estaba a centímetros de mi cara. 


    —¿Has hecho esto antes? —preguntó. 


    —No —le dije. 


    Sus cejas se levantaron de nuevo. 


    —¿Estás segura de que quieres hacerlo? 


    —Absolutamente. 


    Se inclinó a mi lado para que estuviéramos cara a cara. 


    —Cuando dices que no has hecho esto antes, te refieres a chupar pollas, ¿verdad? 


    —Sí. 


    Suspiró con alivio. 


    —Pon tu mano en mi polla. 


    Envolví mi mano alrededor de su polla. Era tan gruesa que mis dedos apenas se tocaban. 


    —Ahora lame. 


    Dejé que mi lengua saliera disparada para tocar la punta. 


    —Más fuerte —dijo. 


    Aplané mi lengua y la presioné contra su polla. Se la lamí otra vez. Miré hacia arriba, haciendo contacto visual con sus ojos. Él enredó su mano en mi pelo. 


    —Otra vez —dijo. 


    Lamí desde la base hasta la punta, y lo hice una y otra vez. 


    —Ahora abre la boca y pon tus labios en mi polla. 


    Abrí la boca e hice exactamente lo que él dijo. El peso de su polla se sentía pesado en mi boca. Me empujó contra los labios. Una ola de mareo pasó sobre mí, y una ola de excitación se extendió por mis venas. Esto estaba sucediendo realmente. Estaba desnuda, arrodillada frente a Ian, con su polla en mi boca. 


    —Ahora chupa —me ordenó. 


    No era ingenua. Puede que no hubiera hecho esto antes, pero había leído artículos y había escuchado a mis amigos hablar. Ahuequé mis mejillas y comencé a chupar. Me gustaba, pero al ir más rápido, mis mejillas comenzaron a entumecerse en poco tiempo. Recordé algo que había leído y tarareé, haciendo vibraciones contra su polla. 


    Gimió, agarrándose a mi pelo. 


    —Detente. —Me detuve—. No te muevas. Voy a follarte la boca.


    Mi estómago se agitó. Eso sonaba muy bien. Puse mis manos en mi regazo y, todavía arrodillada, formé con mi boca en un círculo redondo perfecto. 


    —Lo estás haciendo muy bien —dijo Ian. 


    Mi coño palpitaba, pero quería darle placer a él. Ian puso las manos a ambos lados de mi cara y se metió en mi boca, suave y lentamente al principio. Luego se retiró y cogió velocidad. Dejé que mis ojos se cerraran y me concentré en la sensación de su polla. En poco tiempo, estaría dentro de mi coño. 


    Ian se folló mi boca durante varios minutos más. Finalmente, se retiró. Me tendió la mano para ayudarme a levantarme. Luego me pasó el pulgar por la boca.


    —Ha sido increíble —dijo—. Ahora quiero que te tumbes en la cama.


     Me dirigí a la cama y me tumbé en su suave colchón. Una vez allí, me quedé quieta, esperando sus instrucciones. 


    —Ashlyn, necesito que abras las piernas. Ya te he tocado y pienso probarte, pero primero quiero verte. 


    Mi cara se calentó. Un rubor se extendió desde mis mejillas hasta mi pecho, pero hice lo que me pidió. Separé las piernas y él se detuvo a los pies de la cama. Hizo exactamente lo que dijo que haría, y se quedó mirando.


    —Eres encantadora —dijo.


    Se arrastró sobre mí y me besó en la boca. Luego me besó la oreja, el cuello y la mandíbula. Me besó la clavícula hasta llegar a los pechos. Puso su mano sobre mi pecho izquierdo y bajó su cabeza hacia el derecho. 


    —Tus pechos son perfectos —aseguró—. Justo del tamaño adecuado. —Cerró su boca alrededor de mi pezón derecho y lo chupó, mientras me pellizcaba el pezón con la otra mano.


    El pellizco combinado con la succión envió una ráfaga de fuego a mi coño. Las chispas bailaron detrás de mis ojos. 


    —Eres tan sensible —dijo—. Me gusta. 


    Soltó mi pecho y puso su mano entre mis piernas. Pasó el dedo sobre mi entrada. 


    —Tan mojada —indicó. Con un rápido movimiento bajó por mi cuerpo. Me agarró las rodillas con las manos y las separó más—. Podría mirarte todo el día.


     Me retorcí, cohibida, mientras él miraba fijamente el lugar más privado de mi cuerpo. Se inclinó y lamió mi clítoris. Con cuidado, me metió un dedo. La combinación de su boca y su dedo casi me llevó al límite. 


    —Estoy tan cerca —señalé.


     —No vas a correrte hasta que yo diga que puedes.


     —Por favor —supliqué—. Necesito hacerlo.


    —Esperarás hasta que te dé permiso.


     El deseo se arremolinó en mi estómago. Mis muslos se tensaron. Me clavé las uñas en las palmas de las manos. Necesitaba encontrar la liberación. Pero estaba decidida a esperar hasta que él dijera que podía.


    —Quiero que me folles. —Me había equivocado al decir que solo quería chuparle la polla. Ahora que estábamos en la cama, no podía soportar la idea de no tenerlo dentro de mí. 


    —Sabes que no tengo condones.


    —Como dije antes, el momento es adecuado. No los necesitamos —dije con seguridad. 


    Me miró fijamente a los ojos, y luego asintió con la cabeza. 


    —Yo también quiero estar dentro de ti. Voy a añadir un segundo dedo —apuntó—. Tenemos que estirarte para poder entrar en ti.


    Me quejé. No estaba exagerando; iba a estar muy ajustado. Cerró su boca sobre mi clítoris. Aplanó su lengua y la movió de un lado a otro mientras añadía un tercer dedo. Me resultó incómodo y moví las caderas. 


    —¿Te duele? —preguntó.


    —Un poco —respondí.


    —Pero ayudará, así que es necesario.


     No iba a discutir. Esto era exactamente lo que quería... él a cargo y tomando todas las decisiones.


     Sacó el tercer dedo y enroscó los otros dos sobre mi punto dulce. Los dejó allí, frotando de un lado a otro. Al mismo tiempo, presionó su lengua contra mi clítoris, haciendo movimientos circulares. No estaba segura de cuánto tiempo más podría soportar. Aguanté la respiración y cerré los ojos.


    —Ashlyn —dijo—. Puedes correrte ahora.


     Sus firmes palabras enviaron un rayo a través de cada célula de mi cuerpo. Me sentí como si estuviera flotando. Moví la cabeza de un lado a otro e inspiré profundamente, jadeando en busca de aire mientras abría los puños. 


    Mis músculos se relajaron al soltarme. La liberación me bañó.


     


     


    

  


  
    Capítulo 12


     


     


     


    Ian


    Si alguien me hubiera preguntado, habría dicho que no planeé esta noche con Ashlyn. Al principio del baile de caridad, habría asegurado que no había forma de que me acostara con ella. Pero aquí estábamos, en mi ático, con ella en mi cama. Estaba tendida de espaldas, desnuda, con las piernas abiertas y su hermoso coño en exhibición. Me encantaba el aspecto depilado de un coño desnudo. Me gustaba lo suave que era, y cómo podía ver y sentir cada parte de ella. 


    Era más hermosa de lo que había imaginado, y me había imaginado muchas cosas. No esperaba que me la chupara, pero me lo había pedido y había hecho un buen trabajo. 


    Ashlyn era increíble en el trabajo. Era considerada con su equipo, pero también sabía dirigirlo, y era una verdadera líder. Así que me sorprendió que quisiera dejarme el control en la cama, aunque yo estaba más que feliz de hacerlo. Me gustaba tomar las decisiones en el sexo. 


    Y ahora acababa de terminar de lamer su delicioso coño. Mi polla palpitaba y estaba desesperado por enterrarla dentro de su cuerpo. 


    —¿Seguro que quieres seguir adelante sin protección? —le pregunté. 


    —No la necesitamos —dijo ella.  


    Ashlyn nunca consentiría que se la follaran sin condón, a menos que estuviera cien por cien segura de que no podía quedarse embarazada. En teoría, entendía la forma en que funcionaba el ciclo de una mujer, pero iba a dejarle esa decisión a ella. 


    —Estás empapada. Y te he estirado. Así que ahora vas a sentir mi polla. —Froté la punta sobre su entrada, saboreando la forma en que mi polla se deslizaba por su coño. 


    Se retorció y, sin que yo se lo dijera, sus manos subieron para acariciar sus pechos. Sus dedos pellizcaron los pezones, y su boca se abrió mientras gemía de placer. 


    —¿Te he dicho que podías tocarte los pechos? —le pregunté. 


    Se congeló, y sus ojos marrones oscuros se abrieron, pero no movió las manos. 


    —No —aseguró. 


    —No lo hice, pero me gusta ver cómo te tocas. Así que sigue haciéndolo. Pellízcate los pezones. 


    Una vez más, hizo lo que le pedí. Yo me adelanté, empujando mi polla dura como una roca en su coño. Era un ajuste apretado. Nunca había hecho esto sin protección, y la sensación era increíble. Miré fijamente sus delicados rasgos mientras empujaba, centímetro a centímetro. Mientras me hundía en su cuerpo, sus altos pómulos se iluminaron con pasión. No podría haber tenido una compañera más receptiva en la cama. Ahora que mi polla estaba enterrada hasta la base, me apoyé en los codos. Besé su boca, y luego su mejilla. 


    —Eres como la seda —dije. 


    Me envolvió las piernas alrededor de la cintura, urgiéndome a empujar. Me eché hacia atrás un poco, y luego empujé, colocando sus caderas para inclinar mi polla y darle placer. Ella se retorció. Nunca me cansaría de eso. 


    —Debí haberte atado las piernas a los postes de la cama —dije—. Así habría evitado que te movieras. —Ella tragó con fuerza—. Sí, te verías preciosa así. Con las piernas atadas y abiertas, así podría ver tu coño tanto como quisiera —afirmé—. Y podría atarte las muñecas a la cama también, y extender tus brazos para mostrar tus pechos. —Incliné la cabeza y lamí su pezón—. Así tendría acceso a tu dulce cuerpo cuando quisiera. —Ella gimió—. ¿Te gustaría? 


    —Sí.


    —¿Quieres que te ate y te folle? ¿Dejarte atada e indefensa mientras hago lo que quiera con tu cuerpo? 


    —¡Sí! ¡Por favor! —gritó—. ¡Ian!


    Cogí el ritmo, empujando más rápido, y luego yendo más despacio. Mientras chupaba su otro pezón, llevé mi mano entre sus piernas, impregné mis dedos con sus fluidos y empecé a frotar su clítoris. 


    —¡Oh, Dios! —gruñó—. Es como los fuegos artificiales. Ian, ¡no te detengas!


    —No pienso hacerlo.


    Abrí la boca y la presioné contra la de ella. La besé, lamiendo sus labios, devorando su boca. Su cuerpo estaba rígido, cada músculo estaba tan tenso como una cuerda de arco. Alrededor de mi polla, las paredes de su coño temblaban. Se agarró a mi polla, enviando destellos de calor a través de mi cuerpo mientras aceleraba los empujes. Giré un poco sus caderas para cambiar el ángulo, y apuntando a su punto G con mi polla, mientras mis dedos pellizcaban su clítoris. 


    Sus ojos estaban cerrados, su boca abierta, y su hermosa cara estaba sonrojada. Con cada empujón, sus redondos pechos rebotaban y su respiración se volvió jadeante. 


    Acerqué los labios a su oreja. 


    —Pon las piernas en la cama. —Sus ojos se abrieron de golpe y me miró con ojos vidriosos, pero hizo lo que le pedí—. Ahora sepáralas bien. —Sabía que la posición de las piernas de una mujer podía cambiar la forma en que una polla estimulaba un coño. 


    Hizo lo que le pedí y luego volví a follármela, clavándome en golpes largos y duros. Ella gritó arqueando su espalda, lo que levantó sus caderas de la cama. 


    —Haz lo que te digo. Mantén las piernas en la cama, y pon los brazos sobre la cama también. Y no muevas el resto del cuerpo, quédate quieta. 


    Su mirada estaba desenfocada, pero entendió mis instrucciones y las llevó a cabo. 


    —Estupendo. Ahora voy a follarme tu dulce coño que, claramente, necesita mi polla.


    —¡Ian! —sollozó, pero no se movió. 


    Saqué mi polla gruesa por completo, y luego la volví a meter, manteniendo mis empujes lentos y firmes. Los dedos de Ashlyn se movieron sobre la colcha, pero no se movió de otra manera. Se mordió el labio, y pude ver que estaba muy cerca de llegar. 


    —Puedes correrte cuando estés lista —le dije. 


    Primero, su cuerpo tuvo un espasmo y luego sus músculos se bloquearon. Su coño se contrajo mientras su cuerpo era bañado por una oleada tras otra. Su segundo orgasmo fue más fuerte que el primero, pues duró un buen rato. 


    En el momento en que su cuerpo se debilitó, la solté y la bombeé hasta que alcancé el límite. Mi orgasmo fue el más fuerte que jamás había tenido. Manchas blancas destellaban frente a mis ojos, y mis caderas temblaban, perdiendo el ritmo que había marcado. Incliné la cabeza para besar su boca, disfrutando del sabor de sus labios de menta mientras mi polla latía dentro de su cuerpo. Una vez que mi polla quedó vacía, la saqué con cuidado. No se movió, se quedó quieta en la cama, tal como le dije. Le di un rápido beso en la mejilla, me levanté y fui al baño. Me lavé las manos y la cara, y me limpié por todas partes. Luego mojé una toalla con agua tibia para ella. 


    Todavía estaba en la cama, pero sus ojos se abrieron y me vio arrastrarme sobre ella. Empujé sus piernas hacia arriba, y doblé sus rodillas en la cama. 


    —Voy a limpiarte —le dije. Y, sinceramente, quise saborear la vista de su coño una vez más. 


    —No tienes que hacerlo, aunque es agradable —murmuró, sin hacer ningún movimiento para detenerme. 


    Separé sus pliegues resbaladizos con mis dedos y suavemente pasé la tela. Se estremeció, pero no se alejó. Me tomé mi tiempo, limpiándola, deseando poder follarla de nuevo. Cuando terminé, arrojé el paño en el baño. Levanté las mantas y coloqué una almohada bajo su cabeza. 


    —Cierra los ojos —pedí, pasando mi mano por su pelo—. Descansa. —Quería que pasara la noche conmigo, pero no estaba seguro de cómo reaccionaría. No permitiría que se fuera a casa sola, drogada con endorfinas. 


    Cerró los ojos y se durmió en el siguiente suspiro. 


    No estaba cansado en absoluto. Estaba repleto de adrenalina por haberme follado a una joven inteligente y hermosa que quería que me la follara tanto como yo. Era un alivio estar en la cama con una mujer que no tenía motivos laborales ocultos. Lo único que ella quería era cuidar de su madre. Eso era todo. No quería intentar engancharme porque yo fuera multimillonario. No quería usarme para impulsarse en la sociedad, como tantas otras mujeres habían hecho en el pasado. Y yo estaba condenadamente agradecido por ello. 


    Ya estaba unido a ella, lo que era una maldita estupidez por mi parte, pero no podía evitarlo. Seguía siendo su jefe, aunque me gustaba fingir lo contrario. Tal vez si mantenía la calma, ella volvería a mi cama y tendría la oportunidad de mostrarle algunas cosas más. Su cuerpo había respondido a la sugerencia de atarla. 


    La imaginé atada con pañuelos de seda, con las muñecas atadas por encima de su cabeza, mostrándome sus hermosos pechos. Mi polla se agitó, pero la ignoré. 


    Me acosté a su lado, viéndola dormir. Su pelo oscuro se extendía en mis sábanas blancas, y su piel bronceada era un hermoso contraste. Podría mirarla para siempre.


     


    

  


  
    Capítulo 13


     


     


     


     Ashlyn


    Me desperté de repente, sorprendida de estar en una habitación desconocida. Estaba desorientada, y no tenía ni idea de la hora que era, ni siquiera de dónde estaba, lo cual no era inusual en estos días. Había estado en un hotel en Chicago, en Springfield, luego me había mudado a mi nuevo apartamento en Chicago, y todo esto en un período de tiempo muy corto.  


    Pero en mi nuevo dormitorio tenía una vista increíble del lago Michigan, ya que no había puesto persianas todavía. Por las mañanas, la luz de la madrugada entraba a raudales, exigiéndome que me levantara para pasar el día. Lo cual me venía bien. Me gustaba levantarme y correr, y luego llegar a la oficina temprano, así que, si el sol brillaba, sabía que ya era tarde. Sin embargo, este dormitorio tenía cortinas oscuras, con solo un mínimo indicio de luz solar asomando. De repente, todo vino a mí en un instante, y mis ojos se abrieron de golpe. Estaba en el dormitorio de Ian.


    Me senté, agarrando la costosa sábana blanca sobre mi pecho. Había venido a casa con él anoche, había coqueteado con él, dejando claras mis intenciones, y luego me había besado con él en la limusina. Sentí la cara como un horno cuando recordé haberle dicho que quería que él tomara las decisiones en la cama. 


    Y, Dios mío, se había tomado en serio esa petición, mucho más allá de lo que esperaba de él durante nuestra noche juntos. Solo pensar en su imponente presencia en la cama me causó una gran excitación. Había sido natural. 


    Nunca en mi vida quise salirme de mi camino para complacer a un hombre en la cama, pero, por Ian, lo había hecho. Hice todo tipo de cosas que nunca había hecho antes. Me desnudé para él y caminé desnuda. Me metí su polla en la boca, y tuve dos orgasmos maravillosos en un corto período de tiempo. 


    Había sido una de las mejores experiencias de mi vida. No solo en la cama, sino en mi vida. Así de bueno era Ian. 


    Pero no debería haberlo hecho. 


    Joder, ¿en qué había estado pensando? 


    Era mi jefe. Él era la razón por la que estábamos aquí, en Chicago, y la razón por la que yo tenía un gran trabajo. Era un tipo decente, y no importaba lo que pasara entre nosotros, sabía que nunca me despediría por razones personales. Así que mi trabajo estaba a salvo. 


    Pero lo que había hecho estaba mal. 


    ¿Y qué pasaría si sus empleados se enteraban? Destruiría su confianza en él. ¿Y si sus inversores se enteraban? ¿O si sus accionistas se enteraban y pensaban que se había aprovechado de mí, una nueva empleada que era seis años menor que él? Podría incluso afectar al precio de sus acciones si el público lo juzgaba injustamente. 


    Había puesto en peligro mi carrera y la suya por una noche en la cama. Una noche espectacular que había cambiado mi vida. Pero, aun así, una noche. 


    Estaba aturdida por mis acciones. Siempre me había enorgullecido de ser lógica, y nunca me había dejado llevar por mis emociones, y, sin embargo, había seguido adelante y había hecho algo que deseaba sin tener en cuenta las consecuencias. Y más allá de todo eso, insistí en no usar condón. La vergüenza me invadió. No solo había puesto en peligro nuestras carreras, sino que podía haber puesto en riesgo nuestra salud. Me habían hecho la prueba, y confiaba en Ian, pero había sido una estupidez. Si Josephine me hubiera confesado que había tenido sexo sin condón, me habría horrorizado y le habría dado un sermón. Que es lo que me merecía. 


    Me había arriesgado mucho con mi fertilidad. No tomaba la píldora. Había contado los días en mi confusión de borracha, y había determinado que estaba a salvo del embarazo. Pero sabía que no era así. Contar los días no era un método fiable. En ese aspecto, Ian había confiado en mi completamente, ya que yo siempre había sido muy racional. Anoche estaba muy segura de que el momento de mi ciclo me protegería, y como yo estaba segura, él también lo estaba. Sí, había estado bebiendo, pero ahora ni siquiera tenía resaca. No había excusa para lo egoísta que había sido. 


    Levanté mi teléfono para comprobar la hora, y vi algunos textos en la pantalla.  


    Oh, mierda. Eran las ocho de la mañana, y el volumen de mi teléfono estaba apagado. Ni siquiera había pensado en comprobar cómo estaba mi madre. Ahora tenía una enfermera en casa, así que sabía que estaba bien, pero tenía que estar disponible en caso de que se pusiera peor. ¿Y si la enfermera hubiera intentado llamarme? ¿Y si mi hermano había intentado localizarme? 


    Me sentía como una idiota irresponsable, y una hija terrible. 


    Gracias a Dios que no tenía llamadas perdidas. 


    Por suerte, le había dicho a Justin que quizás estuviera fuera toda la noche, pues él sabía que había hecho algunas amigas dentro de la empresa, así que no había empezado a llamarme y a buscarme todavía, aunque eso llegaría pronto. Me alegré de no haberle dejado que instalara en mi teléfono una de esas aplicaciones que le permitieran ver dónde estaba exactamente en un momento dado. 


    Me adelanté y le envié un texto antes de que pudiera empezar a hacer preguntas. Con suerte, tendría un turno nocturno y no se daría cuenta de que no había llegado a casa. 


    «Me quedé con una amiga. Llegaré a casa pronto». 


    Tenía un mensaje de mi compañera Jennifer, que era la jefa del departamento de diseño. 


    «¡Hola, Ashlyn! ¿Estás libre? ¡Me encantaría almorzar a las diez si lo estás!».


    Me froté la cara. ¿Cómo podía ser tan tonta? No solo había arriesgado la reputación de Ian en la comunidad de negocios, sino que también había arriesgado la mía dentro de la empresa. Estaba empezando a conocer a la plantilla de Chicago, y si mis nuevos colegas descubrían que me acostaba con el jefe, no volverían a confiar en mí. 


    No les importaría que Ian fuera un viejo amigo, o que lo conociera de toda la vida. De hecho, eso podría empeorar las cosas. Pensarían que me dio el trabajo porque me estaba follando, y que me lo había ganado en la cama. Esto no podría volver a suceder. Me negaba a ser la mujer que destrozase un ambiente de trabajo saludable por romper las reglas. Y no sería la mujer juzgada por acostarse con su jefe. Tenía mucho que ofrecer en el trabajo, pero todas mis habilidades serían irrelevantes si todos se enteraran de lo que había hecho. 


    En ese momento, necesitaba una amiga, aunque no pudiera decirle lo que estaba pasando. Tendría que llamar a Josephine más tarde para confesarle cada detalle, pero, por ahora iba a reunirme con Jennifer para almorzar. 


    «Me encantaría. ¿Podemos quedar a las diez y media?». 


    Justo cuando ella respondió que podíamos vernos a las diez y media, Ian entró en la habitación completamente vestido. Tenía una gran sonrisa en su atractiva cara, y llevaba dos cafés en la mano. 


    —Creo que tengo exactamente lo que te gusta —dijo. 


    Por alguna razón, no esperaba volver a verlo esta mañana, lo que no tenía sentido porque este era su ático. E Ian era un verdadero caballero. Nunca dejaría a una mujer sola en su cama preguntándose qué había pasado con el hombre con el que se había acostado horas antes. 


    Desafortunadamente, eso no podría volver a suceder. 


    Tomé la humeante taza de café y la bebí a sorbos. 


    —Gracias —afirmé, muy consciente de lo desnuda que estaba ni de mi aspecto. Ni siquiera me había levantado para mirarme al espejo—. ¿Vas a salir?


    —Se supone que debo ir a pescar con un grupo de inversores.


     —Eso suena bien.


    —¿Qué vas a hacer hoy? —preguntó.


    —He quedado con Jennifer, del departamento de diseño, para desayunar, así que mejor me voy.


    Se adelantó como si fuera a sentarse, o quizás a darme un beso de despedida, así que me eché hacia atrás. 


    —Ian.


    Cuando escuchó el tono de mi voz dejó de moverse y puso el ceño.


    —¿Qué sucede?


    —Nada. Solo quería decir que siento que esto haya pasado.


    Puso su café en la cómoda y se sentó al final de la cama. 


    —¿Por qué lo sientes?


    —No me arrepiento. Fue, sin duda, una de las mejores noches de mi vida. Pero no pensé en las consecuencias, lo que no es propio de mí. Si esto apareciera en los medios de comunicación, el público pensaría que me coaccionaste y te aprovechaste. O podrían pensar que te chantajeé por dinero. De cualquier manera, no es una buena imagen.


    Su ceño se profundizó y sus ojos verdes se nublaron. 


    —Somos adultos que consienten. No es asunto suyo.


    —No es asunto del público, pero sí de los empleados, si su sustento se ve comprometido por una caída de clientes. Además, les prohíbes que se relacionen entre ellos. Es parte del contrato, al igual que es parte del mío. 


    Presionó los labios.


    —Tienes razón. —Su expresión se aclaró—. Pero tampoco me arrepiento. Estar contigo fue increíble. 


    —No puede volver a suceder.


    Parpadeó, y pude ver que no se lo esperaba. Ian no tenía un gran ego, pero era multimillonario y siempre había sido guapo e inteligente. Dudaba que hubiera sido rechazado en su vida. 


    —Quieres decir que no podemos volver a dormir juntos.


    —Sí —dije. 


    Ian asintió. No era de los que se enfadaban o discutían. 


    —Respetaré tus deseos. Sin embargo, desearía que fuera de otra manera. Avísame si cambias de opinión.


    No se marchó furioso, sino que, simplemente, me sonrió y recogió su café.


    —Yo también desearía que fuera diferente —le aseguré—. Pero eso no es posible.


    Se acercó a mí, se inclinó y me besó en la parte superior de la cabeza. 


    —Dejaré que te vistas. Que tengas un gran fin de semana, Ashlyn.


    Una vez se fue, no tuve tiempo de pasar el rato deprimida en su cama. Me levanté y recogí todas mis pertenencias. Entré en el baño y, finalmente, me miré en el espejo. 


    Uf. Mi pelo era un desastre. La mayor parte de mi maquillaje había desaparecido, y lo poco que había estaba alrededor de mis ojos. En lugar del habitual tono rosado, mis mejillas estaban pálidas.


    ¿Qué sería mejor? ¿Ducharme y salir con el pelo mojado y el vestido de gala que me puse en el evento de caridad?  ¿O, simplemente, irme luciendo exactamente como si hubiera tenido una aventura de una noche con un tipo rico?  


    Ninguna de las dos opciones era atractiva. Suspiré. Me conformaría con algo intermedio. Me limpié la cara con un poco de su jabón corporal, y usé su pasta de dientes en la punta de mi dedo. 


    Mi teléfono se iluminó con un mensaje de texto. 


    «Mi chófer está esperando para llevarte a casa. Puedes usar la salida por la que entramos anoche. Hay una tarjeta para ti en la encimera de la cocina. Disfruta de tu desayuno».


    Sonreí, a pesar de mi confusión interna. Él me cuidaba incluso cuando acababa de rechazado. Me dolía el corazón. Era el único hombre que había anhelado y, ahora que había tenido una oportunidad de estar con él, aunque fuera solo para tener sexo, la había tirado a la basura. 


    Sin embargo, no cambiaría de opinión, por mucho que me doliera.
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    —Entonces, ¿te gusta la ciudad? —preguntó Jennifer.


    —Me encanta hasta ahora —dije.


    A nuestro alrededor, la gente estaba disfrutando de su desayuno en la terraza de la azotea. La comida era deliciosa y Jennifer era una gran compañía, pero un humor melancólico se había instalado en mí desde que salí de mi apartamento. 


    Tras haber salido del piso de Ian, su chófer me había recibido con una sonrisa. No había ningún juicio en sus ojos. Por suerte mi madre estaba dormida, así que no había tenido que verme llegar vestida como la noche anterior. Me había dado una ducha rápida y me había vestido con vaqueros y un bonito top. 


    Jennifer había sugerido uno de los cafés de moda al aire libre y yo había aceptado de inmediato. Estos lugares hacían de Chicago un lugar divertido para vivir.  


    Le di un mordisco a mi cruasán de mantequilla. 


    —Gracias por invitarme a salir. Esto está delicioso.


     Jennifer tomó un sorbo de su bebida. 


    —Tenemos que aprovechar este clima mientras lo tengamos. Va a llegar el frío antes de que nos demos cuenta.


    —No me recuerdes eso. —Reí—. No mientras el cielo sea azul. 


    —Bueno, ahora es el momento de las preguntas entrometidas. ¿Estás soltera? —preguntó—. ¿Tienes alguna relación? 


    —Estoy soltera —dije—. Por elección. Pero tengo un amigo en Springfield al que le encanta salir. Siempre me anima a hacerlo. —Tomé un sorbo de mi café con leche—. ¿Qué hay de ti? ¿Estás saliendo con alguien?


    Su cara se iluminó y levantó su mano izquierda. En su dedo anular llevaba un anillo de compromiso de diamantes y de corte princesa. 


    —Me acabo de comprometer hace dos semanas.


    —Oh, Dios mío. ¡Felicidades! —Me levanté de mi asiento y me acerqué para abrazarla. No nos conocíamos demasiado, pero pensé que esta noticia merecía un abrazo. Ella me lo devolvió.


    —Gracias —dijo—. Solo llevamos saliendo un año, así que fue una sorpresa. 


    Un año no me parecía un periodo tan corto, aunque mis amigos siempre habían esperado tres o cuatro años para comprometerse. Me volví a sentar y me incliné, admirando su anillo. Una punzada afilada atravesó mi corazón. Cuando era adolescente había fantaseado con casarme con Ian más de una vez. Siempre comparé con él a cada hombre con el que salí. Y lo cierto es que nunca llegaría a salir con él. Nunca me propondría matrimonio. Jamás me pondría un anillo en el dedo y nunca nos casaríamos. 


    Aunque quisiera continuar nuestra relación sexual, no teníamos un futuro juntos. Yo era su empleada y la hermana menor de su mejor amigo. Esa era la única manera en que me veía. 


    Era una razón tonta para estar triste. Mi madre se estaba muriendo. Tenía mucho de qué preocuparme. Pero, en vez de eso, estaba deprimida como una adolescente. Intenté quitarme esos pensamientos de la cabeza y seguimos hablando de sus planes de boda.
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    Pronto descubrí que era más fácil decir que iba a sacar a Ian de mi mente, que hacerlo. Esa noche apenas pude comer. No tenía apetito. Mi madre estaba despierta, e incluso después de una dosis de morfina, ella notó que no estaba comiendo nada. 


    La ayudé a ponerse en su silla de ruedas y se sintió lo suficientemente bien como para sentarse a la mesa con nosotros para cenar, aunque solo quería un batido.


    —Cariño, ¿qué pasa? —preguntó—. ¿No te sientes bien?


    Justin giró la cabeza hacia mí. 


    —Sí, ¿qué te pasa? —preguntó—. Nunca eres quisquillosa con la comida.


    Ambos me miraron fijamente. Tenían razón. Normalmente, comía de todo. Le había tocado a Justin cocinar esta noche y había hecho tacos de pollo, que era uno de mis platos favoritos.


    —¿Te sientes mal? —me preguntó mi madre.


    —No, me siento bien. Solo estoy cansada.


    —Estuviste fuera hasta tarde el sábado por la noche —dijo Justin—. ¿Dónde estuviste?


    —Tiene veintiocho años, no tienes que interrogarla.


    —Seguiré siendo su hermano mayor incluso cuando tenga cincuenta y ocho años —aseguró. 


     Le di un codazo en las costillas. Mi hermano aún pensaba que yo era una niña, sin importar cuántos títulos obtuviera o cuánto dinero ganara. 


    —Y a esa edad tratarás de controlarme también —gruñí.


    Mi madre me miraba fijamente. 


    —Te encantan los tacos de pollo. ¿Estás segura de que no estás enferma?  ¿O estás estresada por el trabajo?


     A diferencia de las preguntas entrometidas de mi hermano, apreciaba la preocupación de mi madre. También era consciente de que no la tendría para que siempre me hiciera estas preguntas. Ni siquiera me importaba cuando las repetía. 


    —Estoy bien, mamá.


    Me dio una palmadita en la mano. 


    —Espero que esta mudanza no haya sido muy estresante para ti. Sé que lo pedí y me encanta estar aquí, pero no quiero que tengas que trabajar demasiado para pagar el alquiler.


    No quería que se preocupara por eso. 


    —No, mamá, el trabajo es estupendo. Estoy muy contenta de que nos hayamos mudado aquí.


    «Vamos, Ashlyn. Tienes que salir de esto. Tu madre teme que estés triste por mudarte a Chicago, cuando, en realidad, estás devastada por lo de Ian».


    Mi madre no tenía que saber nada de eso. Ella lo veía como otro hijo, y yo no quería arruinarle eso en este momento. 


    —Creo que solo estoy cansada —dije. Le di un mordisco a mi taco y me obligué a masticarlo, aunque me sabía a cartón. Objetivamente, sabía que estaba bueno; mi hermano era un buen cocinero. Podía decir que el sabor y la textura eran perfectos, pero parecía que estuviera tragando piedras.


    —Cariño, ¿cómo está Ian? —me preguntó mi madre.


     Empecé a toser y cogí mi vaso de agua. Me abaniqué la cara con la mano mientras mi hermano me golpeaba en la espalda.


    —Para. —Me las arreglé para decirle—. Eso no ayuda. —Miré a mi madre—. Es genial. Es un gran jefe —dije, aunque incluso para mis propios oídos sonaba cojo.


    —Deberías invitarlo de nuevo —dijo—. Me encantó verlo y charlar con él. Fue como en los viejos tiempos.


     —Se lo diré, mamá —afirmé—. Estoy segura de que le encantará volver a visitarte. —Aunque yo me aseguraría de no estar en casa cuando él viniera.


    En el pasado, mi madre nunca habría creído mi explicación de por qué no estaba comiendo casi nada, pero, con algo de morfina en su sistema, no era tan observadora como solía ser. Sin embargo, mi hermano parecía haber heredado sus habilidades. Así que, junto con su sospecha natural y su entrenamiento como detective, siguió mirándome de reojo durante el resto de la cena.


    De repente, la necesidad de hablar con Josephine era abrumadora. Tomé mi plato, lo enjuagué y lo puse en el lavaplatos. 


    —Terminaré el resto de los platos de la cena más tarde —le aseguré a mi hermano—. Tengo unos cuantos contratos más que revisar para el trabajo. —Me incliné y le di a mi madre un abrazo y un beso—. Buenas noches, mamá —le dije—. Te quiero.


    —Yo también te quiero, cariño —respondió ella.


    Apreté el hombro de mi hermano. 


    —Buenas noches Justin. 


    Una vez en mi habitación, encendí mi ordenador. Josephine contestó antes de que el teléfono pareciera tener tiempo de sonar. Su cara llenó la pantalla y exclamó:


    —¿Por qué no he sabido de ti mucho antes? Quiero todos los detalles, ahora mismo.


    —Me acosté con él.


     Su boca se abrió y esta vez gritó. 


    —Oh, Dios mío, es increíble, funcionó. Sabía que te quedaba muy bien ese vestido. —Se frotó las manos—. Cuéntamelo todo. 


    —Ni siquiera sé por dónde empezar.


    —¡Por el principio, por supuesto!


    Le conté lo de la gala y el viaje en limusina, y luego el paseo de vuelta a su ático. No pude compartir ningún detalle sobre nuestra intimidad. Eso era demasiado privado, incluso para hablarlo con mi mejor amiga. Era algo especial que había compartido con Ian, y quería que fuera solo para nosotros, aunque no volviera a suceder. 


    —¿Cuál es tu situación ahora? —me preguntó.


    —Le dije que no podía volver a pasar.


    —¿Qué? —exclamó—. ¿Por qué? Suena absolutamente perfecto.


    —Es perfecto, excepto por el hecho de que es mi jefe, y nuestra empresa prohíbe expresamente las relaciones sexuales en la oficina.


    —Pero él es el jefe, no puede despedirse a sí mismo.


    —Es una empresa que cotiza en bolsa. Es multimillonario. Puede que no sea una celebridad, pero salió en la portada de Forbes una vez, y es muy conocido en el mundo de los negocios. Si sus inversores o accionistas se enteraran de esto, le estallaría en la cara. Saldría en las noticias, y todos darían por hecho que se aprovechó de mí.


     —Pero eso no es lo que pasó.


    —No, no lo es, pero al público no le importaría eso. Exigirían que renunciara, y si no lo hiciera, sus empleados ya no confiarían en él.


    —Vale, sé que tienes razón, sé todas esas cosas. Siempre has sido muy responsable y has hecho lo correcto, pero es terriblemente injusto para ti.


    —Lo sé. Es una mierda.


    —¿Estás enamorada de él? —preguntó. 


    —Sí.


    —Vaya. No hay duda. —Ella puso una mueca—. ¿Alguna vez has estado enamorada antes?


    —No. Ni siquiera de cerca.


    —Porque siempre lo has amado a él.


    —Tienes toda la razón. —Siempre lo había amado. Y no podía imaginar que eso cambiara. ¿Habría un futuro en el que conociera a otro hombre y me enamorara de él? ¿Había alguna forma de superar los sentimientos que tenía por Ian?


    Lejos de sacarlo de mi cabeza, solo conseguí que mis sentimientos fueran más intensos. 


    

  


  
    Capítulo 14


     


     


     


    Ian


    La noche junto a Ashlyn fue la mejor de mi vida. Me había quedado asombrado de lo receptiva que era. El tiempo que pasamos juntos fue tan bueno que esperaba muchas más noches con ella. Pero no estaba interesada en continuar nuestra relación. Tenía razón sobre por qué estaría mal seguir viéndonos en secreto, aunque era difícil preocuparme por las consecuencias cuando nuestra noche fue tan jodidamente caliente. 


    Tal y como esperaba, Ashlyn no actuó de forma diferente en el trabajo. Habían pasado tres días, y era como si nuestra apasionada noche juntos nunca hubiera ocurrido. Era amable cuando se le pedía, y siempre competente. Si pudiera, la clonaría, o contrataría a cien empleados como ella. 


    Pero no podía mentirme a mí mismo, quería pasar más tiempo con ella. Solo tenía que ser paciente. Presionar a Ashlyn nunca sería la forma de conseguir lo que quería. 


     Un jueves por la mañana, me senté a mi mesa para revisar las propuestas de mi grupo de arquitectos. Mi compañía estaba construyendo una nueva escuela Montessori en el centro de Chicago. El edificio original estaba siendo destruido y mi equipo empezaría de cero. Acababa de hacer clic en un conjunto de planos cuando sonó mi teléfono. Era mi jefe de seguridad, Allen.


    —Señor Spencer, tenemos razones para creer que hay un incendio en algún lugar de la oficina. Voy camino de su despacho —aseguró. 


    —Gracias Allen, pero no me iré hasta que todos mis empleados estén fuera. —Me puse de pie.


    —Entendido, señor. El departamento de bomberos está en camino.


    —Mi administradora de sistemas usa muletas, tenemos que evacuarla primero —dije, pensando en que los ascensores se apagarían inmediatamente cuando se activaran las alarmas. 


    —Estoy enviando a alguien a buscarla ahora mismo —afirmó Allen. 


    Tan pronto como colgué el teléfono, las sirenas del interior del edificio comenzaron a sonar, y una voz se escuchó en el sistema de intercomunicación, pidiendo a todos los empleados que abandonaran sus puestos de trabajo y que utilizaran las escaleras. 


    Salí de mi despacho para empezar a dirigir a la gente de la última planta. Joder. Ashlyn estaba un piso más abajo, al final del pasillo. Fui golpeando las puertas del equipo ejecutivo. El director financiero ya había salido y estaba llevando a la gente a las escaleras. El director de operaciones se había quedado congelado, y estaba jadeando en busca de aire. Un débil olor acre a humo había empezado a llenar el aire. Revisé todas las oficinas, y una vez que vi que estaban todas vacías, tomé a mi director de operaciones y lo llevé hacia las escaleras. 


    —¿Es asma? —pregunté. 


    Él asintió con la cabeza. 


    —El pánico lo empeora. 


    En ese momento el sistema de rociadores se activó, y el agua comenzó a salir de los techos. Los peores escenarios empezaron a pasar por mi cabeza. Cuando empezamos a bajar las escaleras, mi jefe de operaciones seguía jadeando, pero sus labios no estaban azules, así que tenía la esperanza de que estuviera tomando aire. En lo alto de las escaleras del sexto piso, Allen apareció esquivando a los empleados que bajaban las escaleras. Puso su mano en mi brazo. Era un exmarine, como Justin, y era un tipo grande. 


    —Estoy aquí para asegurarme de que abandona el edificio, señor. 


    —Ya te he dicho que no me iré sin todos los empleados.


    —Me alegro, pero esto está en mi contrato.


    —Acompaña a mi director de operaciones. Tiene asma, y está luchando por respirar. 


    Gracias a Dios que no discutió. 


    —Lo haré —dijo.  Tomó su brazo—. Lo bajaremos, señor. 


    Él lo miró con una sonrisa agradecida. 


    —Gracias —afirmó con dificultad. 


    —¿Y quién diablos puso eso en tu contrato? —le pregunté mientras los seguía—. No necesito una niñera.


    Se rio mientras bajábamos las escaleras. 


    —Los accionistas. No quieren perderte. 


    Lo que no querían era perder mi nombre. 


    En el siguiente piso, me alejé de ambos y corrí hacia la oficina de Ashlyn, pero estaba vacía. Revisé el resto de oficinas, los baños y la sala de conferencias. En la última oficina estaba uno de mis nuevos socios. Ashlyn lo agarraba del brazo y lo estaba llevando hacia la puerta. 


    —¡Ashlyn! ¡Dan! —grité—. Tenemos que salir. 


    —Es un veterano —dijo Ashlyn—. Creo que ha tenido un flashback.


    Joder. Lo agarré por la cintura y tiré de él. Igual que Allen, era un tipo grande. Era imposible que Ashlyn pudiera haberlo bajado por las escaleras ella sola. A mí ya me estaba costando bastante hacerlo. 


    —¿Hay alguien más aquí arriba? —pregunté. 


    —No en este piso —dijo.


    Tan pronto como llegamos a las escaleras, Dan pareció salir de su flashback. 


    —¿Señor Spencer? —preguntó. 


    —Hola, Dan. Hay un incendio, y tenemos que seguir moviéndonos.


    —Oh, Dios. ¿Me desmayé? —preguntó. 


    —Solo un poco —dije—. Pero ahora estás bien. 


    —Lo siento mucho. —Se alejó de mí, pero no lo solté.


    —Tranquilo. Eso pasa. —Tendría que hablar con él más tarde sobre esto. No iba a ponerlo en un aprieto delante de Ashlyn ahora mismo, pero, como su jefa, ella necesitaba estar al tanto de cualquier problema potencial que pudiera ponerla en peligro. Aunque, tal vez ella ya lo sabía y yo era el despistado. La admiraba por quedarse con él, pero no podía soportar pensar en que se pusiera en peligro.


    En ese momento, un bombero subía corriendo por las escaleras y Ashlyn le hizo señas. 


    —Soy la que pidió ayuda. —Señaló a Dan—. Ha tenido un flashback, pero ahora está bien. 


    Dan parecía mortificado, pero no había nada de lo que avergonzarse. Justin me había explicado cómo habían sido los flashbacks para él cuando volvió de los despliegues. Tendría que agradecerle a Dan su servicio una vez que saliéramos de esta situación. 


    —Podemos bajarlo —le dije al bombero. 


    Asintió con la cabeza. 


    —Empezaré a revisar el resto de las plantas. 


    Ashlyn se puso al otro lado de Dan, y nos dirigimos a la planta de abajo. Cuanto más nos alejábamos, más fuerte se hacía el olor del humo, hasta que cerca del primer piso, se volvió más espeso y Ashlyn empezó a toser. 


    —Aguanta —dije. Dan se apoyó en la barandilla y yo me quité la chaqueta del traje. Me arranqué una parte de la camisa y la até alrededor de su cara—. No te quites esto. —Si nos encontrábamos con alguna llama, usaría mi chaqueta para sofocarla si fuera pequeña. 


    Finalmente, llegamos al piso de abajo. Abrí a empujones la puerta de salida y salimos a la calle. Nunca me había alegrado tanto de estar fuera. Respiré profundamente varias veces. Habíamos terminado en un callejón, y los tres nos dirigimos a la calle principal, donde varios paramédicos esperaban. Les hice un gesto.


    —¿Podéis revisar a los dos? —les pregunté—. Ella estaba tosiendo, y él tuvo un flashback cuando esto empezó. 


    Ambos comenzaron a protestar, pero yo levanté la mano. 


    —Órdenes del jefe —aseguré. 


    Me alejé tambaleante, un poco mareado, y Allen apareció a mi lado. 


    —¿Está bien, jefe?


    —Sí. Acabo de arrastrar a alguien por las escaleras que es más grande y fuerte que yo. —Me limpié la frente—. Estoy bien. ¿Evacuaste a la administradora del sistema que usa muletas?


    —Sí. Ya está en la calle. Tenemos a todos allí.  


    Me desplomé contra la pared. Mi corazón aún no había bajado el ritmo. 


    —¿Has hablado con los bomberos? ¿Saben cuál es la causa?


    —Sí, lo saben. Por suerte fue un accidente. Había un cable deshilachado en una nevera y se inició un incendio eléctrico. El jefe de bomberos y el inspector de la ciudad se reunirán contigo muy pronto. Habrá que rellenar algunos papeles.


    Me froté la cabeza. También era probable que se prohibieran las neveras. Y el seguro sería una pesadilla también. Pero ya pensaría en eso más tarde. Primero, tendría que pensar en dónde trabajaríamos mientras tanto, y averiguar cuánto de nuestro equipo podría ser salvado. Esa parte sería una mierda, pero lo importante es que todo el mundo estaba ileso. Los rociadores y las alarmas habían hecho un buen trabajo alertándonos y sacándonos de nuestras oficinas, y los bomberos se habían encargado del resto. 


    —Bien, gracias. ¿Estás seguro de que has sacado a todo el mundo?


    —Cien por ciento seguro —afirmó—. Pero también tengo una lista de personal para que pueda pasar lista si quiere.


    —Me gustaría hacerlo. También tenemos que avisar a todos los que cubrirán los viajes en taxi a casa. No quiero que nadie tome el transporte público después de pasar por eso, a menos que quieran hacerlo.


    Mi ritmo cardíaco, finalmente, estaba empezando a disminuir. No muy lejos, pude ver a Ashlyn sentada en una fila de sillas junto a los paramédicos. Le di la mano a Allen y él la estrechó. 


    —Gracias —dije—. Tu habilidad es inestimable.


    —De nada, señor. Solo hago mi trabajo. 


    Ese hombre necesitaba un aumento. Era lúcido y organizado. Me dirigí hacia donde Ashlyn estaba sentada. 


    —¿Cómo te sientes? —le pregunté. 


    —Estoy bien —dijo—. Tengo permiso para irme. Mi nivel de oxígeno es normal. 


    Miré al paramédico, aunque sabía que no podía decirme nada sin el permiso de Ashlyn. 


    —¿Estás bien? —me preguntó ella.


    —Estoy bien. No te vayas a ningún lado —le pedí. Necesitaba estar cerca de ella. Pensaba que mis sentimientos eran simples... los de un viejo amigo. Luego agregamos el sexo, y la valoré como amante. Pero no esperaba este nivel de sentimientos que ahora tenía por ella. Quería pasar más tiempo a su lado. Quería más que solo sexo. Quería salir con ella. No sabía cómo podríamos manejarlo, pero estaba dispuesto a hacer lo que hiciera falta. 


    A lo que no estaba dispuesto era a no volver a verla fuera del trabajo. Cuando no sabía dónde estaba, no podía pensar con claridad, y alejarme de ella físicamente hacía que me doliera el pecho. 


    Fui a ver al resto de mis empleados. Uno tenía un esguince en el tobillo, otro se había golpeado la cabeza, pero Dan y el director de operaciones que había tenido el ataque de asma parecían estar bien. Caminé hasta el restaurante de al lado, cuyo dueño había tenido la amabilidad de dejar que todos nuestros empleados se apiñaran y tomaran asiento. 


    Tal vez, podría pagar el alquiler de su negocio durante un mes o dos como agradecimiento. Con la lista que Allen me había dado, revisé a cada uno de los empleados. No me arriesgaría a que alguien se quedara atrapado dentro del edificio, aunque el fuego se hubiera controlado. Tal como dijo Allen, todos estaban presentes.


    Cuando salí, Ashlyn estaba a punto de entrar. 


    —Hola —dije—. Necesito hablar contigo.


    Ella pareció temerse de lo que quería hablarle, pues miró a su alrededor y se alejó de mí.


    —Aquí no —indicó—. Sería demasiado obvio. Todos tus empleados están aquí. —Abrió la puerta del restaurante y entró. Volvió la cabeza para mirar por encima del hombro—. Hablaremos más tarde.


    Su alejamiento fue como un cuchillo en el estómago. Había desarrollado sentimientos muy reales por ella, y no parecía interesada. ¿Qué demonios iba a hacer?  


    

  



  

    Capítulo 15


     


     


     


    Ashlyn


    Era obvio que había lastimado a Ian alejándome de él. No me dio mucho placer hacerlo, pero era demasiado obvio. Tenía sus sentimientos escritos en la cara, y estaba claro que tomaba mis palabras como un rechazo. Su preocupación iba más allá de la de un jefe con su empleado. Mis nervios ya estaban deshilachados, y mi garganta ardía por el humo. Los paramédicos dijeron que era normal, y que se desvanecería en un día o dos, pero no era cómodo. 


    Cuando vi a Dan sentado en el suelo de su oficina con la espalda contra la pared y los ojos desenfocados, me volví loca. Había sido un marine y recordé las pocas veces que Justin había experimentado flashbacks y pesadillas cuando volvió del extranjero. Me había dicho que nunca lo tocara, ni me acercara demasiado a él, y eso ya había sido bastante duro sin necesidad de estar en un edificio en llamas. 


    Dan se había mantenido en forma después de ser dado de baja del ejército, y yo no podía levantarlo sola. Había llamado al 911 y les había dado mi localización. Estaba agradecida, pero también aterrada de esperar tanto tiempo. Había agarrado la botella de agua de Dan y se la había vertido sobre la cabeza. Tras el shock del agua fría, lo puse de pie. Claramente, todavía estaba en la niebla, pero, al menos, había avanzado un poco.  


    Los servicios de emergencia habían enviado un bombero, pero gracias a Dios Ian había aparecido primero. Lo había escuchado golpeando cada puerta y luego abriéndolas, llamando a los empleados para asegurarse de que ya estaban abajo. Sus acciones eran una prueba más de que Ian era único, y no podía ser reemplazado. La mayoría de los directores ejecutivos multimillonarios habrían permitido ser escoltados fuera inmediatamente. Pero no Ian. Y una vez que todos estuvimos en la calle, se aseguró de que todos estaban fuera del edificio. 


    Su rapidez de pensamiento también me había salvado de la inhalación de humo. Cuando empecé a toser, ni siquiera había pensado en cubrirme la cara, pero Ian sí. Había sido un verdadero héroe.


    Ahora insistió en que todos fueran en taxi a casa. Varias horas después de que el incidente comenzara, yo llegué a la mía. Cuando salí del taxi, mi hermano vino corriendo por la acera. Me agarró por los hombros y me miró fijamente a los ojos. 


    —¿Estás bien? Me enteré del incendio en la comisaría. Al principio no supe que era tu edificio. Llamé a Ian, pero me dijo que ya estabas de camino a casa. 


    —Estoy bien —le aseguré. 


    Me abrazó con fuerza. 


    —Hueles a humo. Malditos edificios altos. A partir de ahora solo se te permite trabajar en edificios de un piso.


    —Vivimos en un edificio alto —le indiqué. 


    —Está claro que nos mudaremos al campo, entonces. —Me abrazó de nuevo—. En serio —dijo—. No puedo soportar que te pase algo a ti también.


    —Lo sé, lo mismo se aplica a ti, y tienes un trabajo mucho más peligroso, así que ten cuidado ahí fuera, ¿vale? —le pedí. 


    —Bueno, no soy yo el que se ha visto involucrado en el incendio de mi oficina —dijo con una sonrisa.


    —Fue un incendio eléctrico de una nevera. —Dudé por un segundo, pero luego decidí preguntarle, de todos modos—. ¿Cómo estaba Ian cuando hablaste con él?


    —Tranquilo, el mismo gilipollas de siempre, ¿por qué? ¿Le pasó algo?


    —No, físicamente —señaló—. Pero fue una situación bastante estresante para él. Tenemos un empleado veterano que tuvo un flashback. Y alguien tuvo un ataque de asma e Ian lo ayudó. Además, una persona se torció un tobillo y alguien más se golpeó la cabeza; y, por supuesto, está todo el papeleo. El seguro, las inspecciones y el equipo dañado.


    —Estoy seguro de que Ian estará bien. Es multimillonario.


    —Eso no lo hace inmune al estrés —insistí.


    —Pareces muy preocupada por el estado mental de Ian.


    —Es mi jefe —señalé—. Y es tu mejor amigo. Podrías intentar mostrar un poco de compasión.


    Mi hermano me rodeó con su brazo mientras entrábamos en el edificio y subíamos al ascensor. 


    —Para eso te tengo a ti.


    Cuando llegamos a nuestro apartamento, le pedí a Justin que distrajera a nuestra madre mientras yo iba directa a la ducha. No quería que oliera el humo en mi ropa. Una vez limpia, me reuní con ellos. A Justin lo habían llamado para que volviera al trabajo, así que nos quedamos solas.


    —Cariño, ¿qué pasa? —preguntó—. Estoy enferma, pero no soy estúpida. Sé que anoche tenías un problema, pero no quería que tu hermano se alterara. Sé lo mucho que se preocupa por ti. 


    Se me pasó por la cabeza que esta podría ser la última vez que le contara uno de mis secretos. 


    —Es algo humillante —indiqué.


    —Soy tu madre. No hay nada que puedas hacer o decir para que te quiera menos.


    —Lo sé, mamá. Yo también te quiero. —Me mordí el labio y pensé en cómo empezar esta historia. Tal vez, debería soltarlo de golpe—. Me acosté con Ian.


    —¿Recientemente?


    —El fin de semana pasado —dije.


    —Siempre has admirado a ese chico. Y puedo ver por qué. ¿Qué pasó?


    —Él es el perfecto caballero. Puede que sea multimillonario, pero sigue siendo amable y considerado.


    —Siempre lo fue —dijo ella—. Incluso cuando era un niño pequeño.


    —Después de la gala benéfica terminamos en su ático. La noche no podría haber ido mejor —dije. Dudé sobre qué decir a continuación. Por mucho que quisiera compartir lo que sentía con mi madre, no iba a discutir los detalles de mi vida sexual con ella.


    —Tú fuiste la que rompió, ¿correcto?


    —Sí, fui yo. El manual de empleados de White Oak prohíbe claramente las relaciones de oficina. Si alguien se enterara de que nos acostamos, nos causaría grandes problemas a ambos.


    —¿Cómo qué? —preguntó mi madre.


    —Todos mis subordinados pensarían que me contrataron como directora del departamento legal porque me acostaba con Ian. Y perdería su confianza.


    —Eso tiene sentido —apuntó mi madre—. Continúa. 


    Le expliqué todas las razones por las que nuestra relación también podría dañar a Ian, aunque no estuvo de acuerdo conmigo. 


    —Escucho todas tus razones y son buenas. Pero Ian es un buen hombre. Y te preocupas por él demasiado. Posiblemente, sienta algo por ti.


    —¿Qué estás tratando de decir? —pregunté. 


    —Solo tenemos una vida, y yo no quiero que desperdicies la tuya. 


    —¿Estás diciendo que debería romper las reglas?


    —No. Pero que te acuestes con él no está mal. No es amoral. Así que te diría que consideraras tus opciones. 


    —Lo haré. Lo prometo. —Había una cosa más. Todavía no quería que mi autoritario hermano lo supiera—. Prométeme que no se lo dirás a Justin.


    —No se lo diré a tu hermano. Él ama a Ian, pero es demasiado protector contigo. Probablemente, eso se debe a que se convirtió en el hombre de la casa después de que tu padre muriera.


    —Lo entiendo, pero eso fue hace mucho tiempo. Hace diez años que soy adulta. 


    —Para él, creo que siempre serás una chica joven. Solo ten paciencia.


    —Lo tendré, mamá. —Le di un beso en la mejilla—. Gracias por escucharme.


    Ella me había dado mucho en qué pensar.


     


     


    


  



  
    Capítulo 16


     


     


     


     Ian


    Echar de menos a Ashlyn y desear haber manejado las cosas entre nosotros de forma diferente, se había convertido en una parte central de mi vida. 


    Nuestro próximo retiro estaba a punto de llegar. Este año, el comité había elegido las Islas Vírgenes de Estados Unidos. Como directora de departamento, se esperaba que Ashlyn fuera. Yo había enviado el correo electrónico al grupo, pero ella no había respondido todavía. 


    El retiro llegaba en un buen momento. El edificio de oficinas estaba siendo renovado después de los daños causados por el humo y el agua. Algunas salas tenían más daños que otras, pero la estructura del edificio era sólida. Después de dos semanas, el inspector de incendios nos había dado luz verde para empezar a trabajar en ciertas áreas. Algunos días, la mayoría trabajábamos desde casa y, otros, nos apiñábamos en una de las salas de conferencias.


    Dos semanas después del incendio, pasé por la oficina de Ashlyn. 


    —Quería decirte que el viaje a las Islas Vírgenes no es obligatorio. No estoy seguro de si querrás dejar la ciudad ahora mismo.


    —Estoy planeando ir —dijo—. He hablado con la enfermera de mi madre, y no cree que el fallecimiento sea tan pronto. También hablé con mi madre y mi hermano, y ambos me animaron a ir.


    —¿Has estado allí antes?


    —No. He estado en el Caribe, pero nunca en las Islas Vírgenes.


    —Vuela conmigo en mi jet —dije. No había planeado decir eso, pero ahora la oferta estaba ahí. No podía retractarme. Quería que reconsiderara nuestro tipo de relación. 


    —¿Cómo le explicaremos eso al resto del personal?


    —Tengo un avión de la compañía reservado para ellos, pero no todos pueden ir ese día o a esa hora de salida. Nadie sabrá que estás conmigo.


    —¿No sueles volar con el resto del personal? —preguntó. 


    —Sí. Pero no siempre. 


    —Se darán cuenta de que estás cambiando tus hábitos.


    —Nadie se va a dar cuenta —le aseguré. 


    —¿Alguna vez has llevado a una mujer en tu avión privado? —preguntó. 


    ¿Estaba celosa? ¿Territorial? Yo era ambas cosas, así que no me importó ni un poco. Pero ella me había dado calabazas el día del incendio, así que no estaba seguro de qué estaba pensando. 


    —Nunca —dije. 


    Se levantó, se acercó a su ventana y se quedó mirando la calle bulliciosa. 


    —No puedo hablar de esto aquí. Será mejor que lo discutamos más tarde, cuando no estemos en la oficina. —Me ofreció una mirada penetrante—. ¿Por qué no hablamos durante el almuerzo?


    ¿De qué necesitaba hablar? 


    —Podemos ir a pie a una pizzería cercana.


    Asintió con la cabeza y nos dirigimos hacia allí. El restaurante era fresco y oscuro. El ambiente era el opuesto al de los nuevos lugares de moda que habían surgido en todas partes. Esta pizzería llevaba aquí desde hacía décadas, y nada en ella era bonito. Pero la pizza era la mejor. Nos sentamos y ella jugueteó con el menú laminado. Yo esperé. No iba a presionarla. Ella tendría que sacar a relucir todo lo que quisiera decir. 


    —Le hablé a mi madre de nosotros —dijo. 


    —¿Cómo fue? —No lo esperaba.


    —Se alegró por nosotros. Te quiere y desea volver a verte. 


    —Entonces, ¿no quedó horrorizada? —le pregunté. 


    —No, en absoluto. 


    La camarera nos trajo una cesta de pan de ajo, y Ashlyn y yo nos atrincheramos. 


    —Apoya cualquier cosa que hagamos, y hablar con ella me hizo reflexionar sobre algunas cosas. 


    La camarera puso una cerveza delante de mí y tomé un sorbo. Normalmente, no bebía tan temprano, pero para esta conversación lo necesitaba. 


    —¿Qué has reconsiderado?


    —Quiero seguir viéndote. Así que, sí, volaré contigo a las Islas Vírgenes.


    —Di que también te quedarás conmigo por la noche.


    —¿Y nadie se dará cuenta de eso? —preguntó. 


    —Todos tendremos casas de cabaña separadas. Tendrían que estar espiándonos para darse cuenta.


    —Yo no dejaría pasar eso por alto a algunas personas —refunfuñó. 


    —Nada es cien por ciento seguro. Así que, si tanto te preocupa, no te presionaré. Pero estoy seguro de que nadie se dará cuenta. 


    El camarero nos entregó la pizza y Ashlyn cogió su parte. 


    —No puedo creer que esté discutiendo esto contigo.


    —¿Por qué? —pregunté, tomando un sorbo más largo de mi cerveza. 


    Ella miró furtivamente a su alrededor. 


    —Porque siento que estoy haciendo arreglos para tener sexo contigo.


    Mi polla, a la que había estado tratando de ignorar, llamó mi atención. Ella tenía las manos sobre el regazo, así que le agarré la muñeca por debajo de la mesa. 


    —Ashlyn. No hay nada malo en que tengamos sexo. Y no hay nada malo en que lo planeemos. —Le solté la muñeca, observando sus pupilas dilatadas.


    —Lo sé —dijo. 


    —¿Lo sabes? —le pregunté—. Quiero asegurarme de que no tienes ningún problema con lo que hicimos.


    —No lo tengo. 


    —Porque es normal que la gente reaccione emocionalmente cuando intenta algo nuevo en la cama.


    —¿Reaccionar cómo?


    —Con pánico. Negación. Miedo.


    Sus ojos volvieron o danzar por el restaurante. Luego se acomodó y levantó la barbilla, como si no quisiera ser atrapada experimentando una de esas emociones. 


    —No tengo pánico, ni negación, ni miedo. Me gustó lo que hicimos. Me gustó cómo me follaste.


    Nunca me había corrido en los pantalones, ni siquiera de adolescente, pero estaba peligrosamente cerca de hacerlo en ese momento. Bajé la voz. 


    —Me alegro. Porque cuando lleguemos a las Islas Vírgenes, te volveré a follar. Y te va a gustar.


     


     


    

  


  
    Capítulo 17


     


     


     


    Ashlyn


    —El jet privado es muy bonito —dije, recostada en uno de los asientos de lujo.


    Ian levantó su vaso de whisky en mi dirección. 


    —Admito que no echo de menos los vuelos comerciales.


    Sorbí mi merlot. Durante los días posteriores al almuerzo en la pizzería, habíamos hablado un poco y habíamos tenido un almuerzo de negocios, pero no nos habíamos tocado en absoluto. La tensión en el avión era palpable, y me alegré de que estuviéramos solos.


    Estar cerca del personal iba a ser un desafío. 


    Aterrizamos en St. Thomas. Luego tomamos un ferry a St. John. La isla no se parecía a ninguna otra que hubiera visto antes. Gran parte estaba sin desarrollar, gracias al estatus de Parque Nacional. La arena era de un blanco brillante, y el océano de un azul deslumbrante con agua clara como el cristal. 


     Lo primero que tuvimos que hacer fue una cena de retiro en una gran cabaña al aire libre. Estaba sentada frente al director financiero de la compañía. A mi lado estaba Jennifer, mi amiga del departamento de diseño. Ian nos había ordenado a todos que solo metiéramos en la maleta ropa casual y de playa. Obviamente, él también había seguido esa directiva. Cuando se levantó de la mesa para dirigirse al grupo, me fijé en sus pantalones cortos caqui y en su camiseta de color salmón. Se veía espectacular en esmoquin, pero con esta ropa casual estaba muy comestible. Verlo en este centro vacacional enviaba mensajes contradictorios a mi cerebro. Quería agarrarlo y arrastrarlo lejos de toda esta gente. Moví las caderas cuando me empezó a doler el coño. Mi cuerpo recordaba su tacto y quería más. A mi cuerpo no le importaba que el toque de Ian estuviera prohibido. 


    Jennifer se inclinó para susurrarme al oído. 


    —¿No somos afortunadas? ¿Qué otra compañía tiene un director general tan jodidamente sexy?


    —Ninguna —dije mientras asentía débilmente. Era lo suficientemente posesiva con Ian como para no querer que ella lo mirara. Pero con su carisma y su encanto, y su atractiva cara y cuerpo, nunca iba a tenerlo todo para mí. 


    También me sentía culpable de que Jennifer y yo nos estábamos haciendo muy amigas, y no podía decirle con quién estaba saliendo. Me llamaba al menos una vez a la semana para hablarme de sus planes de boda, y yo no podía decirle nada sobre el hombre que dominaba mis pensamientos. 


    Después de que Ian hablara, nos sirvieron una cena tradicional de paté, buñuelos de concha y pasteles de Johnny. Todos teníamos cócteles que contenían ron, zumo de piña, zumo de naranja, coco y nuez moscada.  


    La comida era muy buena, y las bebidas eran aún mejores. 


    Ian estaba sentado a lo lejos, cerca de la cabecera de la mesa. A cada momento, me robaba una mirada, y mi estómago se arremolinaba de necesidad. Dentro de mi sencillo sujetador de algodón, los pechos también empezaron a dolerme. Cada parte de mi cuerpo ansiaba su hábil toque. 


    Por fin se excusó, diciendo al grupo que se iba a la cama para prepararse para el día siguiente. Cuando se marchó, la mesa se volvió más ruidosa y las bebidas comenzaron a fluir. Incluso la música se puso en marcha, y la gente empezó a bailar con las bebidas en la mano. Me obligué a quedarme, pues no quería ser la única en irme después de Ian. Duré hasta que la jefa del departamento de marketing pasó bailando, agitando sus brazos y derramando su cóctel medio vacío sobre mi vestido. 


    —Lo siento mucho —gritó en mi dirección, y siguió bailando. Allen, el jefe de seguridad, estaba allí también, probablemente, para evitar que algunos hicieran el ridículo. 


    Le di una palmadita a Jennifer en la espalda mientras se balanceaba al ritmo de la música. 


    —No te preocupes. Te veré mañana.


    El camino a mi habitación estaba bien iluminado. Cuando llegué, me encontré con una sorpresa. Ian estaba en la hamaca frente a mi puerta, esperándome. Mi estómago dio un rápido salto mortal. Sabía lo que estaba a punto de suceder. No iba a tratar de detenerlo. 


    —¿Estás lista? —me preguntó. La mayoría de la gente se enreda al tratar de salir de una hamaca, pero Ian saltó en un solo movimiento. 


    —¿Lista para qué? —pregunté. 


    Sus ojos se oscurecieron cuando se dirigió hacia mí. 


    —Sabes exactamente para qué. —Se acercó, y luego se detuvo—. Voy a alejarme y luego voy a ir hasta la puerta trasera de tu cabaña. En unos cinco minutos, déjame entrar.


    Solo pude asentir con la cabeza. Mis bragas ya se estaban mojando ante la perspectiva de que él dominara mi cuerpo y mi mente de nuevo. Me apresuré a entrar y me lavé los dientes y el pelo. Me había bañado justo antes de la cena, así que una cosa menos que hacer. Había metido en la maleta algo de lencería sexy para este viaje, pero no tuve tiempo de ponérmela antes de que él llegara. Mi sujetador de algodón y mis bragas a juego tendrían que servir. 


    Cuando pasaron exactamente cinco minutos, Ian llamó a la puerta trasera de mi cabaña. Con los nervios en llamas, le abrí la puerta. Él la empujó y la cerró con llave. Luego me tomó en sus brazos. 


    —Te he echado de menos —dijo. Me besó profundamente. Me lamió el labio inferior, y luego empujó su lengua dentro de mi boca, dejando mis rodillas débiles y mi coño aún más húmedo. Apoyó su frente contra la mía—. ¿Cómo lo quieres? —preguntó. 


    —Lo quiero de la misma manera. Quiero lo que tú quieres. 


    —Quieres que yo esté a cargo. —La forma en que lo dijo demostró que entendía lo que yo necesitaba. Yo asentí con la cabeza—. Entonces, dilo. Quiero oírte decir las palabras.


    Me lamí los labios. 


    —Te quiero a cargo. 


    —Bien —afirmó—. Ve junto a la mesa y pon las manos en la superficie.


    Hice lo que me pidió y caminé lentamente hacia ella. Puse las palmas de las manos en posición horizontal, como él quería. Lo miré de nuevo y él asintió con la cabeza. 


    —Quédate así. Es todo lo que tienes que hacer. No tienes que pensar, solo disfrutar.


    Me estremecí y dejé caer mi cabeza hacia adelante. Él se acercó y me rodeó la cintura con sus brazos. En la parte baja de mi espalda, podía sentir su polla dura como una roca presionando contra mí. 


    —Este es un ángulo perfecto —dijo. Dio un paso atrás y me subió el dobladillo del vestido hasta la cintura—. Inclínate hacia adelante y saca el trasero. 


    Me sonrojé, pero me incliné hacia adelante, arqueando mi espalda. 


    —Bien. Este vestido es muy sexy, pero tengo que quitártelo. 


    En un segundo, me quedé solo con el sujetador y las bragas. Me pasó las palmas de las manos por la espalda, los omóplatos y la columna vertebral. Luego me besó la piel de las nalgas. 


    —Este es el trasero más bonito que he visto. —Luego puso ambas manos en los globos y apretó—. No puedo esperar a follarte por detrás para poder verlo.


    Mis pezones se apretaron, convirtiéndose en dos puntos dolorosos, y mi coño palpitaba de necesidad. Arqueé la espalda y saqué el culo un poco más. También separé los pies, más allá del ancho de mis hombros. Él se arrodilló detrás de mí y me bajó las bragas. Levanté los pies para que terminara de quitármelas. Pasó sus manos por mis pantorrillas y mis muslos, y presionó su cara contra mi pierna. 


    —Tan suave —susurró—. Podría hacer esto todo el día. Pero entonces echaría de menos ese dulce coño tuyo. 


    Gruñí, incapaz de mantenerme en pie por más tiempo. Me incliné hacia adelante, hasta que mi pecho quedó apoyado en la mesa. 


    —No te he dicho que te recuestes sobre la mesa —dijo, apretando mi trasero de nuevo—. Pero ha sido una buena idea, así que dejaré que te quedes ahí.


    Miré detrás de mí para verle, todavía arrodillado detrás de mis piernas abiertas. Estaba desnuda excepto por el sujetador, inclinada sobre una mesa, con el trasero y el coño justo frente a la cara de mi jefe. En ese momento, pasó la punta del dedo sobre los pliegues de mi coño. 


    —Ya estás empapado. —Con su otra mano separó mi carne, exponiendo mi entrada. Continuó pasando la punta de su dedo arriba y abajo sobre mis pliegues. Tras lo que me pareció una eternidad, me metió el dedo.


    —Estás tan apretada y tan caliente. Es increíble. 


    Cerré los ojos y dejé que las emociones me invadieran. Continuó presionando con el dedo hacia dentro y hacia fuera a un ritmo constante. Con la otra mano me pellizcó el clítoris mientras introducía un segundo dedo. 


    —Pensé que estarías más estirada después de acoger mi polla —comentó—. Pero lo he dejado pasar demasiado tiempo y te has vuelto a apretar. 


    Me balanceé hacia atrás, empujando mis caderas para encontrar su mano. 


    —Oh, no —dijo. Me dio un ligero golpe en el trasero—. Quédate quieta. Tu trabajo es quedarte ahí, y dejarme usar tu cuerpo. 


    Me agarré a la mesa con las manos hasta que mis nudillos se pusieron blancos. Abrí la boca y aspiré aire. Él dobló los dedos, frotando mi punto G, mientras hacía círculos en mi clítoris. Luego se inclinó hacia adelante y lo lamió. 


    —¡Ian! —grité. 


    —No te corras hasta que te lo diga.


    Lloré de necesidad. Mi cuerpo gritaba por la liberación. La necesidad que sentía no era comparable a nada que hubiera experimentado antes. Necesitaba correrme, pero más que eso, necesitaba que Ian encontrara placer en mi cuerpo. 


    Sacó sus dedos de mi coño, y los puso de nuevo en mi clítoris. Con su otra mano levantó mi pie del suelo, abriendo mis piernas y exponiendo aún más mi coño, que estaba desesperado por ser llenado. Luego me metió la lengua y la movió sin cesar. Se detuvo un momento para decir:


    —Ashlyn, puedes correrte ahora.


    Cuando mi orgasmo comenzó, metió dos dedos en mi coño y movió su lengua de un lado a otro de mi clítoris. Fue el orgasmo más fuerte que había tenido. Mi cuerpo se derrumbó por completo. Las piernas ya no me sostenían. Me habría caído al suelo si sus fuertes brazos no me hubieran atrapado. Con sus dedos todavía en mi coño, me sostuvo, mientras mi cuerpo se contraía en olas ondulantes durante un rato. Se inclinó y me besó la mejilla. 


    —Ha sido lo más caliente que he visto nunca. —Sacó sus dedos y me levantó en sus brazos en un transporte nupcial—. Ahora te llevaré a la cama y te follaré por detrás.


    Me llevó a mi habitación y me colocó sobre las sábanas, boca abajo. Luego me ayudó a poner las rodillas bajo mi cuerpo—. ¿Cómoda? —preguntó.


    —Sí —murmuré. 


    Me sentí expuesta y vulnerable, y, sin embargo, sexy y caliente cuando se deslizó hacia atrás para mirarme. Estaba arrodillada, en posición prona, con el culo al aire y la mejilla sobre la cama, con el cabello suelto y esparcido a mi alrededor. Ian se despojó de su ropa delante de mí, y yo lo miré con hambre mientras revelaba su pecho esculpido, sus abdominales definidos y sus muslos delgados y musculosos. Y, por supuesto, su polla dura como una roca. Ian agarró un condón y lo enrolló en su enorme polla. Luego se colocó sobre mí. 


    —Voy a follarte —dijo—. Estoy seguro de que necesitas mi polla. 


    —La necesito —me quejé—. La necesito. 


    Con una mano agarró una almohada y la metió bajo mis caderas, lo que tuvo el efecto de alzarlas para darle un mejor acceso a mi coño. Frotó la punta de su polla sobre mi entrada resbaladiza. Luego la empujó hacia adentro, rompiendo mi apretada carne. Empujó y luego la sacó, una y otra vez, hasta que las paredes de mi coño se aflojaron. 


    —Tu cuerpo me agarra tan fuerte —dijo—. No duraré mucho tiempo. 


    —Por favor —jadeé. 


    Me penetró de una sola vez y sus caderas presionaron mi trasero. No se echó atrás, dejó su gran polla dentro de mí, y empezó a balancear sus caderas en pequeños y rápidos empujes. Fui extendiendo los brazos delante de mí a medida que la tensión aumentaba. Acababa de correrme, pero, con Ian, estaba lista para correrme otra vez.


    Movió sus caderas usando movimientos fluidos para golpear su polla contra mi punto dulce. Ni siquiera había tocado mi clítoris todavía, y ya me estaba acercando. Todavía llevaba el sujetador, pero él metió la mano debajo de la tela y la bajó, mostrando mis pechos. El sujetador los empujó hacia arriba, y añadió presión cuando empezó a pellizcar mis pezones.


    El poco control que tenía se rompió. Me agarré a las sábanas y grité. No podía formar palabras, y no me importaba quién me escuchara. Ian estaba jugando con mi cuerpo y no quería que se detuviera. Aceleró el ritmo, aumentando la fuerza de sus empujes. Mis pechos rebotaban con el duro ritmo, y él continuó apretando mis pezones. Se equilibró sobre sus rodillas y llevó su otra mano entre mis piernas. Con el menor de los toques, tomó mi clítoris entre el pulgar y el índice y me lo frotó. 


    —Puedes correrte —ordenó. 


    Grité mientras mi cuerpo estallaba en un frenesí de necesidad. Mi mente se quedó en blanco mientras mi clímax tomaba el control. Detrás de mí, Ian, gimió su propio placer y cambió su ritmo a largos y lentos empujones. Puso ambas manos en la cama y se extendió sobre mí, apuñalando mi cuerpo con su polla, una y otra vez, hasta que su control se desvaneció. Me rodeó con sus brazos, acurrucándose sobre mi espalda mientras sus caderas temblaban.


    —Ashlyn —murmuró—. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.


    Mi mente aún estaba nublada, pero sus palabras quedaron registradas. Giré la cabeza a un lado y sonreí.


     


     


    

  


  
    Capítulo 18


     


     


     


     Ian


    ¿Qué demonios acababa de pasar? Había oído hablar de sexo trascendente, pero nunca creí que fuera posible. Sentí que lo que acababa de compartir con Ashlyn había cambiado mi vida. 


    Acababa de tener el orgasmo más increíble de mi vida. Ella todavía estaba de rodillas, pero, o bien estaba dormida, o totalmente fuera de sí. Esperaba no haberla presionado demasiado. Con cuidado, la levanté y la puse de espaldas. Su boca se curvó en una sonrisa adormecida, pero no abrió los ojos. Le puse las sábanas encima. 


    Entré en el baño, me limpié y volví a salir. Puse la alarma del móvil a las siete. Tenía que levantarme temprano y escabullirme a mi cabaña. De ninguna manera iba a dejar a Ashlyn sola después de una experiencia tan intensa. Demonios, yo tampoco quería estar solo. 


    A la mañana siguiente, los empleados habían programado un desayuno tardío a las nueve, y después una reunión con un orador que iba a hablar del trabajo en equipo. Eso duraría hasta el mediodía, y después de un almuerzo grupal, todos los empleados eran libres de hacer lo que quisieran. Podían ir a pescar, hacer un tour de snorkel, surfear, tomar una clase de yoga en la playa, o, simplemente, tumbarse y tomar el sol. 


    Esperaba que Ashlyn estuviera dispuesta a escabullirse y hacer un par de actividades conmigo. La isla tenía varios lugares aislados donde podíamos ir, y podíamos disfrutar de un lugar exótico y pasar un rato juntos sin sexo. Durante el tiempo que estuvimos separados, me di cuenta de que quería mucho más de Ashlyn que solo el sexo. Admiraba sus agallas, su determinación, y su preocupación por nuestra compañía. Quería salir con ella, pero no estaba seguro de cómo se sentiría al respecto. También estaba el pequeño problema de que ella trabajaba para mí, aunque si quería estar conmigo, entonces podríamos abordar ese tema sin problemas.


    Probablemente, me acusaría de vivir en un mundo de fantasía, pero no me importaba. Había desarrollado sentimientos por ella como nunca antes los había tenido. 


    Me gustaba verla dormir. Me gustaba compartir las comidas. Me gustaba charlar con ella. Cuando había salido con alguien siempre me hacía feliz volver solo a mi casa sin compañía, sin importar cuánto me gustara la chica. Me había ganado la reputación de playboy, porque nunca pasaba la noche entera con una mujer. 


    Todo eso había cambiado con Ashlyn. Quería estar con ella todo el tiempo. Para ser honesto conmigo mismo, probablemente, me estaba enamorando de ella. No la toqué por miedo a despertarla, pero me acerqué y me dormí pensando en la suerte que tenía de que hubiera vuelto a mi vida. 


    A la mañana siguiente, Ashlyn ya estaba despierta cuando sonó mi alarma. Estaba de pie junto a la cama, vestida con una camiseta azul y pantalones cortos blancos, y tenía su hermoso cabello oscuro recogido con una cinta. Tenía los brazos cruzados. No pude leer su expresión. Esperaba que no se arrepintiera y tratara de alejarse de nuevo. Si lo hacía, esta vez me negaría a aceptarlo tan fácilmente. 


    —¿Estoy soñando? —le pregunté—. Hay una mujer muy bonita a mi lado.


    Su cara se iluminó con una sonrisa. Se subió a la cama y se tumbó a mi lado. 


    —Por fin te has despertado.


    —Son solo las siete de la mañana. El desayuno no es hasta las nueve.


    —Oh, no. —Sacudió la cabeza y rio—. Pusiste la alarma a las ocho por alguna razón. Estaba a punto de despertarte. 


    —Oh, mierda. —Agarré mi teléfono. Me había equivocado de hora. Me levanté de la cama. Estaba completamente desnudo y sus ojos viajaron por todo mi cuerpo. 


    Mi polla se puso dura como una roca en cuanto sentí sus ojos sobre mí. Ella sacudió su cabeza. 


    —Oh, eso no va a pasar. Has dormido hasta tarde y ya estoy vestida. 


    —Maldita sea esa conferencia —dije. La rodeé con mis brazos y la acerqué, inhalando el aroma del champú que había usado. 


    —Es tu conferencia. —Rio. 


    —Sí, pero prefiero estar contigo. 


    Se estiró para besarme en la mejilla. 


    —Será mejor que te prepares o tu personal llegará antes que tú. —Sus ojos brillaron—. Alguien podría comenzar un motín.


    La agarré por la cintura. 


    —Sé exactamente quién sería.


    Fue directa a mis costillas, tratando de hacerme cosquillas, y, a regañadientes, la solté. La besé en la cabeza. 


    —Te veré pronto —le dije, y me obligué a vestirme para volver a mi cabaña.


     


    [image: ]


     


    El desayuno de la empresa fue genial. Me las arreglé para sentarme en diagonal con Ashlyn, y aunque siempre estaba hablando con alguien, pude mirarla de reojo. El desayuno se sirvió en la playa, a estilo buffet, y nos sentamos en mesas de picnic. El clima era sublime, con un cielo azul, y el sonido de las olas era relajante para todos. 


    Después nos trasladamos a una carpa al aire libre en la playa para escuchar al experto sobre el trabajo en equipo. Hizo un gran trabajo, y todos los empleados quedaron entusiasmados. Cuando el discurso terminó, el ponente se unió a todos para almorzar en el patio de un restaurante.


    Fue una mañana perfecta con mi equipo de White Oak, pero todo en lo que podía pensar era en volver a estar a solas con Ashlyn. 


    ¿Era esto un capricho? ¿Era amor? Ciertamente, nunca deseé que un evento de trabajo pasara rápido para poder estar con una mujer. De hecho, nunca antes había entendido cómo una persona puede distraerse en el trabajo por cuestiones amorosas. Sabía que era común, pero a mí no me pasaba. Hasta ahora. Tenía un concepto mucho más claro de por qué era imposible concentrarse cuando tu mente estaba enfocada en la mujer con la que querías estar. 


    Después de comer, volví a mi cabaña, esperando que Ashlyn me siguiera. Gracias a Dios, lo hizo. 


    A los diez minutos de mi llegada, llamó a mi puerta trasera. La llevé dentro, besándola ferozmente. 


    —Uhm, Dios, te necesito de nuevo.


    —Me tuviste anoche.


    —Necesito más —dije—. Pero puedo esperar. Ahora quiero que puedas disfrutar de la isla. ¿Hay algo que te gustaría hacer?


    —Kayak.


    —Bien, conozco el lugar perfecto. —Durante el almuerzo, les había pedido a algunos de los camareros que me recomendaran algunas playas aisladas. También había alquilado un Jeep, así que llamé al conserje de las cabañas y le pregunté si podía alquilar dos kayaks para una persona. Aceptó, y le pagué el cuádruple de la cantidad necesaria para que los depositara directamente en mi Jeep. 


    Ahora estábamos de camino. Teníamos los kayaks, el protector solar, las botellas de agua, los aperitivos y las toallas de playa. Encendí la radio y la música de la isla llenó el aire. Ella se recogió el pelo en una cola de caballo, y condujimos en un silencio satisfecho, envueltos en el olor del agua salada. Los caminos sinuosos nos dieron atisbos de agua azul impresionante, arena blanca, y franjas de prístinos bosques verdes. 


    —Esto es realmente el paraíso —indicó Ashlyn. 


    Tal vez algún día pudiera traerla de vuelta. No para un viaje de trabajo, sino para unas verdaderas vacaciones en las que pudiéramos estar juntos sin escondernos. Me acerqué y tomé su mano, uniendo nuestros dedos. Era el paraíso, pero tener a Ashlyn allí hacía que todo pareciera mucho más brillante. 


    En la playa, que era poco más que una pequeña cala, estacionamos el Jeep al lado del camino y bajamos la colina, llevando los kayaks con nosotros. 


    —Puedo llevar el tuyo también —señalé. 


    Ashlyn me miró con desdén. 


    —¿Te parece que necesite que lleves el mío?


    Tuve que admitir que no parecía necesitar ayuda en absoluto. 


    —¿Has hecho esto antes? —le pregunté. 


    —Solo en un lago —dijo. 


    Lo había hecho en Monterrey, California, pero allí no había oleaje. Aquí teníamos grandes olas. No eran lo suficientemente grandes para surfear, pero tampoco eran pequeñas. 


    Nos pusimos los chalecos salvavidas, nos pusimos protector solar en la cara y pusimos los kayaks en el agua. Nos acostumbramos a navegar las olas rápidamente, aprendiendo a remar directamente hacia ellas y dejar que el bote pasase directamente sobre la cresta. Remamos más allá de la cala. 


    Un barco de pesca pasó junto a nosotros, y nos saludó. 


    —¡Hola! —gritó ella—. Espero que no sea alguien de la oficina. —Rio. 


    Cuanto más nos alejábamos, más tranquila era el agua. Nos detuvimos para mirar hacia abajo. 


    —Oh, vaya —dijo ella—. Estas aguas son como el cristal. Mira los peces.


    Un pez naranja brillante pasó corriendo, y más adelante vimos una raya ondulada.


    —Mira —indiqué, señalando a una tortuga marina que nadaba por delante de nosotros. 


    Remamos durante dos horas más, deteniéndonos constantemente para admirar la vida silvestre. Finalmente, regresamos a la orilla. Ashlyn extendió una toalla sobre la arena. Bebimos agua y comimos nuestras galletas con mantequilla de maní. 


    —Voy a nadar —afirmó. Se puso de pie y se quitó la ropa. 


    No tenía ni idea de que llevaba un bikini debajo. Era de un amarillo vivo, y se veía muy bien con el tono cálido de su piel. El top era tradicional, y la parte inferior era de corte alto, mostrando los laterales de su firme y redondo trasero. 


    Quería quitarle el bikini.


    Ella sacudió la cabeza. 


    —Puedo adivinar lo que estás pensando y estoy de acuerdo —dijo—. Pero primero voy a nadar, porque si no lo hago, estaré muy cansada cuando termines conmigo. 


    Eso era cierto. La besé en la boca. 


    —Tienes razón. Ninguno de los dos estará en condiciones de nadar una vez que haya acabado contigo. 


    Me sonrió y se dirigió a la orilla. Se zambulló y nadó con trazos pulidos. La seguí, maravillado por la forma en que sus miembros esculpidos se movían en el agua, y observando su trasero en ese bikini amarillo. 


    —No puedo creer lo hermosa que es la vista desde aquí —dijo, chapoteando en el agua. 


    —Yo tampoco —aseguré, mirándola directamente. 


    Ella frunció los labios. 


    —Ian. Eres un desastre.


    —Nadie más me ha llamado así.


    Pero era verdad. Cuando se trataba de Ashlyn, todo lo demás se desvanecía. Ahora mismo, ella era el foco de mi vida. Estaba rodeado de algunos de los paisajes más bellos del mundo, y todo palidecía en comparación con ella. 


    Ashlyn metió la mano en el agua y me salpicó. 


    —¡Una carrera! —gritó, despegando a toda velocidad bajo las olas.


    —Oye —solté, tratando de agarrar su tobillo. Cuando la alcancé, se agachó bajo el agua. 


    Nadamos un rato, persiguiéndonos el uno al otro, hasta que sus brazadas se hicieron más lentas.


    —Ya está bien —afirmó—. Estoy agotada. 


    Nadamos de vuelta a la orilla y nos tumbamos a la sombra para recuperar el aliento. Al rato, me puse de costado y pasé un dedo por su garganta, luego sobre el bikini y, después, por el estómago hasta llegar al ombligo. Bajo mi toque, su estómago tembló. 


    —Te deseo —aseguré—. ¿Me permites tenerte aquí?


    —¿Qué probabilidades hay de que nos atrapen?


    —Si nos refugiamos tras esos árboles de allí, no muchas —dije. 


    No la llevaría a ningún sitio donde pudieran verla desnuda. 


    —Hagámoslo. 


    —¿En serio?


    —Nunca he tenido sexo en una playa. 


    Odiaba que tuviéramos que escabullirnos. Me gustaría poder anunciarle al mundo que estábamos saliendo. Pero no estábamos saliendo. Todavía no. 


    Cogí otra toalla y nos metimos detrás de los árboles. Nadie se tropezaría con nosotros por accidente, y oiríamos a alguien venir. Allí, la arena estaba fresca y seca. Dejé la toalla en el suelo, agarré un condón y acerqué a Ashlyn a mi cuerpo. Su piel desnuda estaba caliente contra mi pecho desnudo y tenía las mejillas sonrojadas. Nos colocamos sobre la toalla. A nuestro alrededor, los pájaros salvajes gorjeaban, las olas del océano se arremolinaban y el sol brillaba con fuerza a través del dosel de hojas. 


    —Me gusta este bikini que llevas, así que no te lo voy a quitar todavía —le dije. Ella tembló, pero no discutió—. ¿Las mismas reglas? —le pregunté. Ella asintió con la cabeza—. Dilo. 


    —Quiero que estés a cargo. Te diré si quiero parar.


    —Bien. —Sin preámbulo, le abrí las piernas. Tiré de la parte inferior de su bikini hacia un lado para poder verle el coño. La piel alrededor era suave y rosada, y suplicaba que la tocara. Extendí la mano y dibujé un círculo alrededor de sus pliegues. Sus piernas tuvieron espasmos, pero las dejó abiertas. 


    —Sé lo que quiero —indiqué—. Quiero que te sientes en mi cara. 


    Tiré de sus manos, animándola a sentarse a horcajadas en mi pecho. Luego se movió hasta que sus piernas abiertas quedaron justo sobre mi cara. Deslicé otra vez su bikini hacia un lado, saqué la lengua y le lamí el coño. Mientras ella mecía las caderas en mi cara, levanté la mano y le saqué los pechos del bikini.


    —La próxima vez me voy a follar tus pechos —afirmé, apretando su pezón—. Los juntaré y deslizaré mi polla entre ellos. —Los ojos de Ashlyn giraron y cayó hacia adelante, con sus manos aterrizando en la arena—. No —dije—. Te quiero de pie. —La ayudé a levantarse y a quedar de rodillas—. Quiero que te aprietes los pezones. 


    Vacilante, levantó sus manos hacia sus pechos. Lentamente, empezó a pellizcar y a tirar de sus pezones. Cuanto más tiempo lo hacía, más entusiasta se volvía, como la primera vez que lo hizo delante de mí. Muy pronto, estaba gimiendo con la cabeza echada hacia atrás mientras amasaba sus propios pechos. 


    —Bien. Eso es genial. Me excita verte hacerlo. —Volví a trabajar entre sus piernas, separando sus pliegues y empujando un dedo en su calor resbaladizo. Con mi lengua, rodeé su clítoris una y otra vez—. No te corras —dije—. Lo harás con mi polla dentro de ti. 


    Se llevó una mano a la boca y se mordió la piel, hundiendo los dientes en su carne, sofocando gemidos fuertes. Le aparté el brazo. 


    —No te muerdas la piel. Puedes estar en silencio. Y esa mano pertenece a tu pezón. No te di permiso para que la movieras.


    Mientras hablaba, mi dedo aún estaba dentro de su coño, y un torrente de jugo resbaladizo lo cubrió. Estaba claro que le gustaba que le dijera lo que tenía que hacer, al menos, cuando teníamos sexo. Ella era una mujer fuerte, segura de sí misma, con la cabeza bien asentada sobre sus hombros. Pero le excitaba entregarme el control en la cama. Por suerte para mí. Con su coño en mi cara y meciendo sus caderas hacia adelante y hacia atrás, me tenía muy cerca. Agarré el condón y lo enrollé en mi polla. Luego le metí un segundo dedo.


    —En cuanto te abra un poco más, te vas a mover hacia atrás y te sentarás en mi polla. Quiero que me montes esta vez. —Levanté la vista para ver cómo estaba. Tenía las manos en los pechos y sus mejillas están teñidas de rojo—. Asiente con la cabeza si me escuchas. —Ella lo hizo—. ¿Alguna vez te has montado a alguien? —le pregunté. Ella negó—. Te va a gustar. 


    Puse las dos manos en sus caderas y chupé fuerte su clítoris. Ella tembló y yo le apreté las caderas para sujetarla en su sitio. 


    —Ahora te quiero en mi polla. 


    Soltó un gemido bajo y la ayudé a retroceder, soportando su peso. Agarré mi polla con una mano y la coloqué en su entrada. 


    —Deslízate hacia abajo —ordené. 


    Ella lo hizo, dejando que la gravedad la ayudara a agarrar mi polla. La sensación y la vista de ella eran irreales. Involuntariamente, mis propias caderas se movieron. Ella soltó sus pechos y puso sus delicadas manos sobre mis pectorales, usando sus brazos para sostenerse mientras movía su coño arriba y abajo. No había palabras para describir lo caliente que estaba. Todavía llevaba el bikini amarillo, pero tanto sus pechos como su coño estaban expuestos a mis ojos. 


    Echó la cabeza hacia atrás, lloriqueando. 


    —Puedes correrte cuando quieras —le indiqué. Puse mis dos manos en sus pezones, pellizcándolos y apretándolos, mientras ella comenzaba a correrse—. Así —dije—. Ven a mi polla. Ni siquiera necesitas que te acaricie el clítoris. Así de sexy eres.


    Sollozó, y su coño abrazó mi polla tan fuerte que provocó mi propio orgasmo antes de que estuviera listo. Perdí cualquier control y comencé a empujar, metiendo mis propias caderas en su cuerpo con abandono, mientras ella se desplomaba hacia adelante para recostarse en mi pecho. Acuné su cuerpo blando en mis brazos y la acurruqué. La cubrí con una de las toallas de playa y esperé mientras bajaba de un feroz clímax. 


    Unos veinte minutos más tarde, levantó su cabeza de mi pecho. Parpadeó con los ojos llorosos, tan hermosos como siempre—. ¿Me he dormido?


    —Creo que sí. —Le besé la nariz.


    Puso su cabeza sobre mi pecho y se estiró, acurrucándose.


    —Ha sido increíble —afirmó. 


    Pasé los dedos por su grueso y oscuro cabello, dejando que las hebras se deslizaran entre ellos. 


    —Lo ha sido. 


    Quería decirle cómo me sentía. Pero no quería arruinar este momento idílico. Nunca había sido un hombre romántico. Pero enamorarme de Ashlyn me había convertido en un tonto. No importaba lo que pasara entre nosotros, siempre atesoraría el tiempo que habíamos pasado juntos en esta isla del Caribe, solos en nuestro propio paraíso. 


    Se sentó, y la ayudé a enderezar su bikini. Limpiamos el desastre y volvimos al Jeep. 


    Ambos acabábamos de recibir un mensaje de texto que decía que el departamento de marketing había organizado un partido de voleibol de playa, y todos estaban entusiasmados por jugar. Ashlyn había jugado en el instituto, y estaba dispuesta a intentarlo.  


    Antes de volver a la carretera, me incliné para besarla en la boca. 


    —Te quiero conmigo esta noche —le pedí. No planeaba follarla de nuevo tan pronto, pero la quería en mi cama. 


    —Yo también lo quiero —dijo ella—. Puedes venir a mi cabaña.


    Mientras conducía por los caminos ventosos de vuelta al lugar donde el resto de mi personal nos esperaba, tomé su mano en la mía. Se agarró a ella durante todo el camino de vuelta. 


    

  


  
    Capítulo 19


     


     


     


    Ashlyn


    El retiro había sido una gran oportunidad en todos los sentidos. Había escuchado a grandes motivadores, había conocido a mis compañeros de trabajo, y, lo más importante, había llegado a pasar mucho tiempo a solas con Ian en una impresionante isla del Caribe. 


    Ahora estábamos en el avión, de vuelta a casa. Había tenido reservas sobre ausentarme de casa durante varios días, pero Justin me había animado a ir, al igual que mi madre y la enfermera. Me había comunicado con ellos varias veces al día, e incluso hablé por vídeo con mi madre cuando se sintió capaz de hacerlo.


    En el vuelo, después de pasar una semana teniendo sexo salvaje, no podíamos dejar de tocarnos. Una vez que el piloto en la cabina, Ian se dio una palmadita en el regazo. 


    —Te quiero aquí mismo. 


    Me senté dándole la espalda, de cara a la ventana del avión mientras volábamos sobre el océano. Llevaba un vestido verde menta, y un sujetador y bragas de encaje. Ian sacó una corbata de seda. 


    —He caído en la cuenta de que nunca te he atado, y lo voy a hacer aquí arriba. —Señaló la cama en la parte trasera del avión que tenía una pared de privacidad alrededor—. ¿Alguna objeción?


    —No. —dije. 


    —Bien. —Dejó la corbata a un lado—. No voy a hacer nada aquí porque hay una cámara en la cabina. Solo quería que te sentaras en mi regazo y sintieras lo dura que está mi polla. 


    —Lo siento —indiqué. No pude evitar mover mis caderas, frotando mi trasero contra su gran y dura polla. 


    Sus dedos rodearon mi muñeca. 


    —Me estás incitando —aseguré—. Ese tipo de comportamiento te va a meter en problemas. 


    —¿Sí? ¿Qué clase de problemas?


    —Del tipo en los que te follo y tú no puedes correrte. 


    Dejé caer mi cabeza. Eso sonaba jodidamente terrible.


    —No. Tengo que correrme —dije. 


    —Entonces, compórtate. —Sacó la aplicación de noticias de su teléfono—. He estado fuera durante una semana. Necesito ponerme al día con las finanzas mientras tú te comportas bien.


    Me quedé completamente quieta durante unos veinte minutos mientras él leía las últimas noticias. Mi coño se mojaba cada vez más. Me imaginé que pronto se empaparía mis bragas y mojaría mi vestido. Me clavé las uñas en los muslos y me mordí el labio a medida que la necesidad de moverme, de apretar las caderas contra él, se hacía más y más grande. Ahora jadeaba con fuerza. Me pesaba el pecho. 


    —Ian —susurré. 


    —Otro minuto —pidió. 


    Me agarré a los apoyabrazos. Sabía que lo hacía a propósito. Que esta interacción era parte de nuestra dinámica. Y yo lo quería. Quería que me negara, y luego me prodigara atención. Quería ser buena y hacer exactamente lo que me pedía. Pero a veces era muy difícil. Al final, apagó su teléfono. Tomó la corbata de seda y me dio una palmadita en la cadera. 


    —Has sido muy buena. Ahora vas a ser recompensada. Levántate.


    Me puse en pie con las piernas temblorosas, y él me estabilizó. Me acompañó al área del dormitorio y cerró la puerta. 


    —La cámara no llega hasta aquí —explicó—. No te preocupes. —Yo asentí con la cabeza—. Túmbate


    Lo hice. La cama no era tan grande como la cama gigante de su ático, pero era una cama grande para un avión. 


    —Voy a dejarte el vestido puesto —dijo—. Y me voy a quedar vestido también. —Me metió la mano debajo del vestido y me quitó las bragas—. Los brazos sobre la cabeza. —Una vez lo hice, me ató el pañuelo de seda alrededor de las muñecas y las aseguró al cabezal—. Ojalá supieras lo encantadora que estás. Atada para mí. —Me dio un golpecito en la mano y me metió un extremo del pañuelo en la palma—. Si quieres quitarte la corbata, solo tienes que tirar. Se soltará. 


    Asentí con la cabeza. Pero de ninguna manera quería quitármela. Mi coño se agitó, desesperado por su toque. 


    —Esto no va a durar mucho tiempo. Te quiero ahora mismo, y eso es lo que voy a tener.


    Se bajó la cremallera de sus pantalones cortos y sacó su gruesa polla. Se puso un condón y se subió a la cama. Luego me empujó las rodillas hacia arriba y hacia afuera, y deslizó su polla dentro de mí. No hubo resistencia. 


    —Todavía estás un poco abierta desde esta mañana —dijo—. Pero la razón principal por la que puedo deslizarme sin dificultad es por lo mojado que está tu coño cuando quieres mi polla.


    Era cierto. Ni en un millón de años esperaba tener estas reacciones, pero así era. Tal y como había prometido, no dedicó tiempo a los juegos previos. Empezó a follarme, con un buen ritmo de caderas. Minutos más tarde, se retiró y me puso de lado. La seda cedió lo suficiente como para que pudiera mover los brazos fácilmente. Una vez de costado, tiró de mis rodillas hacia mi pecho. Se acostó detrás de mí y empujó su polla hacia mi entrada. El ángulo era más cerrado, y su polla frotaba mi punto dulce de una manera diferente. Mordí la almohada que estaba cerca de mi cara para no gritar. Al cabo de diez minutos su orgasmo lo golpeó. Se estremeció, liberando su semilla. Una vez que vació la polla, la sacó y se limpió en el lavabo, al otro lado de la cama. 


    Se subió los pantalones y los volvió a poner en su sitio. 


    —¿Quieres correrte?


    Todavía de lado, asentí frenéticamente. 


    Sin avisar, me metió dos dedos. Su pulgar se acercó para frotar mi clítoris, y su mano libre me acarició el pelo. Yo ya estaba al límite y, al tocarme, caí por el acantilado. 
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     Me había recuperado casi por completo cuando nuestro avión aterrizó en el aeropuerto. Ian tenía su limusina esperándonos y, a los diez minutos de aterrizar, estábamos instalados en el asiento trasero con nuestro equipaje. No tener que lidiar con los empujones de bajarse de un vuelo, y luego agolparse alrededor de un carrusel de equipaje para esperar las maletas... eso fue, definitivamente, una gran ventaja de conocer a un millonario. Les envié un mensaje a mi madre y a mi hermano para avisarles de que llegaría pronto a casa. 


    Mientras nos alejábamos del aeropuerto, sonó mi teléfono. Era Justin. Lo cogí y contesté. 


    —Hola. 


    —Hola hermana. Siento decirte esto tan pronto como has aterrizado, pero mamá está peor. 


    Cada músculo de mi cuerpo se puso rígido. 


    —¿Cómo de peor?


    Sentí que Ian se sentaba más recto a mi lado. 


    —No estoy seguro todavía. La enfermera dice que vengas directamente a casa.


    —Estoy en camino —dije, y colgué. 


    El brazo de Ian se acercó para aterrizar en mi espalda. Aprecié el apoyo. 


    —¿Qué puedo hacer? —preguntó.


    Tomé un suspiro lento y tembloroso. 


    —No lo sé, pero te lo haré saber cuando lo averigüe.


    —Haré todo lo posible por conseguir cualquier cosa que necesites. Doctores, enfermeras, tiempo fuera del trabajo. Solo házmelo saber.


    Apoyé mi cabeza en su hombro. Mi mandíbula estaba tan apretada que me dolía. Sabía que Ian quería ayudar. También quería a mi madre, pero no había mucho que hacer en este momento. Ya tenía los cuidados que necesitaba. Todo lo que podíamos hacer ahora era esperar, y estar preparados para decir adiós.


    Cuando llegamos a mi edificio de apartamentos estaba tan distraída, que no presté atención a lo que me rodeaba. Cuando el coche se detuvo, Ian tomó mi cara en sus manos. Sus labios se encontraron con los míos en un apasionado beso. Pareció verter todos sus sentimientos en él, y pude sentir su preocupación. No duró mucho tiempo, pero estaba lleno de significado. Me dio un último beso en los labios y se retiró. Salió del coche y agarró mi maleta. Me tendió una mano y salí de la limusina, uniéndome a él en la acera. Me abrazó fuerte y me besó en la cabeza. 


    —No vengas esta semana. Pasa tiempo con tu madre.


    Presioné mi mejilla contra su pecho. No existía un hombre mejor en este mundo. Di un paso atrás y levanté la barbilla. 


    —Gracias —dije—. Hablaré contigo pronto. 


    —¿Quieres que te acompañe arriba? —preguntó. 


    —No. Subiré sola. —No tenía ganas de que Justin me interrogara, o de inventar excusas de por qué Ian estaba conmigo. 


    —Adiós —dijo—. Esperaré a que entres.


    Siempre fue caballeroso, sin importar las circunstancias. 


    Una vez en el vestíbulo, alguien se acercó a mi espacio personal y se me echó encima. Era mi hermano. Joder. 


    —Ashlyn. ¿Qué demonios crees que estás haciendo?


    —¿Qué quieres decir? —No estaba segura de por qué sentía que necesitaba mentir. Era una mujer adulta. 


    —Os he visto a ti y a Ian.


    —¿Y qué? —pregunté—. Los dos somos adultos.


    —Él es tu jefe. ¿Has pensado en cómo se ve esto?


    —¿Qué diferencia hay para ti?


    —¡Maldita sea! ¡Hay una gran diferencia! No quiero que mi hermana pequeña se folle a mi amigo. No hay futuro en ello.


    —Entonces, cuando llegue el final, me encargaré de ello —dije. Estaba demasiado alterado por algo que no le afectaba en absoluto.  


    —No tienes que andar corriendo por la ciudad, actuando como una zorra que...


    —¿Cómo te atreves? —No podía creerlo. 


    —Tienes que irte —dijo—. Si vas a actuar así, no puedes vivir aquí.


    —No puedes echarme.


    —Puedo y lo haré. El contrato de alquiler tiene mi nombre, no el tuyo.


    Esto era una locura. Y no tenía sentido. 


    —¿Por qué quieres echarme? 


    —Porque estamos aquí por una sola razón. Para cuidar de nuestra madre. Yo te conseguí ese trabajo. Y ahora te estás follando al jefe como una puta de poca monta. 


    Mi mano se levantó antes de que pudiera detenerla, y le di una bofetada a mi hermano. El contacto de mi mano contra su piel fue satisfactorio. 


    —Puede que hayas pagado la entrada de este apartamento, pero yo pago la mayor parte del alquiler. Soy el principal sostén de la familia —aseguré.  


    Vi cómo apretaba el puño, pero no me preocupé. Podría golpear la pared, pero nunca me golpearía a mí.


    —¿Crees que harás feliz a nuestra madre sabiendo que pasas los últimos días de su vida follándote a Ian? —preguntó. 


    Sí. Sabía que la haría feliz. Pero, por una vez, no se lo restregaría en la cara a mi hermano. Siempre había dicho que yo era la favorita de mamá, pero no era cierto en absoluto. No nos favorecía a ninguno de los dos. Pero si le decía que le había confesado mi relación con Ian y que ella me apoyaba, se enfadaría. O no me creería. Y ahora mismo no era el momento de intentar que nuestra madre resolviera una discusión entre nosotros.


    —Sabes que, de todas las cosas que nos preocupan ahora, el hecho de que menciones con quién me acuesto muestra lo gilipollas que eres. —Nunca antes le había hablado así a mi hermano. En el pasado, no importaba cuán enojada o frustrada estuviera con él, siempre tenía en mente que había pasado gran parte de su adolescencia y juventud asegurándose de que yo tuviera todo lo que necesitaba. Tuvo que adoptar el papel de padre mucho más de lo que era justo. Pero, esta noche, con sus crueles palabras y su actitud juiciosa, arruinó toda la buena voluntad que yo tenía.


    —A pesar de lo que puedas pensar de mí, acabo de volver de un viaje de trabajo y voy a subir a ver a nuestra madre. Ni siquiera pienses en intentar detenerme —aseguré—. Porque si lo haces, te veré en el tribunal, y no te gustará el resultado final. 


    —No te impediré que veas a nuestra madre —indicó con una mueca de desprecio—. Pero solo porque eso la perjudicaría.


    —Es bueno saber que los actos de protección de mi hermano mayor siempre han sido eso, un mero acto. 


    —¿De qué demonios estás hablando? Me he pasado la vida cuidando de ti.


    —Tienes razón, lo has hecho y siempre he intentado recompensarte trabajando duro y haciendo todo lo que se supone que debo hacer. Pero en el momento en que hago algo que no te gusta, aunque no sea ilegal y no te haga daño, te conviertes en un tirano y me echas de casa.


    —Como tan acertadamente señalaste, ganas un gran salario. No hay razón para que tengas que vivir conmigo. Fui lo suficientemente bueno para criarte, ¿no?, pero ahora ya no me necesitas.


    —Eso no tiene ningún puto sentido.


    Apreté los botones del ascensor y respiré profundamente, intentando aclarar mi mente. Iba a pasar tiempo con mi madre y no iba a dejar que el bastardo de mi hermano arruinara el poco tiempo que me quedaba con ella. Con el corazón aún acelerado y las manos temblorosas, abrí la puerta de nuestro apartamento y entré. La enfermera debía de haberme escuchado, porque vino a la puerta y me hizo señas para que saliera al patio. 


    —Tu madre quería estar afuera hoy, así que nos las arreglamos para sacarla. Ha estado preguntando por ti.


    Se lo agradecí y me apresuré a sentarme al lado de mi madre. Sus ojos estaban cerrados, pero los abrió por un segundo cuando me senté. Tomé su mano en la mía. 


    —Hola mamá —dije. 


    —Cariño —dijo. Sus ojos se mantuvieron cerrados—. ¿Cómo ha ido tu viaje?


    —Fue genial mamá, aprendí mucho.


    Una leve sonrisa cruzó sus labios. 


    —¿Viste a Ian? —preguntó.


    —Sí, lo vi. Mamá, me diste un muy buen consejo. Me alegro de que me hayas animado a intentarlo de nuevo con él.


    —Eso es genial, cariño —aseguró, mientras su voz se desvanecía.


    Me incliné rápidamente para comprobar su respiración. Su pecho seguía subiendo y bajando en un movimiento lento y laborioso. Me quedé con ella, disfrutando de su presencia durante una hora. Entonces fue el momento de enfrentar la realidad y encontrar un lugar para vivir que no fuera aquí, con el estúpido de mi hermano.


    No me despedí de Justin. Entré en mi habitación y agarré unos cuantos trajes informales. La ropa que tenía en la maleta, que aún estaba en el vestíbulo, solo servía para una escapada a la playa. Mi estómago se tambaleó. Solo habían pasado unas horas desde que comí en el avión. La comida era fresca, dudaba que me hubiera intoxicado, pero mi estómago retumbaba y las náuseas me bañaron. 


    Estaba segura de que era estrés. Cualquiera tendría ganas de vomitar en esta situación. 


    De la maleta tomé mi maquillaje, mi cepillo de pelo y mi cepillo de dientes. Ya estaba lista para irme. No lloré hasta que estuve en el ascensor. Habían pasado tantas cosas en tan poco tiempo. El estado de mi madre se había convertido en terminal, me había entrevistado con Ian sin esperarlo, todos nos habíamos mudado a Chicago, y ahora mi madre se estaba muriendo. Y yo me estaba acostando con Ian.


    Las puertas del ascensor se abrieron y entré en el vestíbulo. Cuando llegué al lugar en el que Justin se había enfrentado a mí, se me llenaron los ojos de lágrimas. Mi garganta ardía con desesperación. Normalmente, podía controlar las lágrimas, pero no esta noche. Esta noche mis lágrimas fluyeron libremente mientras presionaba los pañuelos contra mi cara.


    Dos mujeres ya me habían detenido para preguntarme si estaba bien. Una tercera mujer me preguntó si necesitaba ir a la sala de emergencias. Su preocupación era agradable, pero también era alarmante, pues debía de estar dando un espectáculo. Estaba hipando y sollozando mientras caminaba por el edificio con mi maleta, así que pensarían que me estaba divorciando o algo así. Nadie se imaginaría que mi hermano mayor me había echado de casa porque tenía una relación con mi jefe. Un jefe soltero, que también era el mejor amigo del hermano desde la infancia.


    En lugar de disminuir, mis lágrimas solo se aceleraron. El pañuelo no era suficiente para atrapar la corriente, y la parte superior de mi camiseta estaba mojada. Me sentía devastada. 


    No tenía a dónde ir. Bueno, eso no era realmente cierto. Tenía mucho dinero para alquilar una habitación de hotel durante unas semanas. Jennifer también me dejaría dormir en su sofá esa noche. Eché un vistazo a mi reloj. Hacía horas que no veía a Ian. Debería ponerlo al día para que no se preocupara.


    El tiempo de mi madre estaba llegando a su fin más rápido de lo que esperaba. Tal vez, fue una ilusión, pero pensé que la tendríamos hasta Navidad. Si falleciese para Halloween o antes, ¿qué haría? ¿Me quedaría en Chicago? ¿Volvería a Springfield? 


    Josephine estaría feliz de verme regresar. No había razón para que me quedara en Illinois. Mi hermano, obviamente, no valoraba mi compañía, así que, después de que mi madre falleciera, él sería libre de hacer lo que quisiera. No había futuro para mí con Ian. Cuanto antes lo aceptara, mejor. Pero eso no significaba que no quisiera estar con él cuando estaba sufriendo. 


    Un taxi se detuvo y me subí al asiento trasero. Le di al conductor la dirección de la oficina. No me apetecía estar en una habitación de hotel ahora mismo. Quería un espacio que me resultara familiar, como White Oak.


    El conductor aceleraba y frenaba bruscamente, como casi todos los taxistas de la ciudad, pero mi cuerpo no podía soportarlo esta noche. Tuve que cubrirme la boca con la mano mientras mi estómago se rebelaba de nuevo. No me miraría con buenos ojos si vomitaba en su coche. 


    Llegué a la oficina sin vomitar, pero estuve cerca. Entré y me quedé sentada durante una hora, intentando recuperar la compostura. Cuando dejé de llorar, cogí el teléfono y marqué el número de Ian. Me habían echado de casa y había perdido a mi hermano por ver a Ian, así que, él debía saberlo. 


     


     


     


    

  


  
    Capítulo 20


     


     


    Ian.


    Habían pasado horas y todavía no había tenido noticias de Ashlyn. Debería haber insistido en subir con ella. Si no hubiera sido una situación tan delicada, con su madre tan enferma, habría insistido en acompañarla. Finalmente, mi teléfono sonó. El número de Ashlyn apareció en la pantalla. 


    —Ashlyn, ¿cómo estás? ¿Qué necesitas?


    Esperaba una voz tranquila y racional al otro lado de la línea, pero eso no es lo que obtuve. Y me asustó mucho. Nunca había visto a Ashlyn perder la compostura, ni siquiera una vez. Ni siquiera cuando tenía dieciséis años. Ahora, todo lo que salió de su boca fue un sollozo desesperado. Mi corazón se detuvo. Nunca la había oído llorar así, lo que significaba que las cosas debían de estar muy mal. 


    —¡Ashlyn! ¿Dónde estás? Voy a buscarte ahora mismo. ¿Puedes decirme dónde estás?


    —Estoy fuera de tu edificio —sollozó.


    —Bien —dije—. Ahora mismo bajo.


    Todavía tenía la llave electrónica que le había dado después de la primera noche que pasamos juntos. Quería que siempre la tuviera en caso de que la necesitara. Pero no iba a hablarle de eso ahora. Solo necesitaba llegar a ella. Salí corriendo por la puerta y subí en el ascensor, deseando una casa de un solo piso en ese momento. Cuando llegué al vestíbulo, ella estaba junto al portero. El portero sabía quién era. Le había mostrado su foto y le había dicho que siempre la dejara subir, sin importar las circunstancias. Parecía que intentaba consolarla, pero no funcionaba. 


    —¡Ashlyn!


    Su cabeza se dirigió hacia mí. No parecía feliz de verme, pero sí aliviada. Caminé directamente hacia ella y la tomé en mis brazos. Sollozó en mi hombro durante unos minutos, y yo la sostuve. Una vez que sus sollozos se calmaron, tomé su bolso, la rodeé con un brazo y la llevé hacia los ascensores. 


    —Vamos arriba y podrás tomar un baño caliente y un té verde. ¿Qué te parece?


    —Suena mucho mejor que cualquier cosa que haya escuchado en las últimas horas —dijo. 


    Estaba desesperado por saber por qué estaba aquí. No esperaba verla durante algunos días. ¿Su madre ya se había ido y no estaba lista para decírmelo? ¿O le había pasado algo y no podía decir nada todavía? La paciencia no era mi fuerte, pero podía usarla cuando fuera necesario. Y era muy necesario ahora mismo.


    En el ascensor, no ofreció ninguna explicación. Solo se quedó quieta, temblando con lágrimas que aún corrían por su hermoso rostro. Lo que sea que estuviera pasando, quería arreglarlo, pero sospechaba que no se podía arreglar, al menos, no yo no podía. Cuando las puertas del ascensor se abrieron y entramos en casa, la dejé ir directamente al baño principal. Abrí el grifo, envolví sus hombros con una toalla grande y esponjosa, y la puse al lado de la bañera. 


    —Vuelvo enseguida —dije.


    Fui a la cocina y le preparé una taza de té verde caliente. Dudaba que ayudara, y no estaba seguro de que le gustara el sabor, pero cuando era más joven siempre insistía en prepararnos una taza de té verde si teníamos un mal día. «Tiene antioxidantes» decía. Y cuando su hermano le preguntaba qué significaba eso, siempre tenía una respuesta preparada. 


    Eché una cucharada de azúcar en el té. Siempre había leído que el azúcar era bueno para el shock. No sabía si estaba en shock, pero tenía que hacer algo para tratar de ayudar. De vuelta en el baño, le di la taza. 


    —Toma un sorbo —le indiqué, pero solo dio uno—. Toma otro sorbo. —Y bebió hasta que tres cuartas partes del té desaparecieron—. Bien —dije—. Vamos a meterte en la bañera. —Le quité la esponjosa toalla de los hombros—. ¿Quieres que me vaya mientras te desnudas?


    —No, por favor, quédate —pidió. 


    Pero no hizo ningún movimiento para quitarse la camiseta y los vaqueros, así que empecé a desnudarla. Era muy diferente a la intimidad que habíamos compartido hasta ahora. Una vez que estuvo en el agua caliente, la animé a que se hundiera bajo la superficie y cerrara los ojos, asegurándome de que mantuviera la cara por encima del agua. A los treinta minutos, se sentó y se abrazó las rodillas.


    —Supongo que quieres saber lo que ha pasado —señalo.


    —No me debes una explicación, pero tienes razón. Me gustaría saberlo.


    —Mi hermano me echó del apartamento.


    —¿Qué? —Instintivamente, me levanté, como si hubiera un enemigo justo a mi lado.


    Si Justin hubiera estado allí, le habría dado un puñetazo en la cara sin esperar a saber los detalles, pues no necesitaba conocerlos. 


    —Sí. Nos vio dándonos un beso de despedida en la limusina.


    Maldición. Debí haber tenido más cuidado. Debí saber que se enteraría, aunque no era asunto suyo. 


    —¿Qué tiene que ver el hecho de que nos haya visto besándonos con que vivas con él? 


    —No tiene nada que ver. Creo que estaba angustiado por nuestra madre y me atacó.


    —Puedo hablar con él —dije. 


    —Ahora no. Creo que eso solo empeoraría las cosas, aunque no estoy segura de que puedan empeorar más. 


    Inclinó la cabeza hacia adelante y enterró la cara en sus manos. Sin saber qué más podía hacer, le pasé la mano por el pelo. 


    —Eres bienvenida a mi casa. Me encantaría que te quedaras aquí. —Esa era la verdad. Esperaba que dijera que sí. Estar con ella por la noche y despertarme con ella por la mañana durante nuestra estancia en St. John me había malcriado. Quería pasar más tiempo con ella. 


    —No, agradezco la oferta, pero ya me has ayudado bastante. Voy a encontrar un apartamento para alquilar hasta que mi madre se vaya. 


    —La oferta sigue en pie —dije.


    —Gracias. Eres una buena persona, Ian, la mejor que he conocido.


    No sabía qué decir a eso. Tenía la sensación de que, si intentaba decir algo, confesaría que estaba enamorado de ella. Y ahora no era el momento adecuado. 


    —Déjame lavarte el pelo —dije en su lugar. 


    Ella asintió con la cabeza. Encontré mi champú más suave, una mezcla orgánica de champú y acondicionador con aceite de lavanda que había sido un regalo. Nunca lo había usado. Volví a abrir el grifo. Saqué la alcachofa de su soporte y comprobé la temperatura. Luego mojé su cabello y vertí el champú en la palma de mi mano para enjabonárselo. Su cabello era grueso, y se lo froté con cuidado. Luego le di un masaje en el cuero cabelludo. Por último, se lo enjuagué.


    Ashlyn inclinó la cabeza hacia atrás, dejando que me tomara mi tiempo. Su cara se veía más tranquila, aunque yo lo único que quería hacer era ir a sacudir a Justin hasta que sus malditos dientes sonaran. Pasé mi mano por su sedoso pelo. 


    —Todo listo —dije. 


    —Ha sido maravilloso. —Parpadeó.


    Percibiendo que podría querer algo de privacidad, me levanté y le di una toalla gruesa. 


    —Toma. Iré a hacer la cena. —Esperaba tener algo de comida en el frigorífico, de lo contrario, la pediría. 


    Tomó la toalla de nuevo y enterró su cara en ella, pero no hizo ningún movimiento para levantarse. Me adelanté y salí del baño, pero me quedé cerca para escuchar sus movimientos. Después de unos minutos, el agua empezó a escurrir y la escuché salir de la bañera. Entonces, sus pasos se aceleraron y todo lo que pude oír fue el sonido de las arcadas. ¿Estaba enferma? Me devané los sesos. ¿Qué habíamos comido en el avión de regreso a casa? Habíamos comido lo mismo... sándwiches y sopa, y mi estómago estaba perfecto. Sentí el impulso de ir con ella, pero me detuve antes de entrar en el baño. 


    —Ashlyn, ¿estás bien?


    —Estoy bien —gritó—. Estoy segura de que es solo estrés.


    Escuché el ruido de la cisterna y luego el del grifo del lavabo. A continuación, oí el ruido de un cepillo de dientes eléctrico. Maldito Justin. Ese imbécil había hecho que su hermana enfermara de estrés. Si esto continuaba, le haría una visita, le gustara o no a Ashlyn. 
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    Ashlyn


    Jesús, qué vergüenza. Acababa de vomitar mientras Ian estaba en la habitación de al lado. Debí imaginar que no entraría en la cocina mientras yo estaba en el baño, pues sabía que me encontraba fatal. Cuando aparecí en su puerta sollozando, supe que se iba a preocupar hasta que creyera que había encontrado mi cura de cualquier problema. Pero el problema era que no había cura. 


    Mi madre moriría. Mi hermano seguiría siendo un imbécil. E, Ian, el hombre que amaba, seguiría siendo mi jefe. 


    Me senté en el borde de la bañera. ¿Amor? ¿Estaba enamorada de Ian? Era alguien muy especial, guapo, con cerebro y con muchas habilidades en la cama, pero pensaba que mis sentimientos solo eran una mezcla de encaprichamiento y respeto. Pero, no. Ahora esos sentimientos se habían transformado en amor. No lo había planeado, pero como Josephine siempre decía, a veces el amor te golpea justo en la cabeza.


    Estaba enamorada de Ian Spencer. Mi jefe. Mi estómago dio un salto mortal. 


    Me levanté y me puse la toalla alrededor del cuerpo. Con amor o sin él, tenía que seguir con mi vida. Iba a quedarme con Ian esta noche, y mañana encontraría mi propio lugar. Una vez vestida, fui a la cocina, donde Ian estaba preparando la cena. Había hecho lasaña, que debería haberme hecho un nudo en el estómago, pero olía deliciosa. De repente, mis náuseas desaparecieron y me moría de hambre.  


    —Huele de maravilla —dije.  


    —No estaba seguro de que te apeteciera comer, pero para preparar esto tenía los ingredientes. 


    Lo rodeé con mis brazos por detrás. 


    —Un millonario que cocina. Estoy impresionada. 


    Rio y me dio un pedazo de pan de mantequilla que, inmediatamente, mordí. 


    —Uhm. Sabe genial. 


    Sentí que no había comido en una semana. Aliviada de no haberme intoxicado, busqué otro trozo mientras Ian terminaba de preparar la lasaña. Nos sentamos juntos a la mesa. Ahora que sabía que estaba enamorada de Ian, todo parecía diferente. Más brillante. 


    Habría dado cualquier cosa porque mi madre no estuviera enferma y porque mi hermano no fuera un imbécil, pero como ella estaba enferma y él era un imbécil, intentaría saborear el hecho de pasar este tiempo inesperado con Ian. 


     


    [image: ]


     


    A la mañana siguiente, le hice saber a Ian que iba a hacer lo que me sugirió, y tomarme unos días libres en el trabajo. Me adelanté y envié un correo electrónico a todo el personal que trabajaba para mí, y les hice saber lo que estaba pasando. También envié un mensaje de texto a Josephine y a Jennifer, y les hice saber que la salud de mi madre estaba empeorando. Encontré un pequeño apartamento que ya estaba amueblado y lo alquilé para los próximos treinta días. Eso resolvería mi problema de dónde vivir hasta que pudiera decidir qué iba a hacer a largo plazo. 


    Los siguientes días los pasé sentada con mi madre. A veces Justin nos acompañaba, pero, normalmente, se iba a trabajar cuando yo llegaba. Parecía que teníamos un acuerdo tácito de que él pasaría las tardes con ella, y yo me quedaría durante el día. 


    Mi estómago seguía causándome problemas. Había menos dolor y más náuseas, pero afectaba a mi apetito, especialmente, por la mañana. Esperaba que esto no fuera una nueva dolencia, ya tenía bastantes problemas. Aún no estaba lista para buscar causas en Internet, porque eso solo empeoraría mi estrés. Había muchas condiciones que podían causar náuseas, como el reflujo ácido o las úlceras, y no tenía tiempo de lidiar con ninguna de ellas en este momento. 


    Tres días después de mudarme, mi madre se despertó y me dio una palmadita en la mano. 


    —Cariño —dijo, mirándome—. ¿Te sientes mal?


    —¿Cómo lo has sabido? —No intenté negarlo. 


    —Siempre lo sé.


    —Mi estómago ha estado inquieto durante los últimos días.


    Sus ojos se cerraron de nuevo, pero ella sonrió. 


    —Sé lo que eso significa.


    ¿Había alguna dolencia familiar de la que no era consciente? 


    —¿Qué significa?


    —Significa que vas a tener un bebé.


    No podría estar más sorprendida. Esa no era la respuesta que esperaba. 


    —¿Por qué dices eso? 


    ¿Podría tener razón? ¿Podría estar embarazada? Ian y yo habíamos usado protección, excepto la primera vez que dormimos juntos, la noche de la gala benéfica. Había contado los días de mi ciclo esa noche, pero había estado bebiendo. Tal vez había calculado mal. Además, no era un método fiable. ¿Qué había estado pensando? 


    Mi madre me apretó la mano con todas las fuerzas que le quedaban. 


    —Parece que voy a ser abuela. 


    No quería decepcionarla, ya que se mostraba feliz con la perspectiva de que yo tuviera el bebé de Ian, pero eso no era lo que estaba pasando con mi cuerpo. 


    —También me pongo enferma por la noche, no solo por la mañana.


    —Pregúntale a cualquiera de tus amigas embarazadas, te dirán que no siempre es blanco o negro —dijo—. Ian será un padre maravilloso. 


    —¿Cómo sabes que él sería el padre?


    —Cariño, tu voz cambia cada vez que hablas de él. Es obvio que estás enamorada de Ian.


    Si estuviera embarazada, mi madre nunca conocería al bebé. La idea de que mi hijo no conociera a mi madre era abrumadora. En un impulso tomé mi teléfono. 


    —Bien, mamá, asumiendo que tienes razón, entonces necesitamos una foto con el bebé. 


    Sus ojos se abrieron de golpe.


    —Es una idea maravillosa.


    En una maniobra incómoda, me arrastré hasta la cama con ella. Tomé varias fotos, asegurándome de incluir mi estómago plano en ellas. Si estuviera embarazada, podría decirle al niño que, al menos, tenía una foto con la abuela.


    —No te preocupes, no se lo diré a tu hermano —dijo—. Pero deberías decirle que va a ser tío. —No supe qué decir. No iba a criticar a Justin delante de mi madre—. Sé que puede ser difícil —continuó—, pero creo que una vez que se adapte a la idea de que eres una mujer adulta, será un gran tío para el bebé. 


    Yo no estaba tan segura. 


    —Apuesto a que tienes razón, mamá.


    Sus párpados se deslizaron hacia abajo, cerrándose de nuevo. 


    —Ve a hacerte una prueba —dijo, con la voz débil—. Verás que tengo razón.


    —¿Ahora mismo? 


    Asintió con la cabeza. 


    —Tienes que empezar a tomar vitaminas. Ve. —Hizo un pequeño movimiento de espantada con su mano—. Si tu hermano pregunta, le diré que fuiste a buscarme unas pastillas de menta. 


    Le di un cuidadoso abrazo y la besé en la mejilla. Bajé en el ascensor y luego salí a la calle en dirección a la farmacia. Tenían cuatro tipos diferentes de pruebas, así que cogí la más cara, esperando que fuera la más precisa. Después volví al apartamento. Eché un vistazo a mi madre. La enfermera le estaba dando algunos medicamentos en ese momento. Me metí en el baño, seguí las instrucciones y esperé. No tardé mucho. Dos minutos después de haber usado la prueba, apareció un signo más en la tira. 


    Estaba embarazada. 


    Mi madre tenía razón. 


    Iba a tener el bebé de Ian. 


    Mi boca se secó. Me lavé las manos y recogí el test. Justo cuando abrí la puerta del baño, oí a la enfermera gritar: 


    —¡Ashlyn!


    Corrí hacia la habitación de mi madre y me coloqué a su lado. La enfermera estaba sosteniendo su mano.


    —Se ha ido —dijo. 


    —¿Qué? —Dejé caer la prueba, que cayó al suelo con un ligero estruendo—. Pero solo me he ido unos minutos.


    —Eso es muy común —dijo—. A menudo nuestros familiares esperan a que salgamos de la habitación para irse. 


    —Ella lo sabía —dije, tras recoger la prueba de embarazo. 


    —¿Sabía qué? —me preguntó.


    —Sabía que estaba embarazada. Me envió a hacerme un test de embarazo.


    Ella sonrió. Sus ojos eran amables. 


    —Es una historia muy dulce para tu bebé. Tu madre debió emocionarse mucho. —La enfermera se puso a mi lado y me rodeó con su brazo—. Es maravilloso que se enterara de lo del bebé antes de morir.


    —Tienes razón —le dije. Si tuviera que elegir algo por lo que estar agradecida, habría sido eso—. Supongo que tengo que llamar a mi hermano.


    —Puedo llamarlo por ti —indicó ella—. Es obvio que no estáis en vuestro mejor momento.


    —Siento que hayas tenido que ver eso —afirmé.


    —Oh, no tienes ni idea. Vosotros no sois nada comparado con lo que la mayoría de las familias pasan. Todo es normal durante este tiempo de duelo. —Cogió el teléfono—. Está en el trabajo ahora mismo, así que iré a informarlo. Luego llamaré al médico y a la trabajadora social.


    —Gracias —dije, y luego me senté en la silla junto a mi madre. No sabía qué más hacer.  


    Mi madre estaba muerta. También mi padre. Yo era adulta, pero seguía siendo huérfana. Y estaba embarazada de mi jefe. Nada parecía real en absoluto. Todo parecía estar muy lejos, como si ocurriera al otro lado de un túnel. Mi hermano llegó corriendo y yo salí de la habitación. No intentó hablar conmigo. 


    Escuché lo que el doctor y el trabajador social tenían que decir, asintiendo con la cabeza a todo. Programaron una reunión con el director de la funeraria, y nos dijeron todo lo que teníamos que hacer. Tomé notas, aturdida, porque no estaba segura de poder recordarlo todo
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    Ian


    Ashlyn se había ido a las siete de la mañana para ir a visitar a su madre. Doce horas más tarde todavía no había sabido nada de ella, lo que era inusual. Como su madre no estaba bien, normalmente, tenía noticias suyas varias veces al día. Quería enviarle un mensaje de texto para ver cómo estaba, pero tampoco quería excederme.


    Estábamos atrapados en un extraño limbo ahora mismo, con su madre en su lecho de muerte. Yo mismo había pasado por eso con ambos progenitores, así que sabía cómo era la espera. La espera incesante te consumía, y lo demás dejaba de existir. Anhelaba decirle a Ashlyn cómo me sentía, y hacerle saber que estaba enamorado de ella. Pero iba a abstenerme mientras ella estuviera bajo tanta tensión por la salud de su madre y por la mala actitud de su hermano.


    A las ocho de la tarde estaba empezando a preocuparme. Si no sabía nada de ella en treinta minutos, iría al apartamento de su madre. Puede que no fuera bienvenido si Justin estaba allí, pero la seguridad y el bienestar de Ashlyn me importaban más que su amistad. A las ocho y cuarto de la tarde, alguien golpeó la puerta de mi ático. Ashlyn era la única persona que tenía una llave electrónica para entrar en el ascensor. Abrí la puerta de un tirón. Tan pronto como vi la cara de Ashlyn la tomé en mis brazos.


    Supe al instante que su madre había fallecido. 


    —Se ha ido —indicó Ashlyn.


    —Lo siento mucho. —La tomé en mis brazos y la agarré fuerte—. Quédate aquí esta noche —le pedí.


    —Me encantaría —asintió.


    Tenerla de nuevo en mi cama fue un alivio, aunque no dormimos juntos. Pude ver en la cara de Ashlyn que estaba exhausta. Tan pronto como el funeral de su madre terminara, iba a decirle que la amaba. Entonces podríamos planear cómo manejar nuestra situación laboral. Podría renunciar a mi puesto de director general. Como multimillonario con acceso a la mayoría de mis activos, no tenía que trabajar, aunque nunca me dedicaría a estar ocioso. 


    Podía dedicarme a la filantropía, o podía empezar una nueva compañía. Todas las empresas que poseía estaban dirigidas actualmente por otros directores generales, y no pensaba destituirlos. Había muchas otras cosas que podía hacer. No me importaría dejar que otra persona dirigiera la compañía si eso significaba que Ashlyn y yo podríamos estar juntos. 


    No lo sabría hasta que se lo dijera. 
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     Ashlyn


    Hacer los arreglos del funeral fue tedioso, y aún lo era más porque mi hermano y yo no nos dirigíamos la palabra. Él no era hostil, pero era indiferente. Solo hablábamos cuando era absolutamente necesario, y si no estábamos de acuerdo en algo, dejaba que él tomara la decisión para no tener que enfrentarnos. Celebramos el servicio en una pequeña y tranquila capilla a las afueras de la ciudad. Asistieron los amigos de mi madre de Springfield y Chicago. La trabajadora social vino, y también Josephine y Jennifer. 


    Ian también estaba allí. Por respeto a mí, se comportó más como un jefe que como un amante. Se sentó con Jennifer y Josephine, pero pude sentir sus ojos en mí. Después del funeral, viajamos a un pequeño cementerio en las afueras de la ciudad. Ian, Jennifer y Josephine también se presentaron. Aprecié su apoyo más de lo que pudieran imaginar. Cuando el funeral terminó, Ian me abrazó fuerte. 


    —Tómate el tiempo que necesites —me murmuró al oído—. Por favor, envíame un mensaje o llámame cuando te apetezca.


    —Lo haré, lo prometo —susurré. Él entendía perfectamente por lo que yo estaba pasando. 


    No le dije nada sobre el bebé. No podía manejarlo todo a la vez. Las náuseas seguían presentes todas las mañanas, pero ya habían disminuido. El bebé no tendría abuelos, y el único tío que tendría, se estaba comportando como un imbécil. Intenté imaginarme diciéndole a Justin que estaba embarazada. En cuanto supiera que el bebé era de Ian, probablemente, perdería la cabeza todavía más. En ese momento no era alguien en quien pudiera confiar. Me miré la barriga. 


    —Lo siento, no te tocó la lotería en cuanto a tener una gran familia. Pero tu abuela sabía que vendrías, y ya te quería. 


    Presioné mi mano contra mi vientre todavía plano, aunque no sería así por mucho tiempo. Me alegré tanto de haberme tomado una foto con mi madre una vez supe que estaba embarazada. 


    Josephine había insistido en venir a casa conmigo. Se había tomado dos días libres en el trabajo. Ian nos había proporcionado un chófer y, tan pronto como subimos al coche, Josephine me tomó de la mano. 


    —Sé que esto es totalmente inapropiado viniendo de mí, pero… maldición.


    Me hundí contra los asientos de cuero. Sabía de qué estaba hablando, pero, a diferencia de la limusina, no había pantalla de privacidad en este sedán de lujo. Señalé con la cabeza hacia el conductor, indicando que no debía hablar sobre el atractivo de Ian frente a su personal. Ella se tapó la boca con la mano.


    —Entendido —dijo.


    —Mi hermano y yo no nos hablamos, así que tengo que ir a su apartamento y sacar el resto de mis cosas. ¿Te importaría ir conmigo?


    —Por supuesto que no. ¿Quieres que le patee el culo también?


    —Creo que tendrás que ponerte en la fila.


    —¿Alguien se está poniendo un poco protector? —Alzó las cejas.


    —Sí, he tenido que contenerlo para que no salga furioso y tumbe a mi hermano.


    —Tu hermano está loco. 


    Estaba de acuerdo con ella. Subimos al apartamento de mi hermano. Yo todavía tenía una llave, así que Josephine, el conductor y yo, recogimos mis pertenencias y las llevamos al coche. Las cosas más grandes tuvimos que dejarlas en el vestíbulo, pues el portero accedió a guardarlas en un armario hasta que yo pudiera trasladarlas.


    —Ahora que está hecho, me siento mucho mejor —dije. Dejé la llave al portero y me despedí. 


    El conductor nos llevó a mi casa y, una vez más, los tres llevamos todo dentro. En ese momento me moría de hambre, así que Josephine y yo caminamos hasta un pequeño y cercano café. El clima era lo suficientemente bueno como para sentarse afuera. 


    —Estoy embarazada —dije.


    Josephine arrojó su Chardonnay por todo su plato. 


    —¿Qué?, ¿y me lo dices ahora? ¿Cuánto tiempo hace que lo sabes?


    —Lo descubrí, literalmente, en el momento en que mi madre murió.


    —Oh. Ashlyn, lo siento mucho. —Hizo una mueca—. Sabes que no siempre soy la persona más sensible con la que hablar. Me callaré y escucharé.


    —Me he estado sintiendo mal desde hace unos días, con vómitos y dolor de estómago. Incluso en su lecho de muerte, mi madre supo que estaba enferma y me preguntó sobre ello. Al principio pensé que era solo estrés, o alguna comida que me había sentado mal, pero ella sabía que estaba embarazada. Dijo que sonaba como las típicas náuseas matutinas, aunque también las tenía por la noche.


    —Vaya…


    —Así que mi madre insistió en que me hiciera un test de embarazo en ese momento. Antes de hacérmelo, se me ocurrió hacerme una foto con ella enseñando la barriga, por si estaba embarazada. Y ahora tengo una foto que enseñarle al bebé con su abuela.


    —Eso es genial —dijo Josephine—. Cuéntame el resto. 


    —Fui a la farmacia y me hice la prueba. Dio positivo y, justo en ese momento, la enfermera me llamó. Fui a la habitación, pero ya era demasiado tarde. Mi madre se había ido. 


    Josephine se acercó y me apretó el brazo. 


    —Lo siento mucho.


    —La enfermera dijo que era bastante común que la gente se marche cuando está sola. A veces, incluso lo planean.


    Los ojos marrones de Josephine estaban llenos de empatía. 


    —Tengo otra pregunta invasiva y entrometida.


    Me reí a pesar de todo.


    —Adelante. Hazla.


    —El bebé es de Ian, ¿verdad?


    —¡Sí! Por supuesto que es de Ian. 


    —Bueno, tenía que preguntar. —Rio—. Y ahora que su chófer no está, diré bien alto que ese hombre está increíble.


    —Sí lo está, ¿verdad? Es un caballero consumado también. Nunca vacila.


    —¿Entonces por qué demonios estás sentada aquí conmigo en lugar de estar con él? Sus ojos estuvieron pegados a ti durante toda la ceremonia.


    —Bueno, para empezar, él aún no sabe lo del bebé —le dije. 


    —No lo conozco y ya puedo decirte que va a querer criar al bebé contigo. No solo lo querrá, sino que insistirá en ello.


    —Lo sé, y quiero que el bebé lo tenga como padre, pero no estoy lista para decírselo todavía. Su carácter protector saldrá con toda su fuerza, y entonces se sentirá obligado a tener una relación conmigo, lo quiera o no.


    —Lo entiendo. —Sus cejas se unieron—. ¿Cómo estás tú? Esto es mucho para procesar a la vez. Te acabas de mudar aquí, has empezado en un nuevo trabajo, has tenido una cita con tu jefe, tu madre ha muerto, y tu hermano ha perdido la cabeza. Oh, y estás embarazada. —Tomó otro sorbo de chardonnay.


    —Sigo caminando en la niebla, además el dolor me golpeó fuerte, aunque sabía que el tiempo de mi madre estaba llegando a su fin. Lo odio, pero tuve tiempo con ella, y estoy en paz con la forma en que dejamos las cosas. Ni siquiera puedo pensar en mi hermano ahora mismo. Todavía estoy en shock por el bebé, pero sé que estaré muy emocionada una vez que nazca.


    Aplaudió con las manos juntas. 


    —¡No puedo esperar a ser tía!


    —Probablemente, también serás su madrina.


    —No tengo ni un solo problema.


    —También estoy pensando en mudarme.


    —Mudarte —preguntó Josephine—. ¿Volver a Springfield?


    —No estoy segura todavía. Estoy barajando las opciones. No hablo con mi hermano, y no puedo salir con el hombre del que estoy enamorada mientras trabaje para él.


    Josephine exhaló. 


    —Acabas de decir que estás enamorada de él.


    Apoyé la cabeza en mi mano y le di un mordisco a la tarta de lima que había pedido. 


    —Lo sé.


     


    [image: ]


     


    Josephine bebió varias copas de Chardonnay durante la cena. Dijo que estaba celebrando lo del bebé, su debut como tía, y que estuviera enamorada de Ian, lo que me obligó a sacar la cabeza del culo. Tan pronto como me estrellé en el sofá, saqué mi portátil y empecé a buscar trabajo. Esta vez no podía ser exigente. Si no iba a vivir en el centro de Chicago, entonces no necesitaría un gran salario, ni siquiera con un bebé en camino. Busqué trabajos en todo el país, así como el mejor lugar para criar a un niño. 


    En un pequeño pueblo de Arizona encontré un trabajo como directora de derecho de familia en una clínica de ayuda legal. Pasé dos años en la escuela de leyes trabajando en una clínica de asistencia legal. Me encantaba mi trabajo actual, pero trabajar en servicios sociales también era gratificante. En la clínica de asistencia legal pude ayudar a las mujeres a conseguir divorcios cuando de otra manera no habrían podido pagarlos. A menudo estaban atravesando situaciones de violencia doméstica. No era un trabajo glamuroso, pero era necesario, y el salario era suficiente para criar a un niño en la Nevada rural. 


    Además de ese trabajo, también solicité un trabajo en Kentucky, Indiana y Texas.


    Al día siguiente, Josephine y yo hicimos algo de turismo en Chicago. Cuando ella regresó a casa, yo estaba agotada y me dormí inmediatamente. Consideré llamar a Ian, pero lo dejé pasar y le envié un mensaje de texto. 


    «Mi amiga de Springfield acaba de irse. Estoy bastante cansada, así que me voy a la cama. Te llamaré mañana».


    Apagué mi teléfono antes de que pudiera responder. Fue una sensación liberadora, apagar mi teléfono después de mantenerlo encendido veinticuatro horas durante siete meses seguidos, por si mi madre me necesitaba.


    A la mañana siguiente recibí una contestación de la clínica de ayuda legal de Nevada para hacer una entrevista en línea. Inmediatamente, acepté la oferta y la programamos para más tarde ese día. Tomé una larga siesta y luego repasé mis conocimientos de derecho familiar antes de la entrevista. Fue muy bien, y el director me ofreció un trabajo al día siguiente. Y lo acepté.


    Todavía no había llamado a Ian, y me sentía muy culpable por ello. Pero no tenía ni idea de qué decir. No teníamos una relación. Él era mi jefe y yo su empleada. El hecho de que estuviera enamorada de él no significaba mucho. Sin embargo, una vocecilla no paraba de recordarme que yo era mucho más que su empleada. Era la madre de su hijo. Sentí un dolor de cabeza que empezó a formarse detrás de mis ojos. Estaba lista para echarme otra siesta, pero primero tenía que escribir mi carta de renuncia de la compañía de Ian. Era una carta imposible de escribir. No podía llamarlo señor Spencer, no cuando me acostaba con él, y, menos aún, cuando llevaba a su hijo. Referirse a él como «Ian» también me parecía raro, pero no tenía otra opción. 


    Primero, le di las gracias. Luego le hice saber que me quedaría en White Oak durante las próximas dos semanas si él quería. Pasé dos horas elaborando la carta, pero, al final, fue sosa e impersonal. Tenía miedo de que, si hablaba con Ian primero, me convenciera de renunciar.


    ¿Estaba siendo una cobarde? Tal vez sí, pero no podía soportar la idea de seguir trabajando para Ian mientras llevaba a su hijo como resultado de una relación oculta. 


    Chicago se había vuelto sofocante. El peso de tantas decisiones me pesaba, y no podía pensar con claridad. No podía soportar la idea de otro mes aquí. Tenía que irme, y Nevada parecía un buen lugar al que ir. A la mañana siguiente fui a la oficina temprano. Imprimí la carta de dimisión, la doblé y la metí en un grueso sobre de marfil. La dejé en el escritorio de Ian para que la encontrara, y luego me fui de la oficina. 


    Volví a mi pequeño apartamento, el que acababa de alquilar, y empecé a empacar las pocas pertenencias que había traído conmigo. 


    En un corto período de tiempo, me las había arreglado para alejar a mi hermano, aunque no fuera mi culpa, y también me las había arreglado para, probablemente, dañar de forma irreparable mi relación con Ian, dejándole una carta de renuncia en su escritorio sin ninguna explicación.


    Llené un vaso de agua. Había leído que mucha gente estaba crónicamente deshidratada, y pensé que beber agua era algo saludable que podía hacer por mi bebé. También necesitaba un médico. Me senté en el sofá de aspecto desaliñado que venía con el apartamento. Cuando conocí a Jennifer, ella me dio el nombre de su ginecólogo y apunté su número. El doctor también atendía partos, así que me dispuse a llamar para pedir una cita. Tras marcar el número, una enfermera respondió, y me consiguió una cita para la semana siguiente. Mientras tanto, me dijo que tomara vitaminas prenatales y que durmiera mucho. Incluso llamó a la farmacia local para que me recetaran una vitamina de nivel superior. 


    Me obligué a levantarme y a caminar hasta la farmacia. El bebé necesitaba las vitaminas. Cuando llegué a casa, tomé una con un vaso de agua y una barra de granola, y dejé el frasco en la encimera, donde no me olvidaría de tomarlas. 


     


    

  


  
    Capítulo 24


     


     


     


    Ian


    Cuando llegué al trabajo había un sobre en mi escritorio. Hoy en día, no usábamos mucho papel en White Oak, pues manejábamos casi todo nuestro negocio digitalmente. No había ninguna dirección en el sobre y ningún sello, solo estaba escrito mi nombre, y la letra parecía la de Ashlyn. 


    Se me formó una sensación de opresión en el pecho. Sabía que lo que había en el sobre no iba a ser una buena noticia. Con temor, abrí el sobre y saqué la carta. La dimisión. 


    Cuando empecé a leer sus palabras, mi corazón se desplomó. Mi estómago se retorció en nudos. Leí la carta tres veces antes de sentarme en mi silla. Ashlyn quería dejar de trabajar para mi empresa. En realidad, ya había dejado White Oak a través de estas palabras. Esta era su carta oficial de dimisión.


    Ya tenía otro trabajo. En Nevada. 


    No llevábamos mucho tiempo juntos, así que, ¿cómo esto podía doler tanto? ¿Por qué no habría hablado conmigo? ¿La había hecho sentir incómoda? Intenté darle espacio en los días posteriores al funeral de su madre. Apenas había tenido noticias de ella, pero, aun así, no la había presionado para que respondiera. 


    Le había resultado más fácil escribirme una carta que decirme en persona que se iba de la ciudad. 


    Apoyé los codos en la mesa y me sostuve la cabeza con las manos. Sentía el cuerpo entumecido y me concentré en la respiración. Me picaron los ojos por las lágrimas sin derramar, y mi garganta se cerró. La imaginé de pie en la playa de St. John, con su vestido amarillo, y luego sentada en su brillante kayak naranja, remando sobre las olas del océano. Y luego la imaginé desnuda, temblando bajo mi tacto, pidiendo más. 


    Esos días idílicos en St. John habían parecido interminables. Y ahora se habían ido para siempre. 


    ¿Cómo habían ido las cosas entre nosotros tan mal y tan rápido?


    Yo la amaba. Estaba enamorado de ella. 


    No era ingenuo, sabía que eso no era suficiente, pero la amaba y quería que lo supiera. Tal vez, ella no tenía ni idea de cómo me sentía. Tal vez, me había alejado demasiado. Debí haberle hecho saber cómo me sentía. Debí haberle hecho saber que estaba enamorado de ella. Me había contenido demasiado tiempo. Ahora era el momento de actuar. No dejaría que se mudara a Nevada sin hacerle saber mis intenciones, así que apagué las luces de mi oficina y cerré la puerta. A mi secretaria le dije: 


    —Estaré fuera todo el día. Puedes llamarme al móvil si necesitas algo.


    Ashlyn me había dado su dirección, así que le dije a mi chófer que me llevara directamente hasta allí. Una vez más, maldije a su hermano por hacerla desarraigar su vida en un momento como este. Una vez dentro de su edificio, encontré su apartamento inmediatamente. La puerta estaba entreabierta y mi pulso se aceleró. Nadie en Chicago dejaba las puertas abiertas. ¿Estaría herida? ¿Enferma? ¿Alguien había entrado en su casa? 


    —Ashlyn —grité—. ¿Estás dentro? —No respondió—. Voy a entrar —grité. 


    Vi varias cajas apiladas al empujar la puerta, y entré. No escuché ningún sonido. Solo había un objeto en la encimera, un frasco de pastillas con una bolsa de farmacia arrugada a su lado. Lo cogí y leí la etiqueta.


    Vitaminas prenatales.


    Esa no era la medicación de su madre. Tampoco era de Justin. Tenían que ser de ella. ¿Significaba eso que estaba embarazada? Y si estaba embarazada, ¿era mi hijo el que llevaba? No veía ninguna otra explicación, lo que significaba que pensaba largarse con mi hijo y no pretendía decírmelo. La ira brotó en mis venas. Había sido comprensivo, pero no le permitiría que arruinara la vida de mi hijo. 


    En ese momento entró en la sala de estar. Su presencia me tranquilizó, aunque no tenía sentido. Llevaba una pequeña caja en las manos. No importaba lo devastado que estuviera, estaba feliz de verla.


    —¿Son tuyas? —le pregunté. Sostuve el frasco de vitaminas en mi mano para que ella pudiera verlas.


    —Sí —dijo ella—. Son mías. 


    —¿Estás embarazada? —le pregunté. 


    Puso la cajita sobre la mesa y se sentó en el sofá. En general, se veía saludable, pero su rostro estaba más pálido que de costumbre.


    —Sí, estoy embarazada.


    No tenía ni idea de qué decir. Tenía un millón de preguntas, como cuándo iba a dar a luz, cuándo se enteró, de cuánto tiempo estaba… Pero me mantuve en silencio y la miré fijamente. Me alegraba mucho de verla de nuevo, pero, joder, me había mentido sobre una de las cosas más importantes en la vida de un hombre: su hijo. 


    La amaba, pero si ella pensaba que iba a dejar que se llevara a mi hijo a Nevada para siempre, entonces estaba muy equivocada. 


    Había venido hasta aquí con un plan claro: decirle que la amaba, que quería estar con ella, y que no se marchara a Nevada. Pero, ahora, tras saber que estaba embarazada, todos mis planes se fueron por la ventana. 


    Todavía la amaba, pero ¿confiaba en que me diría la verdad cuando las cosas se pusieran difíciles?


     


     


    

  


  
    Capítulo 25


     


     


     


     Ashlyn


    Era obvio que Ian estaba enojado. No podía culparlo. Si fuera al revés, estaría bastante cabreada. Toda mi energía se había agotado y, de repente, me sentí muy mareada. Cerré los ojos y respiré profundamente, tratando de centrarme. Dudaba que sirviera de mucho. Había leído que los mareos leves eran normales en el primer trimestre, así que no me preocupé demasiado. 


    —¿Ashlyn? —me preguntó.


    Abrí los ojos. Ian me miraba con cara de preocupación.


    —¿Necesitas algo? ¿Agua? ¿Zumo? ¿Un médico? 


    Me lamí los labios. Sentía que todo era un desastre.


    —Un poco de agua estaría bien —dije. 


    Ian desapareció y volvió con un vaso de agua fría. 


    —Obviamente, no te sientes bien —dijo—. Podemos hablar en otro momento.


    —No. No te vayas —le pedí—. Es normal en el primer trimestre... estar mareada, cansada y quedarse sin energía. Se sentó en el sofá, frente a mí. Me di cuenta de que quería saberlo todo—. Puedes preguntar lo que quieras. Y, sí, el bebé es tuyo.


    —Lo di por hecho —dijo. 


    Me sentí aliviada de que no pensara que me había costado con otro hombre mientras estaba con él.


    —Pues ahora lo sabes con total seguridad. Es tuyo. No he estado con nadie más en dos años. —Esa era la verdad. Había estado trabajando mucho en Springfield, y luego mi madre había enfermado. No importaba lo que Josephine pensara, salir y tener sexo no era una prioridad para mí. 


    —¿Por qué no me lo dijiste antes? —preguntó. 


    ¿Cuántas veces iba a tener que repetir esta historia? El fallecimiento de mi madre era muy doloroso como para tener que enfrentar también el hecho de estar embarazada. No obstante, ese último asunto afectaba directamente a Ian, y sabía que debería habérselo dicho antes de decírselo a Josephine.


    —Iba a decírtelo pronto.


    —¿Antes o después de que te escaparas a Nevada?


    Esa era una pregunta justa. 


    —Antes —dije. 


    —Lo siento si no te creo. —Su mirada era helada—. Y no te permitiré criar al bebé sin mí.


    —No te culpo. Y nunca quise eso. Quiero que ejerzas de padre.


    —Entonces, ¿puedes decirme por qué solicitaste otro trabajo... en otro maldito estado... sin siquiera mencionarlo? —Se levantó y caminó hacia el otro lado de la habitación—. Porque todo esto me parece una maldita mierda.


    —No tengo una explicación clara. Las noticias sobre el bebé me hicieron perder la cabeza. Me enteré en el momento exacto en que mi madre murió.


    Frunció los labios mientras caminaba de un lado a otro de la habitación.


    —¿Qué? ¿Cómo es posible? —Dejó de caminar y vino a sentarse a mi lado, en el sofá. 


    —Estaba hablando con mi madre y le dije que no me sentía bien.


    —Es cierto. Vomitaste la noche que volvimos de las Islas Vírgenes. —Asintió con la cabeza—. Ahora lo recuerdo.


    —Sí. Vomité en tu baño, justo después de que me lavaras el pelo —. Lavarme el pelo había sido muy agradable y, en ese momento, justo después de mi pérdida, me había ayudado mucho a calmarme—. Así que se lo conté a mi madre, porque se dio cuenta de que no me sentía bien —continué—. Cuando le describí cómo eran las náuseas, inmediatamente me dijo que estaba embarazada. —Tomé un gran trago de agua—. Estaba deseando un nieto antes de morir, e insistió en que me hiciera un test de embarazo. Así que lo hice. Me hice la prueba y dio positivo. En ese momento, la enfermera me llamó para decirme que mi madre se había ido.


    Los fuertes brazos de Ian me envolvieron por el costado. Puede que siguiera enfadado, pero estaba dispuesto a escuchar y a hablar sobre esto, que era más de lo que yo había estado dispuesta a hacer. Instantáneamente, me sentí mejor. Fui tonta al dejarlo al margen durante este tiempo.


    —Ojalá me lo hubieras dicho —dijo—. Habría intentado ayudarte.


    —Sé que lo habrías hecho. Solo que no sabía qué tipo de futuro tendríamos trabajando para ti. Mientras sea tu empleada, nunca seré nada más que tu secreto. Y tú serías el mío. Siempre tendríamos que escondernos. —Mi voz se quebró con la emoción—. No podemos criar a un niño así.


    —Nunca pretendería criar a un niño en esas condiciones —dijo—. He estado pensando. —Se sentó más recto, justo en el borde del sofá, y me cogió las dos manos—. Ashlyn, estoy enamorado de ti. Te quiero y quiero que estemos juntos. Si eso significa que tengo que renunciar a mi cargo como director de White Oak para estar contigo y nuestro hijo, lo haré sin dudarlo.


    ¿Lo había escuchado correctamente? ¿Había dicho que estaba enamorado de mí? El mismo mareo se apoderó de mí. Me incliné hacia atrás en los cojines del sofá. 


    —¿Estás enamorado de mí?


    —Sí, lo estoy.


    —¿Desde cuándo? —pregunté. 


    —Lo supe con seguridad durante nuestra semana en St. John.


    —¿Por qué no me dijiste nada? —pregunté. 


    —Debería haberlo hecho —dijo. 


    No me merecía a este hombre. No, después de lo que le había hecho pasar. No podía ni imaginar lo que debió sentir al ver esa carta de renuncia. A mí me habría destrozado.


    —Yo también te quiero —le dije. 


    Presionó su boca contra la mía. Mucho menos fuerte que otras veces, pero, aun así, estaba lleno de calor. 


    —Te quiero, pero sigo enojado porque planeabas dejar el estado sin decírmelo, y con nuestro bebé. 


    Miré al suelo. Tendría que volver a demostrar que soy digna de confianza para él. 


    —Lo comprendo. 


    —Estoy enfadado, pero sé que podemos superarlo. No huyas de nuevo, ¿de acuerdo?


    —Está bien. —Mi voz se quebró. Maldita sea. No podía decir ni una sola palabra sin llorar. Él me dio una palmadita en la espalda. 


    —No llores —dijo—. Podemos superar esto. 


    Asentí con la cabeza, pero me cubrí los ojos con las manos y las lágrimas se me escaparon entre los dedos. Se levantó y volvió con unos pañuelos de papel, que usé para secarme la cara.


    —No tienes que renunciar como director. Me ha encantado trabajar en White Oak, pero echo de menos trabajar en una organización sin fines de lucro, o trabajos que tengan un aspecto de servicio social. La única razón por la que no busqué un trabajo así cuando nos mudamos fue porque necesitaba dinero para cuidar de mi madre y pagar sus facturas médicas. —Me dio hipo—. Así que no renuncies. No, a menos que quieras —dije. 


    —Te lo agradezco. Es muy considerado, pero ya nos ocuparemos de ese tema más tarde. Creo que necesitas meterte en la cama.  


    Dejé que me acompañara al dormitorio y me tumbé encima de las mantas.


    —Siento haberte hecho daño —le dije. 


    —Shhh. —Se tumbó detrás de mí, en la típica posición de «cucharilla». Me besó la mejilla—. Duérmete. Y recuerda que te amo. —Se quedó callado algunos segundos—. Oye, ¿puedo poner mi mano en tu estómago? Sé que aún no podré sentir al bebé, pero pienso hablar con él o con ella. Y quiero tocarte, si no te importa.


    Mi corazón se derritió. 


    —Por supuesto que puedes. En cualquier momento. —Acurruqué la espalda contra el pecho de Ian, y me quedé dormida.


     


    

  


  
    Capítulo 26


     


     


     


     Ian


    Mi mente estaba atascada en un bucle. Ashlyn me amaba. Iba a ser padre. No tenía sentido volver a la oficina ese día, y necesitaba hacerle una pequeña visita a alguien. No quería que Justin supiera que iba a ir a verlo, así que esperé a que terminara su turno en la comisaría. Justin se quedó congelado tan pronto como me vio. 


    —¿Qué coño estás haciendo aquí? No tienes derecho a aparecer en mi trabajo. ¿Crees que, porque eres un rico, puedes hacer lo que quieras?


    —Este no es tu trabajo —le indiqué, haciendo lo mejor para mantener la calma—. Es una calle pública.


    —Siempre tienes que ser un sabelotodo.


    Esto iba a ser más difícil de lo que pensaba. Iba a requerir algo de delicadeza, que yo no tendría si insultaba a Ashlyn de alguna manera. Podía insultarme a mí, pero no iba a dejar que le faltara el respeto a ella. 


    —Pensaba que eras un hermano más que un amigo —señalé.


    Los ojos de Justin se entrecerraron. 


    —Yo también lo pensaba.


    —Entonces, ¿por qué tanta hostilidad? —pregunté. 


    —La hostilidad es porque te dije que te alejaras de mi hermana, pero no me escuchaste. Te la follaste, dirigías un burdel en lugar de una empresa, y ella era tu...


    Puse mi mano en su pecho. Podría haber sido un marine, y tal vez me patearía el culo aquí mismo, en la calle, pero no iba a permitir que menospreciara a la madre de mi hijo. Tal vez con mi entrenamiento de Krav Maga sobreviviría a la lucha. 


    —Deberías avergonzarte de ti mismo —le dije. 


    —Deberías ser tú el que se avergüence.


    —¿Por qué te opones tanto a la idea de que salga con tu hermana? —le pregunté. 


    —Porque te aprovechaste. Ella lo estaba pasando mal, y tú te abalanzaste con tu dinero y tu ático y tus galas benéficas. Ella nunca tuvo una oportunidad. He oído cómo eres. Sé que te acuestas con mujeres y luego terminas con ellas.


    —¿De eso se trata toda esta ira? ¿Tienes miedo de que la use y luego termine?


    —Por supuesto —dijo Justin. Sus manos temblaban.  


    —En primer lugar, nunca he usado a las mujeres de esa manera. Si una mujer y yo tenemos una relación, no importa lo breve que sea, ambos somos plenamente conscientes de los términos.


    —Eso está bien para las mujeres sofisticadas. —Resopló. 


    No iba a discutir con él, ya que era incapaz de ver a su hermana como la mujer adulta que era, lo cual era una parte importante del problema. Era hora de ir al grano. 


    —Estoy enamorado de Ashlyn. Planeo pedirle que se case conmigo. Me gustaría que no fueras un gilipollas al respecto, pero si lo eres, no serás invitado a la boda. Y tampoco serás bienvenido en nuestra casa. 


    Se quedó ahí, quieto, sin palabras. 


    —Además, no sé qué le dijiste cuando os peleasteis, no me lo dijo porque es amable y leal, pero si quieres volver a estar con ella tendrás que disculparte y esperar a que Dios te perdone. —Sacudí la cabeza—. Soy hijo único. No tengo hermanos. Pero a veces desearía tener uno. Deberías hacer un poco más para demostrar que valoras a tu hermana. 


    —¿Te vas a casar? —preguntó. 


    —Aún no se lo he pedido, pero lo haré dentro de uno o dos meses. Así que, por favor, no estropees la sorpresa. —Esperaba no cometer un gran error al mencionarle mis planes. 


    —No sé qué decir.


    Nunca había visto un giro de emociones tan rápido. La gente tenía reacciones extrañas al dolor. Tal vez, todavía sufría por el tiempo que pasó como marine en el extranjero, y yo no tenía derecho a juzgar eso. Mientras mantuviera un tono respetuoso con Ashlyn, yo estaba bien. Ya había terminado de sermonearlo. 


    —Una cosa más. Ashlyn está embarazada. Así que entenderás que no permitiré que la disgustes.


    —¿Va a tener un bebé?


    —Sí. En realidad, los dos lo tendremos.


    —Vaya —tartamudeó. Parecía incapaz de encontrar las palabras por un momento—. Felicidades.


    —Gracias. Vas a ser tío, así que actúa como tal.


    Todavía estaba congelado, con la boca abierta. Le di la mano y la estrechó sin reservas. 


    Cuando volví al ático, Ashlyn me estaba esperando. 


    —¿Acabas de estar donde creo que has estado?


    —¿Qué? ¿Dónde crees que he estado?


    —¿Viendo a mi hermano?


    Le di un beso en la mejilla. 


    —¿Me estás siguiendo? ¿Me tienes bajo vigilancia? —Estaba bromeando, aunque no me opondría a que tuviéramos la aplicación del GPS en el teléfono del otro. Sin embargo, fui lo suficientemente inteligente como para no mencionarlo todavía. 


    —No tenía que rastrearte —dijo—. Justin ya me ha llamado.


    —Qué rápido.


    —¿Qué le has dicho? —preguntó. 


    —Le di una buena dosis de vergüenza.


    —¿No lo amenazaste con arruinarlo o con otras cosas peores?


    —No haría nada tan malvado. —Aunque no era una mala idea. Con mi dinero nunca había hecho nada que no fuera ético, pero por mantener a Ashlyn a salvo, me atrevería a amenazar a cualquiera, aunque nunca llevara a cabo la amenaza. 


    Ella rio. 


    —No te culparía si lo hicieras. —Cruzó los brazos—. Quiere venir.


    —¿Qué le dijiste?


    —Le dije que podía, si se comportaba. 


    —Me parece un buen plan. ¿Cuándo quiere venir?


    —Esta noche. 


    —Vaya. No ha perdido el tiempo.


    Ella apretó los labios. 


    —Lo sé. Se ha comportado como un cretino durante días y, de repente, le haces una visita y cambia de opinión. 


    Hice una reverencia. 


    —Trata de no impresionarte demasiado con mis habilidades de negociación.


    —Todavía no estoy segura de que no lo hayas amenazado —dijo. 


    —Por mucho que me ejercite, probablemente, no tenga ninguna oportunidad con un exmarine. 


    —Bueno, lo que sea que hayas hecho, funcionó. Y rápido. Normalmente, guarda rencor durante un año.


    —Si lo hiciera, se perdería los primeros meses de la vida de nuestro hijo —le dije—. Así que, supongo que sacó la cabeza del culo y decidió que no iba a perder a los únicos miembros de su familia que le quedan.  


     


    

  


  
    Capítulo 27


     


     


     


    Ashlyn


    A las siete de la tarde, el teléfono de Ian sonó. 


    —Es Justin —dijo. Ian puso las manos sobre mis hombros—. ¿Estás segura de que estás lista? Si no te sientes con ganas, puedes ir a acostarte y yo cenaré con él.


    —Sí, estoy segura —dije.


    Ian llamó al portero y le indicó que dejara subir a Justin. 


    —Voy a dejar que habléis a solas —dijo Ian—. Pero estaré en la otra habitación, listo para echarle a patadas si se pasa de la raya. —Solo házmelo saber. 


    Me incliné y envolví mis brazos alrededor de su cuello. 


    —Gracias por ser mi perfecto caballero. 


    —Gracias por darme una oportunidad. —Me besó en los labios.


    El timbre sonó y Justin entró en el ático. Se detuvo en el vestíbulo y se puso nervioso. Ian lo saludó y luego se fue a su oficina. Me paré frente a mi hermano y esperé, expectante. No me permití pensar en cuánto me había lastimado. Durante muchos años había sido una figura paterna para mí. Había sido mucho más que mi hermano mayor, había sido tanto mi mentor como mi amigo. Y él había estado dispuesto a destruir todo eso porque no estaba de acuerdo con mi decisión de ver a Ian. 


    —Hola —dijo Justin.


    Esperaba que esto no fuera tan incómodo todo el tiempo. 


    —Hola —dije. 


    Y luego esperé a que él diera el primer paso.


    —¿Podemos sentarnos?


    Señalé la mesa de la cocina. Hasta que no se disculpara, no le dejaría entrar más en la casa de Ian. Dobló su gran cuerpo en una de las sillas y se sentó. Yo lo hice frente a él, y puse mi vaso de agua delante de mí.


    —Lo siento mucho —dijo. 


    —Gracias. —Me impresionó que no hubiera intentado desviarse o culparme de alguna manera. Fue agradable que dijera que lo sentía, sin añadir ninguna tontería. Tenía curiosidad por saber por qué había reaccionado tan mal—. ¿Por qué salir con Ian ha supuesto para ti un problema tan enorme? 


    Respiró hondo, tomó el salero y lo sostuvo en su mano. 


    —Va a ser difícil de creer, pero todo se mezcló en mi cabeza. Ian tiene cierta reputación por su pasado. ¿Sabías eso?


    —No. No lo sabía, pero no es tan extraño. Un multimillonario atractivo de treinta y tantos años, es normal que tenga muchas ofertas. 


    —Es difícil oírte hablar así. —Hizo un gesto de dolor.


    —Sé que no te has dado cuenta, pero tengo veintiocho años. He ido a la universidad y llevo años trabajando. Y me acosté con un hombre mucho antes de que viniéramos aquí y nos encontráramos con Ian de nuevo.


    Se pellizcó el puente de su nariz. 


    —Lo sé. Sé que no eres una niña. No podía soportar la idea de que mi mejor amigo, un chico al que siempre he querido y he tenido en alta estima, se aprovechara de ti.


    —¿Así que esto era sobre ti?


    —No. Maldición. Estaba preocupado.


    —Tienes una forma muy extraña de demostrarlo.


    —Lo sé. Lo siento mucho por usar las palabras que usé. Se lo dije a mi compañera. Ella, como detective, ha sido llamada con muchos calificativos insultantes y me dijo que yo merecía mucho más que una bofetada.


    —Me alegro de que te haya aclarado las cosas. Me gustaría conocerla algún día. —Le ofrecí una leve sonrisa—. Si estabas tan preocupado, ¿por qué llamaste a Ian? Tú eres el que organizó la entrevista. Yo no lo habría llamado así, de la nada. 


    —He hablado con él por teléfono unas cuantas veces a lo largo de los años, pero no nos habíamos visto en persona. Entonces lo vi y, Dios, Ashlyn. Soy heterosexual, pero incluso yo podría decir que es guapo.


    —Sigue. —Reí.


    —Y mencioné su nombre a algunos de mis amigos. Todos habían oído hablar de él. Me advirtieron que intentaría salirse con la suya respecto a ti.


    —Dios, Justin —dije, irritada—. Necesitas actualizar tu lenguaje. No se salió con la suya conmigo. Dormimos juntos. Fue mi elección. ¿Puedes meterte eso en la cabeza?


    —Creo que puedo.


    Hizo contacto visual conmigo durante un segundo, y luego miró a la pared. Puse mi mano en su brazo. 


    —Oye. ¿Estás bien? ¿Has dormido últimamente? —Durante unos años después de su despliegue, estuvo plagado de pesadillas. Como muchos soldados, no le gustaba hablar de ello, pero había visto a un terapeuta durante casi un año. 


    —Sí —dijo. Tomó un respiro estremecedor—. Tras enterarnos de que a mamá no le quedaba mucho tiempo de vida, empecé a tener pesadillas de nuevo.


    Me levanté y me senté a su lado. 


    —Justin. ¿Por qué no dijiste nada?


    —Ya teníamos suficiente. No quería añadir nada más.


    —Deberías habérmelo dicho. —Le pinché las costillas—. Si me hubieras dicho lo que te pasaba por la cabeza, ahora no estaríamos teniendo esta conversación.


    Suspiró. 


    —Sí. Tienes razón. Debería habértelo dicho.


    —Si sucede de nuevo, ¿me lo dirás? —Lo pinché de nuevo—. Vas a ser tío. Así que tienes que cuidar de ti.


    —Sí. —Su voz era baja, y se ahogó por un segundo—. Te lo prometo. Te lo diré.


    Me levanté y envolví mis brazos alrededor de sus hombros. Entonces se levantó y me rodeó con sus brazos. 


    —Te quiero, Ash. Lo siento mucho. 


    —No tienes que pasar por esto solo. Me tienes a mí, y tienes a Ian.


    —Si no me mata mientras duermo —afirmó, mientras nos sentábamos de nuevo.


    —Eso es cierto. Es muy protector conmigo, y más aún con el bebé. Así que tendrás que vigilar tu espalda de ahora en adelante.


    Me levanté y serví dos vasos de agua fresca. Ian salió de la oficina.


    —¿Es seguro entrar ahora? ¿No hay rivalidad entre hermanos?


    —Ninguna en absoluto —dije—. Lo tenemos todo bajo control, y los tres seremos una familia.


    La expresión de Ian se aligeró. 


    —Ah, ¿sí? Eso suena muy bien, aunque pronto seremos cuatro. —Se acercó y puso su mano sobre mi vientre—. El bebé no quiere que lo dejen fuera. 


    Me apoyé en su fuerte cuerpo. 


    —Tienes razón. Definitivamente, no quiere que lo dejen fuera. 


    Coloqué mi propia mano sobre la de Ian y miré a Justin, que nos sonreía con cariño. Íbamos a ser una familia.  
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    Ian


    La cena fue un largo camino para que Ian y yo nos deshiciéramos de la tensión. Al principio, nadie hablaba, y luego los tres tratamos de hablar a la vez. Finalmente, Ashlyn le preguntó a Justin sobre su trabajo, y nos contó detalles de su compañera, su marido y sus hijos, así como de su nuevo jefe.


    Alrededor de las diez de la noche, los ojos de Ashlyn empezaron a cerrarse cada pocos segundos, y se balanceó en la silla. Luego Después bostezó y, finalmente, se puso de pie. 


    —Muy bien, chicos, me voy a la cama. 


    Me levanté y le di un gran beso en la mejilla, y Justin se levantó y la abrazó, finalmente, comportándose como un hermano mayor. La acompañé hasta la puerta del dormitorio, y la besé de nuevo. 


    —Te quiero —le dije. 


    —Yo también te quiero. 


    Una vez que cerró la puerta del dormitorio, volví a la mesa y me senté frente a Justin. 


    —Sé que ya te lo he mencionado, pero me gustaría hacerlo formal. Planeo pedirle a Ashlyn que se case conmigo, y me gustaría tu bendición antes de hacerlo.


    Justin parpadeó unas cuantas veces. Su voz estaba ronca cuando habló. 


    —Después de toda la mierda que he dicho, ¿me lo estás pidiendo de verdad?


    —Creo que has sido un hermano decente durante mucho más tiempo que un hermano de mierda.


    Tragó con fuerza y se limpió los ojos. 


    —Siento haber sido un desastre emocional.


    —Todos hemos pasado por eso —le aseguré—. Y tienes una buena razón.


    —Sí, tienes mi bendición. —Se frotó la cara con la mano—. ¿Sabes? Siempre decíamos que queríamos ser hermanos cuando éramos niños. Ahora lo seremos de verdad.


    El alivio inundó mi cuerpo. Estaba preparado para una reconciliación mucho más tensa, así que estaba muy agradecido de lo que estaba sucediendo. Yo no quería perder a mi amigo de toda la vida, y mucho menos que Ashlyn perdiera a su hermano. Ella lo quería y no tenerlo en su vida, especialmente ahora que había perdido a su madre, habría sido muy doloroso para ella. Ella quería que él fuera parte de la vida del bebé. Yo también. Sabía por experiencia que la vida de hijo único podía ser solitaria si no había otros parientes alrededor. Pero nuestro hijo no tendría padres emocionalmente distantes. Lo colmaríamos de amor y atención.


    Él se puso de pie. 


    —Mejor me voy. Mi turno empieza temprano. 


    Yo también me levanté y le tendí la mano. 


    —Hermanos —dije.


    Él aceptó, y tiró de mi mano para darme un abrazo.


    —Hermanos. 


    —¿Significa eso que estás dispuesto a interpretar dos papeles en la boda?


    —¿Qué quieres decir? 


    —Ashlyn te va a pedir que la acompañes al altar. Y necesito un padrino. Por lo tanto, harás doble turno. 


    Se pasó las manos por el pelo. 


    —Por supuesto, ni siquiera tienes que pedirlo. Me honraría ser tu padrino. Y mejor que Ashlyn no deje que nadie más la acompañe al altar. 
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    Estaba listo para proponerle matrimonio. Me habría tomado un poco más de tiempo, especialmente, después de los problemas que habíamos tenido y que ella casi había abandonado el estado, pero, con el bebé en camino, quería proponerle que planeáramos una boda antes de que el bebé naciera, si eso era lo que Ashlyn quería… Diría que sí, estaba seguro, así que solo tenía que comprar un anillo y elegir el día y el lugar para decírselo.


    A ella le gustaba mucho el lago Michigan. Y también St. John. Al principio, consideré proponérselo en un lugar exótico, pero luego decidí que Chicago sería apropiado. Fue el lugar que nos reunió de nuevo. 


    Recordando lo mucho que le había gustado el crucero por el río, y cómo nuestro interés en el otro surgió justo allí, contraté un velero para hacer un tour por el lago. Si sus náuseas matutinas la mareaban, pagaría al capitán del barco y reprogramaría el viaje. El velero era enorme, con al menos diez velas. Era exagerado para nosotros dos, pero uno más pequeño haría el viaje más duro. 


    Ashlyn trabajaría las próximas dos semanas para mi compañía. Luego renunciaría y comunicaríamos a todo el mundo nuestra relación. Probablemente, pospondríamos el anuncio del embarazo durante un mes o dos, al menos, con mis empleados. Por otro lado, Ashlyn había contactado con la firma de ayuda legal en Nevada para hacerles saber que no se iba a mudar allí. 


    —Me siento mal —había dicho—. Les he hecho perder el tiempo. 


    —Podemos mudarnos allí, si quieres.


    —¿Desarraigarías toda tu vida?


    —Ventajas de ser multimillonario. —Sonreí.


    Ella me había dado un codazo. 


    —Vas a tener que dejar de decir eso una vez que el bebé nazca. No queremos que nuestros hijos les digan a sus maestros de preescolar que no van a echarse la siesta porque «saltarse las siestas es un beneficio de ser millonario».


    Yo había echado la cabeza hacia atrás y reí. 


    —En serio, si quieres un cambio, podemos mudarnos. No me importa empezar de nuevo.


    Ella había puesto su cabeza en mi hombro. 


    —Es muy dulce de tu parte, pero me gusta vivir aquí. Si queremos mudarnos cuando el bebé sea mayor, podemos hacerlo.


    Como ella se sentía mal por lo de la clínica de ayuda legal, les había enviado una donación de quinientos mil dólares. Me sentía generoso porque Ashlyn había decidido quedarse aquí.


    Ahora solo tenía que elegir el anillo. Fui a un joyero local. No tenía ni idea de joyería, ni familiares a los que preguntar, así que el personal iba a tener que ayudarme. Ya había llamado a Josephine, la mejor amiga de Ashlyn, y le había pedido consejo. Me había recomendado el solitario de diamante.


    —Ashlyn es clásica. Quiere que se le valore por su cerebro, no por sus joyas, así que necesitas algo sencillo, pero elegante. —Ella había hecho una pausa—. No tienes ni idea de lo que estoy hablando, ¿verdad?


    —No. Pero lo estoy escribiendo. 


    Se había reído.


    —Me gusta tu honestidad. Piensa en cómo se viste. Te has fijado en sus trajes negros o grises, y en sus camisas blancas, ¿sí?


    —Sí.


    —Y que no sea un diamante muy grande. Querrán venderte el más grande de la tienda, pero no caigas en la trampa. Es de mal gusto llevar un anillo tan grande que no se pueda levantar la mano.


    —Gracias por tu ayuda —le había dicho, agradecido por su honestidad. 


    Ahora sabía que quería pedirle al joyero, que asintió a todo lo que dije. Luego regresó con un anillo de diamantes de dos quilates, con un corte redondo para el diamante real y una banda de platino. 


     


    [image: ]


     


    Oculté el anillo durante una semana, pero ya era octubre y tenía que proponérselo antes de que el tiempo empezara a cambiar. El día del tour tuve suerte. El cielo estaba despejado y la temperatura era de dieciséis grados. El viento estaba loco como siempre, pero nada fuera de lo común. 


    —¿Somos los únicos en el velero? —preguntó Ashlyn mientras la ayudaba a subir al barco.


    —Sí. Solo nosotros. —Me preguntaba si se habría dado cuenta de lo que pretendía.


    Se fue a la barandilla. 


    —Vaya. Siempre he querido navegar. Pero nunca lo he intentado.


    —Después de que nazca el bebé, podemos tomar lecciones con barcos más pequeños. Podrías aprender a manejar las velas tú misma.


    Inclinó la cabeza hacia atrás.


     —Tú navegaste cuando éramos niños. ¿No fue Justin contigo algunas veces? —Asentí con la cabeza. Esos habían sido días muy buenos—. Siempre me dio envidia, vosotros os divertíais mucho. 


    —Hicimos muchas cosas estúpidas también, por lo que no podíamos dejarte acompañarnos la mayor parte del tiempo.


    Ella rio. Muy pronto, las velas estaban izadas y nos movíamos a toda velocidad. Con el viento agitándonos el pelo, nos enfrentamos al horizonte. Cuando el sol comenzó a ponerse, le hice un gesto al capitán para que se detuviera. El agua del lago estaba en calma y el sol creaba un hermoso telón de fondo como acompañamiento a mi propuesta. Una vez que el barco se detuvo, tomé las manos de Ashlyn en las mías. 


    —Ashlyn, que hayas vuelto a mi vida ha sido lo más grande que me ha pasado. No pensé que podría ser más feliz, pero la noticia de que íbamos a tener un hijo me hizo cambiar de opinión. —Me arrodillé, con cuidado de no llevarla conmigo. Seguí agarrando sus manos con una mano y con la otra saqué el anillo del bolsillo de mis vaqueros. 


    —¿Te casarías conmigo?


    Ella soltó sus manos para cubrirse la boca.


    —Ian…


    Entonces dejó caer sus manos. Su sonrisa era radiante. No dijo una palabra, pero estaba asintiendo frenéticamente. 


    —Di que sí —dije. 


    —Sí —gritó—. ¡Sí!


    Me levanté y saqué el anillo de la cajita. Lo deslicé en su dedo y ella levantó la mano. 


    —Es perfecto —aseguró—. ¿Lo has elegido tú?


    Reí entre dientes. 


    —Tuve un poco de ayuda de Josephine.


    —Eso tiene más sentido. —Levantó la mano en el aire y la giró para contemplar en anillo desde todos los ángulos. Atrapó la luz del atardecer y brilló en tonos cálidos.  


    —Me encanta.


    La tomé en mis brazos y la besé en la boca. 


    El capitán se acercó, tal como le había pedido. Le entregué mi teléfono para que nos tomara unas cuantas fotos. 


    —Felicidades —dijo. Me guiñó un ojo mientras sostenía el teléfono frente a nosotros—. Me alegro de que haya dicho que sí. 
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    Una vez en el ático volví a besarla.


    —Necesito hacer el amor con mi prometida —dije. 


    —Mmm —gimió mientras le pellizcaba el cuello—. Lo mismo digo. 


    La alcé en mis brazos.


    —Estoy practicando para nuestra luna de miel —dije—. Hablando de eso, ¿cuándo quieres casarte?


    —Tan pronto como sea posible.


    —¿Vas a planearlo tú misma?


    Ella ladeó la cabeza y me miró con desdén. 


    —¿Parezco una persona que quiere planear una boda? No. Contrataré a un coordinador para que se encargue de los detalles. — Sonrió—. Eso horrorizará a Jennifer y a Josephine, pero no me importa.


    —Una coordinadora de bodas suena bien.


    —¿Tienes alguna opinión sobre la ceremonia o la recepción?


    —No. Ni una sola. —Cuanta menos información tuviera sobre la boda, mejor. De hecho, si no la tuviéramos también me parecería bien—. Me casaría felizmente contigo en el juzgado. 


    —Yo también, pero siento que podríamos lamentar no tener una ceremonia. Pero dejaremos los detalles a otra persona. 


    Enmarqué su cara con mis manos. 


    —Todo lo que importa es que termines siendo mi esposa. —Me incliné y nos besamos de nuevo. 


    Ella se echó hacia atrás y me agarró las muñecas. 


    —Vale, ahora que estoy embarazada, me vas a tratar como si fuera de cristal, ¿verdad?


    —¿Qué quieres decir con tratarte como si fueras de cristal?


    —Quiero decir que ahora que estoy embarazada, estás siendo muy cuidadoso. No me has dicho qué hacer ni una sola vez. 


    —Por supuesto que no voy a atarte, ni a darte órdenes. No te has estado sintiendo muy bien.


    —Ninguna de las cosas que hemos hecho en la cama fue peligrosa. —Sus labios se aplanaron—. Te prometo que, si no me siento bien, te lo haré saber.


    Sonreí y froté mis pulgares sobre sus pómulos altos. 


    —Me parece bien. —No había nada más excitante que ver a Ashlyn excitada por mis órdenes. Tiré de la manga de su suéter—. Estas ropas están cubriendo tu hermoso cuerpo. ¿Por qué no te las quitas?


    —De acuerdo —dijo ella. 


    Se quitó el suéter con lentitud y se lo sacó por encima de la cabeza. Sus pechos se habían vuelto un poco más llenos en las últimas semanas. Su estómago seguía siendo plano, y sus caderas también se habían redondeado.


    —Déjate el sujetador puesto por ahora. —Hoy llevaba un sujetador de satén púrpura que acentuaba sus curvas—. Quítate los vaqueros —dije. Me gustaba verla en jeans, aunque también estaba perfecta con sus trajes a medida. Se deslizó los vaqueros por las caderas, girando para que pudiera ver su trasero envuelto en sus bragas de seda púrpura. 


    Cogí una de mis corbatas de seda. 


    —Voy a atarte las muñecas —le dije. Deslicé sus brazos por delante de ella y crucé sus muñecas, una sobre la otra. Luego las envolví con la seda y las até—. Mantén las manos donde te diga. 


    Sus párpados se agitaron, y sus ojos se cerraron a medias. Sus mejillas se sonrojaron. Le metí el dedo en la boca tras acariciarle el labio inferior. 


    —Chupa —ordené. 


    Sus labios cálidos formaron un círculo alrededor de mi dedo y comenzó a chupar, tal y como le había pedido. Mi polla se puso tan dura que me dolió. Añadí un segundo dedo, manteniéndolo delante de sus labios. Ella sacó la lengua para lamerlo también. Empujé mi segundo dedo en su boca y ella giró su lengua sobre ellos. Luego los chupó con fuerza. Tuve que agarrar mi polla con mi mano libre. Observé su cuerpo mientras estaba de pie ante mí, en sujetador y bragas. Se movió presionando sus muslos, apretando sus músculos. 


    —¿Te duele el coño? —pregunté. Con mis dedos aún en su boca, asintió con la cabeza—. Lo estás haciendo muy bien —aseguré—. Así es como quiero que me chupes la polla. 


    —Mmm —gimió, y le saqué los dedos de la boca.


    —De rodillas. —Estábamos sobre la alfombra, que era gruesa, pero me adelanté y tomé una almohada de la cama—. Arrodíllate —dije, sosteniendo sus manos y guiándola hacia abajo para que no perdiera el equilibrio. Luego le desaté las muñecas—. Te las volveré a atar una vez que estés en la cama. 


    Inhaló, larga y lentamente, y asintió con la cabeza. 


    Mientras se arrodillaba delante de mí, sus grandes ojos me miraban. Un rubor rosa oscuro recorrió su cuerpo, empezando en las mejillas y bajando hasta los pechos. 


    —Desabróchame los pantalones —dije. 


    Ella así lo hizo y yo empujé mis jeans hacia abajo, quitándomelos de una patada. Luego me quité los calzoncillos, la camiseta y el suéter. 


    Mi polla dura le saltó a la cara. 


    —Lame —ordené. 


    Sacó su lengua rosada y lamió desde la base de mi polla hasta la punta. Luego me lamió la polla, mojando la carne dura. 


    —Bien. —Ahora pon tus labios alrededor de ella. —Hizo exactamente lo que le dije. Me incliné hacia adelante y le alisé el pelo hacia atrás—. Mi polla te está haciendo mojar, ¿verdad?


    Asintió, y las vibraciones casi me hicieron caer por el precipicio. Mi polla pulsaba, lista para explotar, pero retrocedí sosteniendo la base. Volví a tocar sus labios con el pulgar. 


    —Tienes una boca increíble —aseguré—. Me acercas mucho al límite. Ahora ábrela de nuevo y mantente quieta. Voy a follarte la boca.


    Una vez que ella cerró sus labios alrededor de mi polla, me eché hacia atrás y empujé. Mantuve mis empujes con suavidad, porque no quería ser demasiado rudo con ella mientras llevaba a mi hijo. Mirándola arrodillada con su sexy lencería, me calenté tanto que estaba listo para correrme. Salí y me arrodillé delante de ella. Le besé la boca y pasé mis manos por su grueso cabello. 


    —Eres tan hermosa —dije—. Y te quiero.


    —Yo también te amo —murmuró.


    —Vamos a levantarnos —indiqué. La ayudé a ponerse en pie y la conduje a la cama. Tomé la corbata de seda y la enrollé de nuevo alrededor de sus muñecas, atándolas juntas—. Ahora puedo hacer lo que quiera.


    Una sonrisa borrosa iluminó su rostro, y gimió mientras le quitaba las bragas. Tal como esperaba, estaba empapada. 


    —Abre las piernas —le ordené. 


    Lo hizo, revelándome su coño desnudo una vez más. Me subí a la cama y me coloqué detrás de ella.


    —Puedo tocar cada parte de ti —dije, moviendo sus caderas hacia atrás para que se apoyaran en mi palpitante polla. 


    Su cabeza se echó hacia atrás, apoyándose en mi hombro, y movió sus caderas sin descanso. 


    —Pero no puedo tocarte —dijo, levantando sus muñecas atadas. 


    —Esa es la idea. —Desabroché su sostén y liberé sus redondos pechos. Puse mis manos sobre ellos y los apreté suavemente—. Puedo tocarte tanto como quiera, y tú solo tienes que dejarte hacer.


    Ella dobló los codos y llevó sus manos hacia sus pechos. 


    —No puedes tocarte a ti misma —le dije. 


    —Pero quiero hacerlo —gimió. 


    —No. Yo estoy a cargo de tu cuerpo. Sé lo que necesitas. —Su espalda se arqueó, y yo le agarré las caderas y presioné su espalda contra la cama—. Quédate quieta y no te muevas. Tu cuerpo es mío.


    Un profundo gemido se escapó de su garganta. 


    —Ian. No te burles de mí.


    Puse mi mano en sus labios. 


    —No, tampoco puedes hablar. Solo puedes hacerlo si necesitas decirme que me detenga. —Le separé las piernas—. ¿Puedes seguir las instrucciones? —Ella asintió con la cabeza—. Bien. —Empujé mi mano entre sus piernas y froté su entrada. Sus resbaladizos pliegues estaban tan húmedos como nunca los había sentido. Recogí la excitación en mis dedos y froté círculos firmes en su clítoris. 


    Sus caderas se levantaron y su cuerpo se retorció. Retiré mi mano. 


    —¿Dije que podías moverte? —Ella sacudió su cabeza con vigor—. Entonces quédate quieta. Sé lo que estoy haciendo.


    Miré hacia abajo. Sus pezones estaban rígidos, y su respiración era rápida. Estaba excitada por mis palabras, como siempre le sucedía. Le metí un dedo en el coño, empujándolo cuidadosamente hacia adentro y hacia afuera. Luego añadí mi pulgar para presionar su clítoris. Con mi mano izquierda apreté sus pezones, primero uno y luego el otro, teniendo cuidado de no apretar demasiado fuerte. Sus gemidos se intensificaron y sus músculos se tensaron. 


    —¿Estás cerca? —le pregunté. Ella asintió con la cabeza, con el cuerpo tembloroso—. Puedes correrte cuando quieras —dije. 


    Le pellizqué el clítoris y empujé un dedo contra su punto dulce. Al mismo tiempo, uní mis labios a su cuello y chupé suavemente. Ashlyn gritó en éxtasis mientras se corría. Su coño tuvo un espasmo alrededor de mi dedo. Besé su cuello, su oreja y su mejilla, y envolví un brazo alrededor de ella, sosteniéndola mientras experimentaba su clímax. 


    Una vez terminó y su cuerpo se volvió blando, me deslicé detrás de ella, le desaté las muñecas y la ayudé a estirarse en la cama. Presioné mi boca contra la suya para darle un beso, pero no pude evitar frotar mi polla contra sus caderas. Estaba duro y goteaba constantemente, rogando entrar en su acogedor cuerpo. 


    —Ahora voy a entrar en tu cuerpo.


    Ya no tenía sentido usar condones y estaba emocionado por meter mi polla en su cálido coño sin ninguna barrera entre nosotros. Ella me rodeó los hombros con sus brazos. 


    —Por favor —pidió—. Ha pasado demasiado tiempo.


    Me balanceé sobre un brazo y posicioné mi polla. Froté la punta hacia adelante y hacia atrás de sus pliegues húmedos. Gruñí. 


    —Dios, te sientes tan bien sin el condón —explamé. 


    Ella se arqueó de nuevo, lo que empujó sus redondos pechos al aire. 


    —Puedo sentir tu polla, es tan delicioso… 


    Hice círculos con las caderas, burlándome de su entrada. Cada nervio de mi cuerpo estaba en llamas. Tenía ante mí a mi hermosa futura esposa, desnuda, desesperada por mi polla, que ahora tocaba su suave coño sin nada que nos separara. Empujé hacia adelante, deslizando solo la punta en su coño. Fue fácil, sin resistencia, gracias a su excitación. 


    —¿Lo sientes? ¿Sientes mi polla contra tu piel?


    —Sí —gimió—. La necesito para llenarme. Es tan grande y dura.


    Me quedé boquiabierto ante sus palabras gráficas. Decía que no era buena hablando sucio, pero ahora lo había hecho bien. Para mí, las palabras fueron muy calientes. Metí más mi polla, notando cómo se estiraban las paredes de su coño. 


    —Ahh —gritó—. Estoy cerca de nuevo.


    —Todavía no —le advertí—. Quiero saborear esto. 


    Presioné un poco más. No necesitaba tiempo para adaptarse, y su cuerpo me empujó. Saqué mi polla hasta el final. 


    —No —gritó. 


    —Paciencia —le pedí. Tomé mi polla rígida y la pasé por encima de su clítoris, de un lado a otro. Puso sus manos bajo sus rodillas, abriendo aún más sus piernas, exponiéndome cada parte de su cuerpo —. Después de que nazca el bebé, voy a atarte con las piernas abiertas, tal y como estás, para poder mirar tu coño desnudo todo el día.


    —Sí. Quiero eso. 


    —Me encanta lo excitada que te pones. Eres tan jodidamente caliente —dije. Volví a meter la polla, esta vez hasta el final, hasta que me enterré completamente en su cuerpo. Luego empecé a moverme a un ritmo constante mientras me inclinaba para besarla. 


    Ella respondió mordiéndome el labio inferior, y yo aumenté la velocidad de mis empujes. No duraría mucho tiempo. Ella era mi prometida y mi futura esposa, y la madre de mi hijo. Todo ese conocimiento se arremolinó en mi mente mientras miraba su hermoso rostro. 


    Empujé de nuevo, y me dejé llevar. Mi semilla se derramó mientras mi verga palpitaba, liberando mi placer en su coño. Su coño se contrajo cuando llegué al clímax, y mi polla siguió latiendo durante más tiempo de lo habitual. Salí con cuidado, pero ella aún no había llegado. Me tumbé a su lado y le chupé un pezón mientras penetraba su coño con dos de mis dedos. Con la otra mano le pellizqué el clítoris. 


    —Ya puedes correrte, Ashlyn. Córrete en mis dedos.


    Ella gritó y todo su cuerpo se puso tenso. Luego se desplomó sobre la cama mientras su orgasmo la llevaba a la cima en olas ondulantes. Sentí todo eso en mis dedos. Salí tambaleándome de la cama y agarré una toalla mojada para limpiarla. Me daba placer limpiar su cuerpo exhausto, sabiendo que le había llevado al límite. Una vez limpia, se quedó medio dormida. La cubrí y me tumbé a su lado. 


    —Te amo —murmuré, aunque para entonces ya estaba profundamente dormida.  


     


     


    

  


  
    Capítulo 29


     


     


     


    Ashlyn


    —Tengo una sorpresa para ti —dijo Ian.


    Pestañeé. Me había quedado dormido en el sofá... otra vez, y él estaba de pie en la sala de estar, frente a mí.


    Incluso después de nuestro compromiso, me quedé en White Oak y trabajé más de las dos semanas que había prometido. Ian afirmó que yo había sido fundamental para ayudarle a encontrar un sustituto para el puesto y también en lo relativo a su formación e integración en el equipo. 


    Algunos días trabajaba diez horas, para disgusto de Ian, y luego pasaba las tardes con la organizadora de la boda repasando los detalles. Ya le había dicho a Ian que quería mudarme del ático una vez que el bebé fuera lo suficientemente mayor para jugar fuera, y estuvo de acuerdo. 


    Bostecé y me froté los ojos. 


    —¿Cuál es la sorpresa? 


    —Has terminado en la oficina. Tu sustituta está lista para hacerse cargo, lo ha demostrado una y otra vez. También me he cogido dos semanas, y quiero que uses este tiempo para relajarte.


    No discutí con él. Normalmente, me resistía a que se hiciera cargo fuera del dormitorio, pero estaba muy cansada y necesitaba un descanso. Mantener este ritmo no sería bueno para el bebé. 


    —¿Adónde vamos?


    —Tengo reservado un lugar en la bahía de Monterrey, justo en la playa. El clima es suave, y puedes pasar todo el día fuera sin sentir calor. 


    A menudo hablaba de lo mucho que le gustaba Monterrey, en California, y yo nunca había estado. Estiré los brazos sobre mi cabeza.


     —Eso suena maravilloso —dije—. ¿Cuándo nos vamos?


    —Mañana por la mañana. Tengo todo lo que necesitamos, no tienes que mover un dedo.


    Tiré de su mano. 


    —¿Cómo he tenido tanta suerte? —Lo bajé para darle un beso. 


    —Me pregunto lo mismo todos los días.


    Ian no me dejó hacer la maleta, me dijo que tenía listos todos los detalles para que yo viajara libre de preocupaciones. Estaba tan cansada del primer trimestre de embarazo, que no protesté demasiado. A la mañana siguiente tenía el avión listo, y volamos directamente a la bahía de Monterrey. Cuando llegamos, alquilamos un Mercedes convertible. Me recogí el pelo y condujimos con un tiempo perfecto hasta la casa de alquiler. 


    —No podremos conducir un descapotable una vez que nazca el bebé. —Miré en el asiento trasero. No había espacio para un asiento de coche voluminoso. 


    —La ciudad tampoco es ideal para un descapotable. 


    —No, Chicago no lo es. Pero Monterrey, sí. 


    Me sonrió y me dio una palmadita en la mano. 


    La casa que había alquilado era enorme y moderna, y, como él había dicho, justo en la playa. La playa no se parecía en nada a la de St. John. Esta era muy arenosa y el agua estaba helada. Pero el paisaje era impresionante. Las olas eran altas y chocaban contra las grandes rocas. Había muchos árboles y el viento era fresco. La casa tenía un gran porche delantero, y nunca hacía demasiado calor para sentarse fuera. También había una hamaca en el porche.


    Durante los días siguientes, utilicé la hamaca alrededor de catorce horas al día. Leí novelas y, ocasionalmente, libros sobre cómo criar a un bebé. Ian se detenía a mi lado con frecuencia. Se agachaba para poner su mano sobre mi vientre y hablar con el bebé. Había leído que el bebé reconocería su voz, y se lo tomó muy en serio. 


    Para el almuerzo, conducíamos nuestro convertible alquilado hasta el muelle. Caminábamos por el muelle de los pescadores, o por Cannery Row, y comíamos mariscos en el agua. Un día alquilamos bicicletas, y recorrimos la parte de la costa, e incluso vimos una ballena jorobada en la distancia. Por las tardes conducíamos por la autopista 1, y mirábamos los afilados acantilados que daban al océano Pacífico. Nunca me cansaba de ese paisaje. 


    —Podría vivir aquí —le dije a Ian, mientras nos deteníamos para sentarnos en una de las playas cercanas de la autopista Big Sur. Me cogió la mano cuando dejamos atrás las rocas. A nuestro alrededor, las olas entraban creando un sonido relajante. En el agua, la vida marina prosperaba, y los pájaros saltaban de una roca a otra. 


    —Es muy diferente a Chicago. 


    —Sí, lo es. —Todos aquí parecían hacer mucho ejercicio, pero todos conducían coches, y la población era mucho más escasa que la de Chicago—. Me pregunto si es un buen lugar para criar niños. 


    —Creo que las escuelas son buenas. Y hay muchos espacios verdes.


    Metí la mano en el agua fría del océano. El cielo era claro, de color grisáceo, lo cual era común en el área de la bahía. 


    —No creo que esté lista para tomar ese tipo de decisión.


    —No hay prisa —dijo, envolviéndome con su brazo. 


    Por la noche, nos tumbamos en el columpio del doble porche, y hablamos sobre el tipo de cosas que necesitaríamos para el bebé. Yo quería ser práctica, y solo comprar un asiento de coche y un portabebés, pero Ian se inclinaba por comprar todos los artículos habidos y por haber, no sin antes leer clasificaciones de seguridad y los informes de los consumidores. 


    Estaba claro que iba a ser un padre increíble. 
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    Ian tenía razón en que necesitaba pasar tiempo fuera del trabajo y de la planificación de la boda. Nuestras vacaciones en Monterrey me relajaron mucho más de lo que pensé que sería posible. Y, cuando volvimos, me sentía completamente renovada. Mis ojos no estaban hinchados, y no estaba cansada en absoluto. Incluso mi pelo parecía más brillante, lo cual era estupendo porque faltaba poco para la boda. El organizador lo tenía todo listo, ya solo me faltaba elegir el vestido de novia. Por suerte, sabía a quién llamar. Josephine estaba ansiosa por ayudar, y Jennifer también estaba planeando su propia boda. 


    Aparecieron en el ático el sábado, después de que volviéramos de Monterrey. Ian se burló de nosotras. 


    —Está relajada y lista para la boda. No arruinéis todo mi trabajo. 


    Una vez en el coche, Josephine arrugó la nariz. 


    —¿Siempre es tan adorablemente autoritario? 


    —Sí. Lo es. —Reí—. Pero no me importa.


    Se abanicó a sí misma. 


    —A mí tampoco me importaría. 


    —Oye, es mi futuro marido del que estás hablando.


    Todas reímos. Al cabo de unos minutos entramos en una boutique. No tuve mucha paciencia para probarme los vestidos, porque ninguno me quedaba bien. Mis pechos estaban más llenos, mi cintura era más ancha, y mi trasero ya estaba más curvado. 


    —Según mi hermana, deberías acostumbrarte a eso —dijo Jennifer—. Podría seguir así.


    —No me digas eso —repliqué—. Déjame conservar la esperanza de que mi cuerpo regresará a la normalidad. 


    Por la expresión de sus rostros, pude ver que no esperaban que eso sucediera. Jennifer recorrió la tienda mientras Josephine y yo bebíamos zumo de naranja. La tienda, normalmente, servía un vaso de alcohol, pero yo no podía tomarlo, así que Jennifer y Josephine también se abstuvieron. 


    El primer vestido era de blanco sólido con una cola larga. 


    —Vamos, chicas, tengo veintiocho años. Soy abogada y estoy embarazada. —Levanté la ceja—. ¿Es esto necesario? 


    Jennifer se rio. 


    —Está bien. Intentaremos algo menos tradicional. —Volvió con un vestido blanco ajustado en forma de vaina, con el dobladillo por encima de las rodillas. 


    Les lancé una mirada fulminante. 


    —Espero que estéis bromeando. El vestido que compre lo llevaré delante de cuatrocientas personas. 


    Josephine sacó la lengua. 


    —Vale. Sigue recordándonos que te vas a casar con un multimillonario sexy y que tendrás una boda genial. 


    Me reí y seguimos adelante, hasta que Jennifer encontró el ideal. Era de color crema y de encaje. Era tradicional, pero no exagerado y, sobre todo, era de buen gusto para una novia de casi treinta años que estaba embarazada y que se casaba con un prominente multimillonario. 


    No era la persona más vanidosa del mundo, pero si Ian permitía a los periodistas entrar en la boda y aparecíamos en las páginas de una revista de sociedad, entonces quería estar guapa, y no ridícula. 
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    La boda se iba a celebrar en el Café Brauer de Chicago. Era un lugar tradicional de bodas, y podía albergar hasta cuatrocientos invitados. Con la participación de Ian en el mundo de los negocios de Chicago, así como sus esfuerzos filantrópicos, no podíamos herir los sentimientos de nadie, así que la lista de invitados era enorme, e incluía al alcalde y a otros funcionarios de la ciudad. 


    Ian me había dicho de celebrar una boda pequeña para complacerme, pero yo le había dicho que no, y la gran boda no me estaba pareciendo mal. Además, el Café Brauer estaba inscrito en el Registro Nacional de Lugares Históricos, y su arquitectura era considerada una razón fundamental para visitarlo. Así que, era un lugar apropiado para que un arquitecto se casara. 


    Habíamos elegido un tema otoñal, y los vestidos de las damas de honor eran de un precioso color óxido. Combinaban bien con mi vestido de novia color crema. 


    El organizador de la boda había contratado a un fotógrafo, un camarógrafo, un florista, un catering, una orquesta para la ceremonia, una banda para la recepción, y un estilista para arreglar nuestro cabello y maquillaje. Uno de los grandes donantes de Ian para la caridad era también un ministro ordenado, y se ofreció a oficiar la boda. Estuvimos encantados de aceptar su oferta. La cantidad de cosas que había que hacer habría sido abrumadora sin contratar ayuda. 


    No tener a nuestra madre allí era agridulce. Pero Justin había mantenido su palabra y se comportó. Mientras estaba de pie al otro lado de la puerta, lista para caminar por el pasillo, Justin me rodeó con su brazo. 


    —¿Lista para ser una mujer casada? —preguntó—. No es demasiado tarde para salir corriendo. 


    —Estoy lista. —Sonreí. No tenía reservas. 


    Me devolvió la sonrisa al tiempo que escuchábamos a la orquesta tocar las notas de apertura del Canon de Pachelbel en Re. Él extendió su codo y yo se lo cogí, y entramos en la gran sala. A nuestra entrada, los invitados se levantaron de las filas de sillas de madera oscura, los cuatrocientos. La suave luz de las velas iluminaba cada una de las filas, y todos los ojos estaban puestos en mí mientras hacía todo lo posible por parecer digna. 


    Mi mirada saltó al frente del gran salón, donde estaba Ian. Estaba guapísimo en su esmoquin, como siempre, y todos mis nervios desaparecieron. Las notas de la música ondeaban en el aire y seguimos caminando hacia el frente. 


    La ceremonia se desarrolló sin problemas. 


    Intenté asimilarlo todo y disfrutar de cada detalle, pero solo podía mirar a Ian y pensar en lo afortunada que era. En un momento dado, intercambiamos anillos y dijimos nuestros votos, y el ministro nos declaró marido y mujer. Incluso nos besamos. Y volvimos la mirada al altar, esta vez juntos, mano a mano, como marido y mujer. 


    No habíamos terminado, ahora éramos los invitados de honor en una gigantesca recepción. El florista había hecho un trabajo espectacular, logrando complementar un espacio ya hermoso en uno adecuado para una gran boda. La coordinadora había organizado la cena, y todos tomamos asiento. Entonces empezó una ronda de discursos sobre nosotros, palabras emocionadas que nos dedicaron los invitados.


    —Tal vez deberíamos casarnos más a menudo. Es agradable oír a la gente decir todas estas cosas bonitas sobre nosotros —le dije. 


    Ian rio.


    —En las bodas, los invitados tienden a expresar sus emociones.


    Asentí con la cabeza y cogí mi zumo de uva espumoso. Todavía no le habíamos dicho a todo el mundo que estábamos embarazados. Solo unas pocas personas lo sabían. Comí más de lo que debería, y ya estaba lista para irnos a nuestra luna de miel, pero Ian extendió su mano. 


    —¿Lista para el primer baile?


    —Creo que he comido demasiado —indiqué. 


    —Entonces deberías bajarlo bailando. Vamos. ¿No recuerdas nuestro primer baile? 


    Tomé su mano y dejé que me llevara a la pista de baile. 


    —Por supuesto que sí. Era un vals tradicional, y todo el mundo nos miraba, incluyendo los periodistas. 


    —Sí —dijo. 


    —Estabas tan jodidamente sexy esa noche. 


    Pusimos las manos y los pies en posición, y cuando la orquesta empezó a tocar, bailamos. 


    —¿Listos para nuestra luna de miel? —preguntó. 


    —Me siento un poco malcriada al irme tantas veces de vacaciones en tan poco tiempo.


    —Creo que es mejor que lo aprovechemos ahora, porque por lo que todos me dicen en White Oak, una vez que nazca el bebé no tendremos la energía o las ganas de ni siquiera salir del ático.


    Me reí, pero no pensé mucho en ello hasta que salimos de la recepción a medianoche. Pero no volvimos al ático. Fuimos directamente al aeropuerto y nos subimos a su jet privado. Mientras volábamos me quedé dormida, todavía con mi vestido de novia. Cuando me desperté, diez horas después, me explicó que íbamos camino a las Maldivas. 


    Era un lugar al que nunca pensé que iría. 


    Era incluso más digno de ver que St. John. 


    Una vez más, Ian se superó a sí mismo. No esperaba una gran luna de miel, porque acabábamos de pasar varias semanas en Monterrey, y él había tenido que faltar al trabajo en la oficina todo el tiempo. 


    —Solo tendrás una luna de miel en toda tu vida —afirmó, mirándome de modo significativo—. Así que vamos a hacerlo bien. 


    —Estoy de acuerdo —dije. 


    Cada momento de nuestra luna de miel fue como un cuento de hadas. Ian se las había arreglado para alquilar una de las cabañas que había instalada sobre el agua azul. Todo a nuestro alrededor era océano, con solo una pequeña isla detrás de nuestra cabaña. Un paseo marítimo de madera nos conectaba con las cabañas, que eran muy lujosas por dentro. Tenía todo de última generación, y estaba muy limpia. 


    —No estoy segura de querer irme —aseguré, tumbada en la terraza. Podía dar unos pocos pasos y estar en el agua cristalina del océano. O podría hacer kayak, o snorkel. A mi lado, una palmera se balanceaba con la suave brisa. 


    El restaurante era otra cabaña, y estaba justo en la playa. Cuando estábamos allí, pasaba mi tiempo tomando daiquiris vírgenes. A veces pasaba un buceador, y una vez un yate lleno de famosos de primera. 


    —¿Quieres criar a nuestro bebé aquí? —preguntó. 


    Estaba sentada sobre un flotador, en el océano, flotando en las aguas tranquilas mientras un pez pasaba a toda velocidad. 


    —El bebé sería un muy buen nadador. Pero no hay niños por aquí. Creo que sería mejor que solo lo trajéramos de vacaciones. 


    Ian se recostó en su flotador. 


    —Creo que ese es un mejor plan. 


    Toqué su mano mientras pasaba flotando por mi lado.


    —Gracias por traerme aquí. Y por ser mi marido. 


     


     


    

  


  
    Epílogo


     


     


     


    Ian


    Evelyn Justine Spencer, llamada así por la madre de Ashlyn, nació el quince de junio, y pesó tres kilos y medio. Tenía el pelo oscuro, y grandes ojos del mismo color. Y se parecía a su madre. 


    La enfermera la puso en mis brazos, y no pude encontrar ninguna palabra adecuada. Me senté al lado de Ashlyn, en la cama, y sostuve la cara del bebé cerca de mi esposa. 


    —Es perfecta —aseguré. 


    Ashlyn se inclinó y besó la mejilla de su hija. 


    —Te quiero —le dijo al bebé. 


    Me incliné para besar su suave piel. 


    —Yo también te quiero. Bienvenida a nuestra familia. —Fuera de la habitación, oí voces y discusiones—. Creo que tienes un público adorable esperándote al otro lado de la puerta. —Traté de detenerlos, pero nuestros amigos y familiares estaban ansiosos por conocerla.


    En ese momento, la puerta de la sala de maternidad se abrió con un chirrido y Justin asomó la cabeza.


    —Hola. No quiero interrumpir, pero la enfermera dijo que podía entrar.


    Miré a Ashlyn, que asintió con la cabeza. 


    —Puede entrar —dijo. Ashlyn miró a su hermano—. Hola, tío Justin. Puedes venir a conocer a tu sobrina. 


    Justin se sentó en una de las sillas. 


    —Está bien. Me he lavado las manos. Estoy listo. —Puse a mi hija en sus brazos—. ¿Cómo se llama? —preguntó. 


    —Evelyn Justine —dijo Ashlyn. No lloró, pero su voz vaciló cuando dijo el nombre de su bebé. 


    Los ojos de Justin se dirigieron a los de ella, y sus ojos brillaron con lágrimas sin derramar. Besó la cabeza de Evelyn. 


    —Hola, sobrinita. Te pareces a tu mamá cuando nació. 


    Miré a Ashlyn, que no estaba llorando, pero estaba radiante con su hermano sosteniendo al bebé. 


    Al poco tiempo aparecieron Josephine y Jennifer. Jennifer se llevaba muy bien con mi esposa, y había pasado mucho tiempo juntas en los últimos meses, y Josephine venía a visitar la ciudad con frecuencia. Se pusieron de pie y discutieron sobre quién iba a sostener al bebé primero. 


    Justin se fue a buscar comida para todos, y comimos allí, como si fuera un picnic. Y yo sostuve a mi hija en mis brazos, y descubrí que no tenía ningún deseo de acostarla. Me senté en el borde de la cama junto a Ashlyn, cuyos ojos estaban caídos. 


    —Oye —dije, dándole un codazo—. Eres increíble. —Había soportado quince horas de parto y no se había quejado. 


    No podía creer mi buena suerte. Un año atrás, mi vida había sido predecible. Probablemente, se veía glamurosa desde afuera, pero yo me sentía muy solo. Ahora tenía una esposa a la que adoraba, y un bebé, y un montón de gente que nos amaba. 


    También había recuperado a mi mejor amigo, y ahora él también era mi cuñado. La vida era maravillosa.


    Besé a Ashlyn en la mejilla y me tumbé a su lado, mientras Justin recogía felizmente a su sobrina para abrazarla. 


    

  


  
    Último libro de la serie
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    Me enorgullezco de mi vida predecible. Pero cuando me tienta mi enigmático jefe, no hay nada rutinario en lo que sucede a continuación.


     


    Hace años, mi novio me abandonó cuando más lo necesitaba. 


    Pero recogí los pedazos y seguí adelante. 


    Durante años construí mi carrera, pero luego, en una semana terrible, perdí mi trabajo y mi apartamento.


    Un viejo amigo se compadeció de mí y me ofreció un trabajo y un lugar donde quedarme.


    En la universidad, era mi compañero de estudios friki, pero los tiempos han cambiado. 


    Ahora el friki se ha ido, y Gavin es un hombre que sabe lo que quiere. 


    Es alfa, confiado y rico.


    Como su asistente personal, intento mirar y no tocar. 


    Pero cada día, mantener mis manos quietas se vuelve un poco más difícil. 


    No puedo resistirme a este magnífico multimillonario, no importa cuánto lo intente. 


    Mi guapo jefe me enloquece y me lleva a su cama. 


    Este trabajo es temporal, pero no quiero irme nunca. 


    ¿Cómo puedo trabajar cuando lo único que quiero hacer es arrancarle el traje y la corbata?


    Pero se ha aferrado a un secreto impactante. 


    Y ahora, no tengo más remedio que dejarlo a él y a su compañía atrás.


    Pero…


    ¿Trabajará Gavin en 'nosotros' y le dará a nuestro amor la segunda oportunidad que necesita?
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